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			“Al principio de la película Gladiator, el emperador habla de su sueño de lo que Roma podría llegar a ser. En Iglesias 24/7, Tim Chester y Steve Timmis transmiten su apasionante visión de lo que pueden llegar a ser las comunidades de misión. Comienzan con la cuestión vital de cómo alcanzar a los 40 millones de personas en el Reino Unido (o a los 85 millones de Estados Unidos) que no están dispuestas a asistir a una iglesia tal como estas son. Es la cuestión que toda iglesia debería plantearse. Leer este libro ha aumentado mi confianza en la visión de que Cristo nos llama a involucrarnos en el crecimiento de su iglesia en un mundo poscristiano. Lo que me encanta del libro es que evita la tendencia al pragmatismo, tomándose en serio las enseñanzas de las Escrituras y sugiriendo maneras de vivir esos principios bíblicos en la comunidad diaria. El resultado es transferible a cualquier contexto donde hay personas que se comprometen a ser discípulos de Jesús cada día”.

			Reverendo Andrew Baughen, vicario de Sant James Clerkenwell en el centro de Londres y autor de The Because Approach.

			“En Iglesias 24/7, Chester y Timmis nos retan una vez más a pensar de forma diferente y diligente en una comunidad y una misión centradas en el evangelio. Nos ofrecen muchas respuestas a la pregunta de cómo podemos enfrentarnos al creciente abismo entre la iglesia y el mundo, sin dejar de ser fieles al evangelio”.

			Matt Chandler, pastor principal y maestro, The Village Church, Dallas, Texas.

			“Este libro es un toque de trompeta al pueblo de Dios en el mundo poscristiano del siglo XXI para llevar a cabo lo que el apóstol Pedro pide a los cristianos de todos los siglos: vivir el evangelio en los márgenes de la sociedad, llevar las buenas noticias de Jesús a un mundo moribundo y ver a Dios iluminar el mundo con comunidades de luz. Si tu corazón anhela ver esto, lee este libro. Te inspirará a descubrir lo que el pueblo de Cristo puede, debería y debe ser. Más allá de eso, te hará elevar tu oración al único que lo puede hacer posible”.

			Al Stewart, The Geneva Push, Australia.

			“Chester y Timmis nos llevan tras los bastidores de las comunidades de misión. ¿Cómo pueden infiltrarse los cristianos en un mundo cada vez más hostil y silenciar a la oposición? Las respuestas que propone este libro quizá te sorprendan. Tal vez te parezcan tan radicales que ni te atreverás a intentar realizarlas. O puede que te convenzan de que podrías disfrutar mucho siendo misional”.

			Doctor Adrian Warnock, autor de Raised with Christ.

			“Otro libro de Chester y Timmis que está lleno de ideas bíblicas, así como mucha sabiduría práctica para el ministerio diario y cotidiano en la cultura occidental de hoy en día”.

			Timothy Keller, pastor de Redeemer Presbyterian Church, Nueva York; exitoso autor de La razón de Dios.
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			Introducción

			En 1915, la abuela de Tim se mudó a una casa de dos pisos con terraza en Darlington, un pueblo industrial en el norte de Inglaterra. Tenía un año. Todavía estaban pavimentando las calles cuando ella llegó allí. También estaban construyendo la capilla metodista dos calles más allá. Esa casa fue su hogar durante los siguientes noventa años y la capilla se convirtió en un segundo hogar.

			Cuando mi madre era niña, la congregación tenía alrededor de cien miembros, con un coro de veinte personas y cincuenta niños en la escuela dominical. Más que eso: la iglesia era el núcleo de la vida del vecindario. Los conciertos, meriendas y salidas de la iglesia eran la única alternativa a los bares que tenía la clase trabajadora. Mi abuela y mi madre crecieron con la iglesia en el centro de sus vidas.

			Con noventa años, mi abuela seguía tocando el piano los domingos por la mañana. Debido a su creciente sordera le costaba escuchar los cánticos, pero no había nadie que pudiera relevarla. La congregación se había reducido a una docena de personas, ninguna de ellas menor de cincuenta años. La gente del pueblo tiene otras cosas que hacer un domingo por la mañana. Los conciertos del coro no pueden competir con Factor X o con la Xbox. El edificio, recién construido cuando mi abuela empezó a asistir, se ha convertido en una reliquia: un monumento a una forma de vida anterior. Solo forma parte de las vidas de un puñado de personas. Es parte de la historia del vecindario, pero no de su presente.

			Hoy en día, los cristianos cada vez se encuentran más en los márgenes de nuestra cultura. De hecho, vivimos en una cultura poscristiana. La mayoría de la gente en Occidente no tiene intención de asistir nunca a la iglesia. Otros muchos solo usan el nombre de Dios para decir una vulgaridad.1 Algunas iglesias notorias están creciendo, pero gran parte de este crecimiento se debe al traspaso más que al verdadero evangelismo.

			Aun así, muchos de nuestros enfoques sobre la evangelización siguen asumiendo que vivimos en la cristiandad. Esperamos que la gente venga cuando tocamos la campana de la iglesia o cuando preparamos un buen culto. Pero la mayor parte de la población está desconectada. Cambiar lo que hacemos en la iglesia no llegará a ellos. Tenemos que encontrarnos con la gente en el contexto de la vida cotidiana.

			Nuestro libro anterior, Iglesia radical2, sostenía que el evangelio cristiano y la comunidad cristiana deberían ser centrales en todos los aspectos de nuestra vida y misión. Este libro trabaja sobre esa misma base. Se trata de un llamamiento a que seamos una iglesia diaria con una misión diaria. Tenemos que dejar de centrarnos en organizar eventos atractivos y empezar a crear comunidades atractivas. Nuestra posición en la periferia de la sociedad es una oportunidad para redescubrir el llamamiento misionero de todo el pueblo de Dios. Podemos recuperar un testimonio de Cristo no empañado por el cristianismo nominal. 

			Estar en los márgenes también supone una oportunidad para reconectar con nuestras Biblias. El Nuevo Testamento es una colección de documentos misioneros escritos para situaciones misioneras. Lo escribieron cristianos que vivían en la periferia de su cultura. A lo largo de este libro estableceremos un diálogo con la primera carta de Pedro. Pedro escribía a cristianos que se habían convertido en extranjeros y exiliados en el Imperio Romano del primer siglo. Estaban en los márgenes, enfrentándose a difamación y abusos como nosotros. Este libro no es un comentario. En vez de eso, queremos ofrecer algunas reflexiones de misión sobre 1 Pedro para explorar, a través de esta porción de las Escrituras, lo que diría el Espíritu Santo sobre la iglesia occidental de hoy en día. Por encima de todo, hemos intentado escribir un libro práctico que muestre cómo deberían ser la iglesia diaria y la misión diaria sobre el terreno.

			Al llamar a la iglesia a la misión diaria reconocemos que esto es lo que ya están haciendo muchos, muchos cristianos: ser buenos vecinos, compañeros de trabajo, familiares, haciendo el bien en situaciones hostiles, llevando el testimonio de Cristo en el contexto de la vida cotidiana. No pretendemos desestimar eso. Todo lo contrario. Queremos celebrarlo y ponerlo otra vez en el centro de la misión de la iglesia. Y, quizás, darle también más dirección y mostrar cómo puede ser más efectivo.

			Un último apunte. Hemos escrito este libro juntos, de modo que en general usamos verbos en plural. Pero cuando describimos una experiencia concreta de uno de nosotros, empleamos verbos en singular.

			

			
				
					1. N. del T. El Diccionario Collins explica: “Algunas personas dicen ‘Christ!’ [Cristo] cuando están sorprendidas, conmocionadas o irritadas, o bien para enfatizar lo que dicen. Este uso puede resultar ofensivo”.

				

				
					2. Tim Chester y Steve Timmis, Iglesia radical: Evangelio y comunidad (Andamio editorial, 2015).

				

			

		


		
			1 La vida en los márgenes 
1 Pedro 1:1–12

			Es fácil que los cristianos se desanimen cuando leen sobre el declive de la asistencia a la iglesia, o cuando ven la creciente secularización de nuestra cultura. Pero nosotros estamos entusiasmados ante el futuro. En muchos sentidos, lo contrario del secularismo era el nominalismo. Por ello el secularismo es una oportunidad para que desarrollemos un testimonio de Cristo no contaminado por la fe nominal. Gran parte del declive de la iglesia en Occidente ha sido el deterioro de los cristianos nominales. Como resultado, puede que lo que ha quedado sea más sano. Ahora tenemos la oportunidad de convertirnos en comunidades centradas en Jesús y en su misión. Puede que el número de verdaderos cristianos no esté disminuyendo de forma tan abrupta, si es que se está reduciendo. Pero lo que sí está desapareciendo rápidamente es la posibilidad de alcanzar a la gente teóricamente religiosa mediante actividades de la iglesia.

			Para aprovechar estas oportunidades, primero tenemos que reconocer que el evangelio cristiano ya no está en el centro de nuestra cultura, sino en los márgenes.

			La vida en un contexto poscristiano

			Cuando nosotros (los Chester) cambiamos de casa por primera vez, nos pusimos a hablar con nuestra nueva vecina, una mujer mayor que vive sola. Durante la conversación le dijimos que nos habíamos mudado allí para ser parte de una nueva iglesia. “Me alegro de que seáis cristianos” nos dijo, antes de añadir que ella también lo era. Sin embargo, resulta que nunca asiste a la iglesia, y desde entonces ha resistido todos nuestros intentos de hablarle de Jesús. Así que, ¿a qué se refería cuando dijo que era cristiana? Tal vez quería decir que es una persona agradable y buena vecina (lo cual es cierto), o que no era musulmana; sus vecinos de enfrente son una familia musulmana de origen pakistaní, como alrededor de un tercio de la gente que vive en nuestra calle. Lo que está claro es que no quería decir que era cristiana según alguna definición bíblica de la palabra. Para ella, “cristiana” es una etiqueta étnica o cultural. No es una declaración de su fe en Jesús como su salvador, ni su lealtad a él como Señor, ni su pertenencia al pueblo redimido.

			Pienso en mi vecina cuando oigo que, según el censo del Reino Unido en 2001, el 72% de la población británica se declara cristiana. Según esto, podríamos suponer que el Reino Unido es un país cristiano que no necesita una siembra de iglesias. Pero las estadísticas de asistencia a la iglesia revelan una imagen muy diferente. En 1851, una de cada cuatro personas en el Reino Unido asistía a la iglesia. Ahora es una de cada diez,1 aunque solo la mitad acuden realmente a la iglesia un domingo.2 De estos, el 40% asiste a iglesias evangélicas.3 Si las tendencias actuales continúan, el promedio de asistencia semanal a la iglesia en Inglaterra caerá a un 4,1% en 2020.4 Eso es una persona de cada veinticinco.

			Philip Richter y Leslie Francis categorizan a las personas como “practicantes” (personas que van a la iglesia regularmente o de forma aproximada), “expracticantes” (personas que han asistido a la iglesia regularmente en el pasado, pero ya no lo hacen) o “no practicantes” (personas que nunca han tenido un contacto significativo con la iglesia).5 En base a sus descubrimientos, el informe de Mission-Shaped Church [Iglesia formada por la misión] concluyó que la población del Reino Unido es 20% practicante, 40% expracticante y 40% no practicante.6 Un informe de Tearfund en 2007 reveló que el 70% de la población británica no tiene intención de asistir a un culto en el futuro.7 Y es probable que esta cifra aumente en los próximos años, ya que la afiliación al cristianismo y la asistencia a la iglesia son menores en la gente joven. Solo un tercio de los habitantes entre dieciséis y treinta y cuatro años se hacen llamar cristianos.

			El 70% de la población británica no tiene intención de asistir nunca a un servicio religioso. Eso significa que los nuevos estilos de alabanza no van a alcanzarlos. Los cursos de Alpha y de “El corazón del cristianismo” no van a alcanzarlos. Los cultos para invitados no van a alcanzarlos. Las reuniones de la iglesia en bares no van a alcanzarlos. Las iglesias para niños que se reúnen al final de la jornada escolar no van a alcanzarlos. La amplia mayoría de gente no practicante o expracticante no acudirá a la iglesia, ni siquiera cuando se enfrente a circunstancias personales difíciles o en caso de tragedias nacionales.8 No se trata de “mejorar el producto” de los encuentros de iglesia y los eventos evangelísticos. Se trata de alcanzar a la gente fuera de las reuniones y los eventos.

			Pese al declive general en la asistencia a la iglesia, solo una de cada seis personas que acude regularmente cree que la iglesia a la que asiste está disminuyendo en número. Dos quintos de esta gente, de hecho, creen que su iglesia está creciendo.9 Puede que algunos nieguen la caída de integrantes en la iglesia. Sin embargo, también es posible que muchas congregaciones estén creciendo, pero sobre todo, como vimos en la introducción, mediante el crecimiento por traspaso. Un número cada vez menor de cristianos se está “consolidando” en iglesias cada vez mayores. Todavía es posible que una iglesia crezca si ofrece una mejor experiencia que otras iglesias. Sean cuales sean las causas de esto, es vital que nos demos cuenta de que no es un crecimiento evangelístico. Es posible sembrar una iglesia y verla crecer sin hacer trabajo misionero. “Una iglesia puede atraer a la gente con lo que ofrece”, dice Jim Petersen, “pero […] este tipo de aumento no es crecimiento. Solo se trata de volver a barajar las mismas cincuenta y dos cartas”.10

			En el resto de Europa la asistencia a la iglesia es mayor que en el Reino Unido, en los países católicos y ortodoxos, pero en Europa la fe cristiana es, en general, nominal. Los diez megapueblos menos receptivos al evangelio se encuentran en Europa, según la World Christian Database [Base de datos cristiana internacional].11 Un informe de la organización Greater Europe Mission concluye: “Aunque Europa tiene un alto porcentaje de gente que se considera cristiana, los datos muestran que Europa tiene el menor porcentaje de cristianos que se consideran comprometidos y evangélicos”.12 Hoy en día, Europa es el continente más secular del mundo.

			En Australia puede que el 68% de la población se considere cristiana, pero, al igual que en el Reino Unido, esto es sobre todo nominal. La asistencia a la iglesia era de un 8% en 2001, inferior al 35% de 1966.13 Como en el Reino Unido, es la generación joven la que está ausente en la iglesia australiana.14 Un sembrador de iglesias en Perth escribió recientemente: “Muchos de mis compañeros de trabajo son muy desconfiados u hostiles respecto al cristianismo… Creo que en el contexto de mi trabajo debe ser más ‘fácil’ ser abiertamente gay que ser abierta y orgullosamente cristiano”.15

			La situación es muy distinta en Estados Unidos. El país tiene una cultura mucho más cristianizada que Europa. Una investigación del grupo Barna en 2008 reveló que solo uno de cada cuatro adultos en Estados Unidos no había tenido ningún contacto con la iglesia, mientras que el 62% había asistido a la iglesia en el mes anterior y un 15% había tenido algún contacto durante el año anterior.16

			Un amigo estadounidense que ha trabajado en Europa durante los últimos siete años volvió recientemente de visita a Estados Unidos. Estaba sentado tomando un café en un McDonald’s en Florida, y le sorprendió oír a mucha gente que hablaba de Jesús o de la iglesia mientras esperaba en la cola para hacer sus pedidos. ¡Esto no ocurre en Europa! Mientras que uno de cada cuatro estadounidenses no tiene contacto con la iglesia, en Gran Bretaña son tres de cada cuatro.17 Incluso en las áreas supuestamente más seculares del noroeste y el noreste, los no practicantes siguen siendo una minoría.18 Además, entre los estadounidenses no practicantes hay un mayor nivel de afinidad con el cristianismo e incluso hay confesiones de fe en Cristo. De los que no asisten a la iglesia, un 59% se consideran cristianos y un 17% expresa su compromiso con Cristo, y cree que experimentará el cielo después de la muerte mediante su aceptación de Cristo como salvador. Además, el 19% de los que no asisten a la iglesia lee la Biblia semanalmente y el 62% acostumbra a orar.19

			A pesar de ello, cien millones de personas en Estados Unidos no tienen ningún contacto con la iglesia.20 Entre este grupo se estima que hay entre trece y quince millones de personas que declaran su compromiso con Cristo y lo aceptan como su salvador. Esto todavía deja ochenta y cinco millones de estadounidenses que no son practicantes ni creyentes.

			Es pertinente hacer dos observaciones. En primer lugar, no podemos asumir que los modelos de crecimiento de la iglesia en Estados Unidos funcionarán en Europa. Por supuesto, podemos aprender mucho de las prácticas y teología de la iglesia estadounidense. Nuestra propia experiencia en The Crowded House es un testimonio de ello. Pero no podemos importar automáticamente los modelos de siembra y crecimiento de iglesias. En Estados Unidos, todavía puedes sembrar una iglesia creando una mejor experiencia de culto. Si haces eso en el Reino Unido, lo máximo que conseguirás será atraer a gente que ya asiste a una iglesia. Eso puede ser un esfuerzo válido, pero no es crecimiento evangelístico.

			En segundo lugar, hay partes de Estados Unidos que van en la misma dirección que Europa. Puede que sea el momento de que Estados Unidos aprenda de la experiencia de la iglesia europea de vivir en los márgenes de la cultura. La edición de Pascua de la revista Newsweek en 2009 causó revuelo con las palabras: “El declive y caída de la América cristiana”, estampadas con letras grandes en su portada. El artículo de portada, escrito por Jon Meacham, cita a Al Mohler diciendo: “Claramente hay una nueva narrativa, una narrativa poscristiana, que está dando vida a gran parte de esta sociedad”. El número de adultos en Estados Unidos que no asiste a la iglesia casi se ha duplicado desde 1991. Más de 3500 iglesias cierran sus puertas cada año y la asistencia en más del 80% de las que quedan se ha estancado o está en declive.21 El investigador Mike Regele concluye:

			La combinación del impacto de la era de la información, el pensamiento posmoderno, la globalización y el pluralismo étnico-racial que ha visto el fin de la gran historia americana también ha desplazado el rol histórico que ha cumplido la iglesia en esa historia. Como resultado, estamos constatando la marginalización de la iglesia institucional.22

			Desde la Ilustración, los intelectuales occidentales han asumido una conexión entre la modernidad y la secularización. Algunos se alegraron de este “progreso” y otros se lamentaron de que todo se redujese a la “racionalidad”, pero compartían el supuesto de que las sociedades modernas se convertirían en sociedades seculares. Sin embargo, el sociólogo Peter Berger ha desafiado esta “teoría de la secularización”. “Hablando de forma clara”, dice, “estaban equivocados. La modernidad no es intrínsecamente secularizadora, aunque lo haya sido en casos concretos”.23 El mundo moderno no se está volviendo más secular. Más bien al contrario: se está volviendo más religioso.

			Pero Berger identifica dos excepciones. La primera es geográfica: Europa Central y Europa Occidental. La segunda es sociológica: las élites del mundo occidental. Basándose en una encuesta que menciona la India como el país más religioso del mundo y Suecia como el más secular, Berger señala ingeniosamente que Estados Unidos es una nación de indios dominada por suecos. En otras palabras, es una nación muy religiosa, pero sus élites son profundamente seculares, incluso antirreligiosas. Por eso Estados Unidos parece más secular de lo que realmente es. Esta ha sido la experiencia de los estadounidenses que vienen al Reino Unido a hacer obra misionera. Pensaban en EE. UU. como un contexto secular hasta que vinieron a Europa y encontraron actitudes seculares no solo en los medios de comunicación, sino entre la mayoría de la gente de a pie.

			Aunque rechaza la teoría de la secularización, Berger sí cree que la modernidad cambia la posición de la iglesia en la cultura:

			La modernidad no es necesariamente secularizadora: es necesariamente pluralizadora. La modernidad se caracteriza por una pluralidad creciente, dentro de la misma sociedad, de diferentes creencias, valores y cosmovisiones. Sin duda la pluralidad presenta un desafío para todas las tradiciones religiosas: cada una debe enfrentarse al hecho de que existen “todas estas otras”, no solo en un país lejano, sino en la casa de enfrente.24

			El pluralismo significa que, aunque las corrientes principales de Estados Unidos no son seculares, eso no indica necesariamente que sean cristianas. No deberíamos confundir la religiosidad con la fe bíblica. En los Estados Unidos del siglo XVIII el cristianismo era la cosmovisión dominante. Ya no es así. Ahora las sociedades occidentales son un crisol de cosmovisiones. No podemos seguir asumiendo que, si la gente quiere encontrar a Dios, o encontrar un sentido, o lidiar con una crisis personal, irá a la iglesia. Es posible que asista a cualquier grupo religioso o secta. O quizá vaya a un terapeuta. O puede que lea un libro de autoayuda. El mero hecho de abrir nuestras puertas cada domingo ya no resulta efectivo. Ofrecer un buen producto no es suficiente.

			Es posible que el centro de EE. UU. siga la tendencia de sus ciudades y se vuelva más secular. O puede que el país se convierta cada vez más en una nación dividida, con élites seculares, pero con un núcleo religioso. Lo que está claro es que los cultos dominicales no alcanzarán a los grandes sectores de Estados Unidos. George G. Hunter concluye: “Si nos guiamos por el mero indicador de la asistencia a la iglesia, el movimiento cristiano ya ha perdido en gran parte las naciones que antes eran esencialmente cristianas”.25

			La vida en un contexto de poscristiandad

			No solo estamos viviendo en un contexto poscristiano, sino también en un contexto posterior a la cristiandad. La cristiandad es la alianza formal o informal de la iglesia y el Estado que fue el modelo dominante en Europa desde la conversión de Constantino en el siglo IV d. C. en adelante. El Estado autorizaba a la iglesia, mientras que la iglesia sostenía al Estado. El cristianismo se convirtió en una religión civil. Nacer en los Estados de Europa significaba nacer en la iglesia. Como institución, la iglesia recibía privilegios especiales. Símbolos de esta legitimización mutua eran los juramentos abiertamente cristianos a la Corona, las oraciones y sermones parlamentarios, el sistema parroquial, los obispos que coronaban a los monarcas y un largo etcétera. Estados Unidos separó formalmente la iglesia del Estado, permitiendo la tolerancia religiosa. Pero en otros sentidos la cristiandad ha sido tan fuerte en Estados Unidos como en Europa. Se presupone que el cristianismo debería tener un lugar privilegiado en el discurso cultural y político de la nación. Los presidentes y los candidatos a presidente se refieren públicamente a su fe y concluyen sus discursos con las palabras “Dios bendiga a América”.

			La cristiandad, sin embargo, es cada vez más una fuerza del pasado en Europa. Permanece parte del simbolismo. La monarca británica sigue siendo cabeza de una iglesia establecida y los obispos aún se sientan en la cámara superior del Parlamento británico. Pero la realidad de la cristiandad está desapareciendo rápidamente, superada por el secularismo y el pluralismo. La Biblia ya no tiene autoridad en el discurso público. La iglesia ya no tiene una voz privilegiada. Los líderes de la iglesia aún reciben invitaciones a eventos estatales, pero son ignorados en asuntos éticos. Cuando el papa visitó el Reino Unido en 2010, fue recibido con toda la pompa y ceremonia de un jefe de Estado. Pero cuando se trata de sus puntos de vista sobre el aborto y la homosexualidad, los políticos lo ignoran y los medios de comunicación lo ridiculizan. Lyndon Bowring, presidente ejecutivo de la organización CARE (Christian Action Research & Education [Acción, Investigación y Educación Cristianas]), dijo en una entrevista reciente: “El mayor reto… es la creciente secularización de la sociedad, en la que el cristianismo cada vez está más expulsado de nuestra vida nacional. El resultado final de esta tendencia será una sociedad hostil a la verdad y a la práctica cristianas”.26

			En su libro After Christendom [Después de la cristiandad], Stuart Murray define la “poscristiandad” como “la cultura que emerge a medida que la fe cristiana pierde coherencia dentro de una sociedad que ha sido definitivamente formada por la historia cristiana, y a medida que las instituciones desarrolladas para expresar convicciones cristianas pierden influencia”. También identifica siete transiciones que marcan el cambio de la cristiandad a una cultura de poscristiandad:

			
					Del centro a los márgenesEn la cristiandad, la historia cristiana y las iglesias eran centrales, pero en la poscristiandad son marginales.


					De la mayoría a la minoríaEn la cristiandad, los cristianos constituían una mayoría (a menudo abrumadora), pero en la poscristiandad son la minoría.


					De migrantes a residentes temporalesEn la cristiandad, los cristianos se sentían en casa en una cultura formada por su historia. Pero en la poscristiandad somos extranjeros, exiliados y peregrinos en una cultura donde ya no nos sentimos en casa.


					Del privilegio a la pluralidadEn la cristiandad, los cristianos disfrutaban de muchos privilegios, pero en la poscristiandad somos una comunidad entre muchas dentro de una sociedad plural.


					Del control al testimonioEn la cristiandad, las iglesias podían ejercer su control sobre la sociedad, pero en la poscristiandad solo tenemos influencia a través del testimonio de nuestra historia y sus implicaciones.


					Del mantenimiento a la misiónEn la cristiandad, el énfasis estaba en mantener un statu quo supuestamente cristiano, pero en la poscristiandad el énfasis está en la misión dentro de un ambiente controvertido.


					De la institución al movimientoEn la cristiandad, las iglesias operaban sobre todo de forma institucional, pero en la poscristiandad debemos convertirnos otra vez en un movimiento cristiano.27


			

			Hay un debate acalorado sobre el legado de la cristiandad. Algunos cristianos reconocen que ha llegado a su fin, pero creen que deja un legado ampliamente positivo. Otros celebran su óbito, lamentándose de los compromisos que imponía sobre la iglesia. La posición privilegiada de la iglesia en la sociedad, opinan, suponía tener un interés particular en el statu quo que inevitablemente desafiaba su proclamación de las dimensiones sociales de arrepentimiento. Esto significaba que la iglesia estaba alineada, o la gente percibía que estaba alineada, con la clase dirigente.

			También hay un debate sobre el futuro de la cristiandad. El historiador Philip Jenkins predice el crecimiento de una cristiandad no occidental que batalla con el islam a lo largo y ancho de lo que llamamos el Tercer Mundo.28Nosotros, sin embargo, vamos a centrarnos en Occidente.

			Algunos cristianos aquí quieren agarrarse a los últimos vestigios de la cristiandad y luchan por retener símbolos como la ceremonia de coronación abiertamente cristiana. O hablan de las estadísticas de afiliación al cristianismo, aunque estas sean conceptuales. Lynda Barley, responsable de investigación y estadística para la iglesia de Inglaterra, declara, por ejemplo, que “Gran Bretaña todavía es un país predominantemente cristiano” porque, cuando en el censo se le preguntó a la gente por su religión, más de siete de cada diez personas se consideraron cristianas.29 Sin embargo, una encuesta de 2007 reveló que solo el 22% de hombres y el 26% de mujeres en Gran Bretaña se identificaron con la afirmación “creo en un dios personal que creó el mundo y escucha mis oraciones”.30 De modo que, según cualquier definición de la fe cristiana, es evidente que casi dos tercios de los que se consideran cristianos no lo son, pues ni siquiera creen en un Dios personal.31 Así que, ¿por qué afirmar que Gran Bretaña sigue siendo un país mayoritariamente cristiano? Porque algunos cristianos quieren conservar la idea de que nuestra nación es un país cristiano, con los privilegios y seguridad que esto acarrea. Nos permite continuar sobre la base de que “las cosas siguen como siempre”.

			El informe de Mission-Shaped Church [Iglesia formada por la misión] es más realista:

			La historia cristiana ya no es el núcleo de la nación. Aunque puede que mucha gente se identifique como “cristiana” en el censo nacional, para la mayoría eso no implica pertenecer a una comunidad de adoración, o siquiera inclinación alguna de que debería ser así. Mucha gente no tiene un interés o una expresión religiosa reconocible.32

			Pero no somos pesimistas. Hay señales de vida. Muchas iglesias son saludables. Notamos un compromiso creciente con la siembra de iglesia entre distintos clanes del evangelismo. Todavía hay quienes proclaman la Palabra de Dios. El evangelio sigue siendo el poder de Dios para salvación. El brazo del Señor no es demasiado corto para salvar. El Espíritu Santo está vivo y sano. Cristo edificará su Iglesia. Nuestro objetivo al repasar estas estadísticas no es hacer que nos rindamos, sino mostrar que nuestras formas de hacer misión tienen que cambiar.

			El evangelismo de la cristiandad en una cultura de poscristiandad

			Yo (Steve) empecé a sembrar iglesias de una forma muy particular. Para poder casarme con la “mujer de mis sueños” me senté en el salón de sus padres y le pedí a su padre que me concediera la mano de su hija. Su madre intervino: solo podría casarme con ella si tenía trabajo y una casa. Era Semana Santa y yo iba a graduarme en junio sin expectativas de trabajo ni casa. Su hija, que esperaba ansiosa fuera del salón, se quedó horrorizada al oír esta condición. Y se quedó incluso más horrorizada cuando me oyó aceptarla. Salí de la casa en bicicleta y pedaleé ocho kilómetros en la oscuridad hasta la casa de un hombre en una pequeña aldea, del cual yo sabía que tenía un edificio vacío y el deseo de empezar una iglesia. Yo tenía veintidós años, pero en dos semanas tenía un puesto, y con él, la casa y el trabajo (con el complemento de ordeñar vacas). Pudimos casarnos en pocos meses.

			En mi primer día de trabajo empecé a llamar a las puertas de la aldea. Todas las puertas se abrían y enseguida se volvían a cerrar. Ocurrió lo mismo el segundo día. Y el tercero. De modo que para el cuarto día conseguí un alzacuellos. A partir de entonces, las puertas se abrieron y yo recibí una calurosa bienvenida. Ser visto como miembro del clero seguía siendo sinónimo de aceptación. Eso fue hace treinta años. Esos días han quedado en el pasado.

			Nuestro análisis del óbito de la cristiandad no tiene nada de nuevo. Pero, en general, casi toda la atención del debate sobre el futuro de la cristiandad se ha centrado en qué impacto tiene su deceso en la participación de la iglesia en el ámbito de la cultura y la política. Pocos han abordado lo que esto significa para la iglesia local.

			Aunque la Reforma en Europa redescubrió una teología centrada en el evangelio, esto no llevó a una recuperación de la misión centrada en el evangelio por parte de las iglesias locales, ya que, en general, los reformadores aceptaron la presuposición, basada en la cristiandad, de que Europa era cristiana. Nacer allí significaba nacer en la iglesia. Por ello la misión de la iglesia en la sociedad era más pastoral que evangelística. Más tarde, con el crecimiento del movimiento evangélico, el evangelismo regresó “como respuesta a la comprensión, más bien tardía, de que Europa era, como mucho, nominalmente cristiana”.

			Pero el evangelismo aún operaba en un marco de la cristiandad. Dentro de Europa asumían que la historia cristiana y las doctrinas básicas del mensaje cristiano resultaban familiares, de modo que el evangelismo consistía, principalmente, en repetidos intentos de reactivar una fe y un compromiso que parecían haberse entibiado. El énfasis radicaba en llamar a la gente a renovar su compromiso con las implicaciones del evangelio y a expresarlo mediante actividades como leer la Biblia, ir a la iglesia con más regularidad, llevar vidas moralmente respetables y cubrir las necesidades de los demás en una sociedad sin estado del bienestar. Fuera de Europa, pese a los heroicos y a menudo ejemplares esfuerzos de dedicados misioneros pioneros, con frecuencia el evangelismo ha degenerado en intentos de forzar o inducir a la conversión, e imponer una cultura europea supuestamente cristiana y superior a otras sociedades.33

			Cuando Tim era estudiante, pertenecía a una animada iglesia evangelística. Todos los domingos hacían pasar a alguien al frente y le preguntaban cómo se había convertido en cristiano, y todas las semanas se escuchaba la misma frase: “Mi fe cobró vida”.

			La mayoría de las historias eran de personas que asistían a la iglesia desde la infancia, pero solo ahora “su fe había cobrado vida”. El fruto evangelístico procedía, como explica Murray, de “intentos de reactivar la fe”. Y es verdad que había fruto. Los cristianos nominales se convertían en cristianos vivos. Nos alegraba escuchar esas historias todas las semanas. Pero las oportunidades de “reactivar la fe” están desapareciendo rápidamente a medida que nuestra cultura se vuelve poscristiana. 

			Sin embargo, la mayoría de nuestros actuales modelos dominantes de iglesia y evangelismo son modelos de la cristiandad. Y esto debe cambiar, puesto que estamos pasando a un contexto de poscristiandad y poscristiano.

			Debido a que creemos que la gente tiene una orientación innatamente cristiana, pensamos que podemos alcanzarlos a través de reuniones en la iglesia, de modo que los invitamos a nuestros cultos dominicales o a las celebraciones tradicionales en el calendario de la iglesia (como Navidad, Pascua y la cosecha), o a cultos para invitados, o a cursos evangelísticos (como Alpha, o “El corazón del cristianismo”). En The Crowded House nos preguntan a menudo cómo hacemos obra misionera sin un tablón de anuncios en la puerta principal. “¿Qué pasa con la gente que pase por la calle y quiera entrar?”. Asumen que la misión equivale a tener presencia pública. Tocamos la campana de la iglesia y esperamos que la gente venga a nuestras reuniones para escuchar el evangelio.

			También basamos el evangelismo en los ritos tradicionales de iniciación y conectamos mediante bautismos, matrimonios y funerales. Utilizamos el bautismo y el matrimonio para presentar el evangelio. Usamos estas ocasiones para invitar a la gente a que asista regularmente a la iglesia. O, por decirlo de forma más coloquial, alcanzamos a la gente mediante las oportunidades que nos presentan las funciones vitales de “nacer, reproducirse y morir”.

			El modelo de la cristiandad trata de aprovecharse de nuestra supuesta posición privilegiada en las calles principales. Asumimos que un alzacuellos seguirá abriendo puertas y que los miembros del clero continuarán teniendo un puesto de pleno derecho en la sociedad. Asumimos que informar sobre actividades en nuestro tablón de anuncios atraerá a la gente al edificio y que deberíamos poder celebrar asambleas en las escuelas locales. Asumimos que tenemos derecho a que nos escuchen cuando ese ya no es el caso, y esto significa que la gente nos percibe como estridentes e interesados.

			Ninguno de estos esfuerzos tiene nada de malo. De hecho, tienen mucho de bueno. Pero son oportunidades que están desapareciendo. El número de bautismos, bodas y funerales celebrados en la iglesia es cada vez menor, al igual que la asistencia a los festivales cristianos.34

			La iglesia de Inglaterra basa una parte significativa de su identidad en su presencia física en todas las comunidades y en una estrategia de “venid a nosotros”. Pero a medida que la sociedad se vuelve más compleja, la mera presencia geográfica ya no es una garantía de que podamos conectar. La realidad es que la cultura principal ya no lleva a la gente a las puertas de la iglesia. No podemos seguir asumiendo que podemos reproducirnos de forma automática, porque el número de gente que ve la iglesia como relevante o importante se reduce con cada generación.35

			El trabajo de investigación de John Finney, Finding Faith Today [Encontrar la fe hoy en día], mostró que:

			Parece que la obra evangelística más importante del pastor ya no está en la iglesia ni en el púlpito, sino en otros dos tipos de relaciones: los encuentros cara a cara con no cristianos y las situaciones de grupo entre “no practicantes”, sobre todo aquellas donde hay una oportunidad de hablar de la naturaleza de la fe.36

			Su sondeo de conversos recientes descubrió que solo un 4% de los mismos dijo que los actos evangelísticos habían sido el factor principal, y un 13% dijo que estos habían sido un factor secundario.

			En el Reino Unido hay 300000 personas del pueblo mirpuri, procedentes de la región de Azad Kashmir, en Pakistán. No hay ninguna iglesia mirpuri. Este es uno de los mayores pueblos no alcanzados del mundo y está a las puertas de nuestras casas. Entonces, ¿por qué la iglesia británica no emplea recursos en evangelizar a los mirpuris? Sin duda, hay muchas razones, pero tal vez una de ellas sea la suposición de que ellos no son nuestro campo misionero. Algunas personas, absorbiendo el espíritu de los tiempos, se preguntan incluso si deberíamos evangelizar a gente de otras religiones. Puede que los evangélicos no piensen así, pero quizá asumimos inconscientemente que estamos llamados a alcanzar a gente a la que de alguna forma vemos como “cristianos dormidos”. Stuart Murray afirma: “El argumento de que no deberíamos evangelizar a otras comunidades de fe implica que solo deberíamos evangelizar a los ‘cristianos latentes’ y que el evangelismo es desagradable. Ambos conceptos están muy arraigados en la mentalidad de la cristiandad”.37

			Un rasgo más reciente de una estrategia basada en la cristiandad es la externalización de los servicios gubernamentales a las “comunidades de fe”. La implicación de los cristianos en la acción social tiene una tradición larga y honorable.38 Pero desde hace un tiempo los gobiernos pagan a las “comunidades de fe” para que provean servicios sociales. Esto lo promueven tanto la iglesia como el Estado, ansioso por reducir el tamaño de la administración pública. Existe el peligro, sin embargo, de que esto se convierta en otra forma de que la iglesia sea el brazo del Estado. En el proceso, su dependencia de los fondos del Estado, con los requisitos que ello conlleva, puede mitigar el rol profético de la iglesia y su proclamación evangelística. Esto no es un argumento contra dicha práctica, pero sí es un llamamiento para que estemos alerta ante los peligros inherentes.

			Alcanzar a los 40 millones

			Como hemos visto, el 70% de la población británica no tiene intención de asistir a un culto en la iglesia. Esto supone más de cuarenta millones de personas. En Estados Unidos, la cifra es de aproximadamente ochenta y cinco millones. Eso significa, claro está, que el 30% de la población británica asiste a la iglesia de vez en cuando o no descarta hacerlo en el futuro. Eso es mucha gente: casi veinte millones. De modo que los modelos de la cristiandad aún tienen bastante que ofrecer. No sugerimos que las iglesias cierren los cursos Alpha y de “El corazón del cristianismo”, ni los cultos para invitados, ni las escuelas dominicales. En los próximos años, muchas iglesias verán fruto evangelístico a partir de dichas actividades. Damos gloria a Dios por estas oportunidades y nos gozamos cuando las iglesias trabajan de forma efectiva para alcanzar a esas personas. Pero ¿cómo llegaremos a los cuarenta millones? ¿O a los ochenta y cinco millones? Estas preguntas son críticas, porque estos números solo van a aumentar.

			Como anécdota, los líderes de iglesias reconocen que estamos alcanzando sobre todo a la gente que está al margen o a los abiertamente expracticantes. La gente está “volviendo” a la iglesia. La investigación de John Finney en los años 90 mostró que tres cuartos de la gente que llegaba a la fe venían de contextos expracticantes.39 Pero el número de gente que regresará a la iglesia en el futuro se reduce continuamente.

			Consideremos la asistencia a la escuela dominical. En el Reino Unido, en 1900 era del 55%. En 1940, era del 35%. En 1970, había descendido a un 14%. En el 2000, era solo un 4%. Si la tendencia actual se mantiene, descenderá a solo uno de cada cien en 2016. Una de cada siete personas de cuarenta años asistió a la escuela dominical, lo que significa que solo una de cada siete personas de cuarenta años volverá a la iglesia. Y, en el futuro, el número de personas que podrían volver se reducirá a uno de cada veinte, y luego uno de cada cien. Penny Frank, de la Church Pastoral Aid Society, explica que estamos ante “la última generación para la iglesia”. Añade que, como resultado, “en algunos de nuestros Estados los niños nunca asistirán a una iglesia”.40 El 96% de los niños en el Reino Unido están creciendo sin exposición alguna a la iglesia ni a su mensaje. ¡Ninguno de ellos va a “volver” a la iglesia! Por supuesto, puede que vengan a la iglesia por primera vez, pero no volverán a la iglesia. Atraer a los antiguos asistentes no puede ser una estrategia de cara al futuro. El informe de Mission-Shaped Church [Iglesia formada por la misión] concluye:

			La realidad es que realizamos la mayor parte de nuestro evangelismo, e incluso de nuestra siembra de iglesias, pensando en el 30% más cercano a nosotros: los que son casi, o abiertamente, expracticantes. Pero seguimos sin responder a una simple pregunta: ¿qué pasa con nuestra misión respecto al restante 60% de la nación? Cualquier iglesia apostólica que derive su naturaleza del carácter apostólico (o inclinado a enviar) de Dios no tiene otra alternativa que enfrentar su misión con los no practicantes, incluso si esto exige encontrar nuevas formas de estar presentes y trabajar en la iglesia, junto a lo que somos y hacemos actualmente. La tarea es convertirnos en una iglesia para ellos, entre ellos y con ellos, y guiarlos, bajo el Espíritu de Dios, a convertirse en la iglesia en su propia cultura.41

			De eventos atrayentes a comunidades atrayentes

			En la cristiandad, mucha gente asistía a la iglesia, a veces bajo presión legal, pero más a menudo bajo presión social. En este contexto, las iglesias podían decir legítimamente que proclamaban con fidelidad el evangelio, porque tenían sermones centrados en el evangelio todos los domingos. Este ya no es el caso. No podemos afirmar que estamos siendo fieles en proclamar el evangelio a los perdidos mediante nuestras predicaciones dominicales cuando la mayoría de ellos ni siquiera asiste a la iglesia. Tenemos que llevar a cabo nuestra misión fuera de la iglesia y de las actividades de la iglesia. Esto es algo que necesitamos recuperar más que descubrir, puesto que el movimiento evangélico moderno nació de la comprensión de que el Reino Unido no era una nación cristiana y que, por lo tanto, había que evangelizarla fuera de los muros y reuniones de la iglesia. George Whitefield y John Wesley predicaban el evangelio en las calles porque no eran bien recibidos en los edificios de la iglesia y la gente a la que querían alcanzar estaba fuera.

			No podemos quedarnos con la idea de que las cosas están como siempre. No podemos tener más de lo mismo. El evangelismo debe implicar un cambio cualitativo, más que un simple cambio cuantitativo. Una de las suposiciones más comunes cuando la gente no asiste a la iglesia es que necesitamos mejorar la experiencia de los encuentros en la iglesia, el “producto”. Necesitamos una música mejor, predicaciones más relevantes, presentaciones multimedia, obras de teatro cautivadoras. O necesitamos cambiar de sitio, encontrarnos en pubs, en cafés y en centros de arte. El problema con esta estrategia es asumir que la gente vendrá a la iglesia si el producto es mejor. Pero recordemos que el 70% de la población británica no tiene intención de asistir nunca a un culto y estas estadísticas son incluso más altas entre los jóvenes.

			No sirve de nada culpar a los perdidos por no asistir o lamentarnos de que nuestra nación se haya alejado del cristianismo. “Nuestra persistente actitud de ‘venid a nosotros’ sugiere que de verdad creemos que la gente que se niega a cruzar la puerta de entrada está más allá del alcance de Cristo”.42 Pero un granjero no puede culpar a la cosecha si no siembra ni siega. En nuestra generación, la iglesia un domingo por la mañana es el único sitio donde no puede haber evangelismo, porque los perdidos no están ahí; no hasta que salgamos y conectemos con ellos donde se encuentran, donde se sienten cómodos, en su territorio.

			Tenemos que llevar la iglesia y la misión al contexto de la vida diaria. Debemos pensar en la iglesia como una comunidad de gente que comparte la vida, la vida cotidiana. Y los cimientos de la misión serán la vida cotidiana.

			Una iglesia todos los días con una misión todos los días.

			Extranjeros y exiliados

			Todavía es poco habitual experimentar hostilidad personal por ser cristianos, pero estamos operando en una cultura que es, efectivamente, hostil al cristianismo. La semana pasada, un miembro de una de nuestras comunidades del evangelio contó que sus amigos del club de rugby se muestran mordaces hacia la fe cristiana en sus páginas de Facebook, y por lo visto no perciben ninguna incongruencia entre esto y su amistad con él. Puede que no seamos perseguidos a menudo, pero seremos marginados. Sabemos que estamos marginados cuando a un dirigente político no le permiten responder una pregunta sobre su fe porque su encargado de prensa dice: “No hablamos de Dios”. O cuando a una enfermera la expulsan por orar por la recuperación de un paciente. Sabemos que estamos marginados cuando eliminan a un cuidador cristiano del registro de atención de acogida por permitir que una chica musulmana a la que está cuidando se convierta al cristianismo. En nuestra cultura está permitido practicar la fe en privado, pero está excluida de la vida pública.

			Tenemos que empezar a comprender que los cristianos viven en los márgenes. Nuestra sociedad no tiene tiempo para el mensaje de Jesús, y nuestra alianza con Jesús como Señor entra en conflicto con las prioridades de la cultura. “Estar en los márgenes en lugar de en el centro requerirá un cambio de perspectiva, una actitud muy distinta”.43

			Extranjeros

			Pedro empieza su primera carta describiendo a sus lectores como “los elegidos, extranjeros dispersos por el Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia”. La idea de que los cristianos son “extranjeros” en el mundo es un tema clave a lo largo de toda la carta. Pedro llama a sus lectores “extranjeros” o “peregrinos” en los versículos 1:1, 1:17 y 2:11. Los cristianos son como inmigrantes, extranjeros, residentes temporales, refugiados. No pertenecemos. No tenemos derechos de ciudadanos. Somos forasteros y vivimos al borde de la cultura.

			John Elliot argumentó que “extranjeros” en 1 Pedro se refiere a la posición social de los cristianos antes de su conversión; que ya eran forasteros cuando encontraron un hogar en el pueblo de Dios. Sin embargo, la tesis de Elliot no ha convencido a la mayoría de los estudiosos. “Su tesis subestima”, defiende Miroslav Volf, “un nuevo distanciamiento creado por la forma de vida cristiana”.44 También ignora la forma en que se usaban los términos “extranjeros” y “peregrinos” para describir al pueblo de Dios en el Antiguo Testamento (Génesis 23:4, Levítico 19:34, Salmo 39:12).

			A diferencia de Elliot, Karen Jobes defiende que “extranjeros” se refería a la alienación social después de la conversión.45 Se pregunta cómo llegó a haber cristianos en Asia Menor, un área vasta y relativamente lejana para la que no hay evidencias de actividad misionera en el primer siglo, salvo por la existencia de iglesias en las localizaciones descritas en 1 Pedro 1:1. Algunos autores han supuesto que Pedro mismo evangelizó estas regiones, y de ahí la asociación que le lleva a escribir esta carta. Pero, de nuevo, no hay evidencia de esto. En lugar de ello, Jobes sugiere que estos cristianos se convirtieron en otro sitio y luego se trasladaron a Asia Menor, donde, sin duda, siguieron llevando el mensaje y ganando nuevos conversos.

			Jobes cita la política romana de colonizar las regiones conquistadas enviando gente a las nuevas localizaciones. Sabemos que el emperador Claudio colonizó Asia Menor de esta manera, estableciendo colonias romanas formales en las cinco áreas mencionadas en el versículo 1:1. A veces se enviaba a no ciudadanos a estas regiones porque en Roma eran vistos como alborotadores. La cualificación principal para ser deportado era carecer de ciudadanía romana, y el equivalente en latín para “extranjero” en el versículo 1:1 era un término legal referente a un individuo libre que no era ciudadano romano. De manera que a estas personas las veían como extranjeras en las áreas romanas desde donde las enviaban y también en las áreas colonizadas adonde llegaban. La expulsión romana más conocida tuvo lugar durante el reinado de Claudio, cuando este expulsó a los judíos de Roma, incluyendo a Priscila y Aquila (Hechos 18:2). Entre estos judíos había cristianos conversos, quizá en una cantidad desproporcionada. Es posible que muchos se encontraran en Asia Menor, donde siguieron anunciando el evangelio y estableciendo iglesias. Además, existe una larga tradición de que Pedro vivía en Roma mucho antes de su muerte bajo el mandato de Nerón, de modo que habría tenido contacto personal con los cristianos a los que deportaban de esta forma, lo cual explicaría por qué les escribe más adelante, cuando están en Asia Menor. Puede que Pedro se librara de la expulsión de los judíos, o que, como Priscila y Aquila, volviera tras la muerte de Claudio. Es posible que su críptica referencia a “Babilonia” se debiera a que no quería revelar su actual ubicación en Roma.

			Jobes no está argumentando que este contexto sociopolítico niegue una comprensión metafórica del término. Al contrario, ambas están relacionadas: “Pedro usa la situación sociohistórica de sus lectores para explicar su situación sociopolítica”.46 Pedro no está diciendo que es como si sus lectores estuvieran en los márgenes de la sociedad. Sus lectores realmente están en los márgenes de la sociedad.

			Independientemente de la validez de la reconstrucción histórica de Jobes, lo importante es que los términos “extranjeros” y “peregrinos” describen auténticas realidades sociales. En lugar de entender “peregrinos” “como una descripción de que la vida transitoria del creyente en esta tierra es un viaje hacia su hogar celestial, deberíamos considerarlo principalmente como una definición de la relación entre la sociedad cristiana y la no creyente”.47 Pedro usa la experiencia de marginalización social de sus lectores para describir su experiencia en Cristo. Miroslav Volf concluye:

			Lo que parece una hipótesis inteligente es que los miembros de la comunidad Petrina tal vez se convirtieran en cristianos porque muchos de ellos estaban socialmente marginados. Lo que el texto dice explícitamente es que pasaron a estar alienados de su ambiente social de una forma distinta cuando se convirtieron en cristianos.48

			Si uno pregunta al Ministerio de Interior británico cómo puede convertirse en ciudadano del Reino Unido, le dirán que es necesario vivir cinco años en el país, tener buena conducta y pasar un test de ciudadanía. Excepto que existe, por supuesto, una forma más fácil: nacer británico. Es así como la mayoría se convierten en ciudadanos. En Roma sucedía lo mismo. Algunas personas podían ganarse la ciudadanía, pero la mayoría nacían como ciudadanos.

			Con los cristianos pasa lo mismo. Somos forasteros y exiliados porque hemos nacido a una patria nueva.

			¡Alabado sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo! Por su gran misericordia, nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para que tengamos una esperanza viva y recibamos una herencia indestructible, incontaminada e inmarchitable. Tal herencia está reservada en el cielo para vosotros (1:3-4).

			Pedro subraya que hemos nacido de nuevo para algo: para que tengamos una esperanza viva y una herencia. Nos hemos convertido en ciudadanos de un nuevo país natal: no es algo que nos hayamos ganado con buena conducta o aprobando un test de ciudadanía, sino naciendo de nuevo.

			Pedro no está diciendo que el cielo es nuestro nuevo hogar. Nuestro hogar es la nueva creación que está “reservada” en el cielo para nosotros. Nuestra herencia está reservada para nosotros (1:4) y nosotros estamos reservados para nuestra herencia (1:5).

			Muchos de los refugiados con los que trabajamos en Sheffield no tienen la certeza de que vayan a volver a su país natal. De hecho, la mayoría no tiene ninguna razón para suponer que regresará a su hogar y sí muchas razones para creer que nunca lo hará. Pero los cristianos estamos seguros de que vamos a nuestro hogar a recibir nuestra herencia, a través de la resurrección. Jesús ha vuelto a casa antes que nosotros, abriendo el camino (1:3). Así pues, tal vez seamos extranjeros en la tierra ahora, pero no somos extranjeros en el reino de Dios. Y lo opuesto también es verdad: ser miembros de otro reino nos convierte en forasteros aquí en la tierra.

			En el versículo 4:4, Pedro dice que a los antiguos amigos de sus lectores “les parece extraño que ya no [corran] con ellos en ese mismo desbordamiento de inmoralidad, y por eso [los] insultan”. ¡Nos hemos convertido en extranjeros porque somos extraños! Nuestros valores, nuestro estilo de vida, nuestras prioridades son radicalmente distintas de las de la cultura que nos rodea. Nuestra fe nos hace extranjeros en nuestra propia tierra.

			Exiliados

			En su primera descripción de sus lectores, Pedro no solo se refiere a ellos como “extranjeros”, sino literalmente como “extranjeros de la diáspora”. Podríamos decir “forasteros en el exilio”. Como sustantivo, “diáspora” era una palabra técnica para describir a los judíos esparcidos fuera de Palestina después del exilio en Babilonia en el 587 a. C. Es casi seguro que entre los lectores de Pedro había cristianos gentiles, pero él los conecta con los judíos en el exilio babilónico.

			Pedro parece escribir con el estilo de una “carta de la diáspora” judía, una carta escrita desde Jerusalén para los exiliados judíos.49 De hecho, existen buenos motivos para pensar que su carta sigue el modelo de una carta que el profeta Jeremías escribió en el siglo VI a. C. a los exiliados en Babilonia, en Jeremías 29. Esta carta empieza así: “Esta es la carta que el profeta Jeremías envió desde Jerusalén al resto de los ancianos que estaban en el exilio, a los sacerdotes y los profetas, y a todo el pueblo que Nabucodonosor había desterrado de Jerusalén a Babilonia”. 1 Pedro 2:11–12 y la cita del Salmo 34 que Pedro hace en el versículo 3:11 parecen evocar el llamamiento de Jeremías a “[buscar] el bienestar de la ciudad adonde os he deportado” (Jeremías 29:7). El Salmo 34 es un salmo de exilio. La versión griega del Antiguo Testamento que emplea Pedro dice en el versículo 4 que Dios libera a David de todos sus “peregrinajes”, un sustantivo que está relacionado con la palabra “peregrino” que Pedro usa para describir a los cristianos.

			Pero la clave está aquí. Al final de la carta, Pedro envía saludos “de la iglesia que está en Babilonia” (5:13), casi seguramente una referencia velada a Roma. Esta no es una carta de parte del hogar en Jerusalén para los exiliados en Babilonia. Es una carta del exilio para el exilio, ya que el exilio no está definido geográficamente. Los cristianos son extranjeros porque su identidad ha cambiado de forma tan radical que ya no se encuentran en casa en sus países de nacimiento. La referencia a Babilonia nos recuerda a Daniel, quien llegó a la cima del sistema político babilónico, cumpliendo el llamamiento de Jeremías a buscar la prosperidad de la ciudad. Nosotros estamos llamados a implicarnos en el mundo y a bendecir nuestras ciudades, pero no podemos hacerlo partiendo de la base de que la nuestra es una nación cristiana. Este no es nuestro hogar.

			Hostilidad

			Pedro afirma que sus lectores “[han] tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo” (1:6). Los estudiosos coinciden en que el sufrimiento que atravesaban los lectores de Pedro en ese momento no eran las penas de prisión impuestas por el Estado, ni el martirio (aunque ambos llegarían más tarde). Era la desconfianza y la censura por parte de sus vecinos. Karen Jobes afirma: “Debido a su fe cristiana, eran marginados por la sociedad, alienados en sus relaciones y amenazados con (si no experimentando) la pérdida de su honor y de su posición socioeconómica (y posiblemente algo peor)”.50 Howard Marshall expone:

			Parece que, en este punto, la intervención del Estado no era habitual […] y lo que temían los cristianos era más bien el ostracismo social, los actos hostiles de sus vecinos, la presión sobre las esposas cristianas por parte de sus maridos paganos, los amos que abusaban de sus esclavos cristianos y otras acciones por el estilo. Era suficiente, en cualquier caso, para que la vida fuese incómoda.51

			La hostilidad descrita a lo largo de toda la carta consiste en difamaciones verbales y acusaciones maliciosas: “aunque os acusen de hacer el mal […], la ignorancia de los insensatos […], insulto […], los que hablan mal de vuestra buena conducta en Cristo […], calumnias” (2:12, 15; 3:9, 16). “La precaria situación legal de los extranjeros era precisamente lo que ofrecía la analogía más cercana al tratamiento que los cristianos podían esperar de la cultura hostil donde vivían”.52 No tenemos forma de saber lo que la gente les decía a los cristianos en el mercado y en la calle. Los insultos diarios rara vez quedan escritos en los archivos históricos. Sin embargo, existe un famoso grafiti del primer siglo que representa a un burro en una cruz, con las palabras: “Alejandro adora a su Dios”. Al parecer, Alejandro era un cristiano cuya fe en un salvador crucificado estaba siendo ridiculizada. Los cristianos eran difamados, excluidos y marginados. En otras palabras, se parecía mucho a nuestra experiencia hoy en día.

			Un Señor al que no vemos

			En el versículo 1:8, Pedro dice de Jesús: “Vosotros le amáis a pesar de no haberle visto; y aunque no le veis ahora, creéis en él y os alegráis con un gozo indescriptible y glorioso”. Amamos aquello que no hemos visto. Creemos en lo que no podemos ver.

			Pedro admite que nuestros vecinos no creyentes recibirán esto con incredulidad. El Imperio Romano sabía crear propaganda y proyectar su gloria y su poder sobre sus súbditos. Había símbolos de su poder por todas partes: estandartes romanos, águilas, magníficos edificios civiles. En las ciudades de Asia Menor se veían signos del triunfo del imperialismo romano por todas partes. La ciudad eterna se estaba estableciendo para un dominio eterno.

			Hoy no es muy diferente. Todavía usamos arquitectura romana y símbolos para expresar el poder imperial. Nuestras monedas están adornadas con águilas y leones. Los edificios civiles exhiben columnas y cúpulas romanas. Pero el poder que se proyecta con mayor omnipresencia es el del consumismo. En las ciudades occidentales vemos por todas partes anuncios, marcas, logos y vallas publicitarias. Es imposible evitarlos. Por ello, poco puede sorprendernos que sus valores estén implantados en nuestras vidas.

			En todo momento, los cristianos orientan sus vidas a un Señor que no pueden ver. Pedro sabe que esto es algo difícil de explicar a la gente. Formamos nuestras vidas en torno a algo que no podemos ver y que nunca hemos visto. Pedro reconoce que esto nos hace parecer raros.

			Un Señor rechazado

			Pedro expone:

			Los profetas, que anunciaron la gracia reservada para vosotros, estudiaron y observaron esta salvación. Querían descubrir a qué tiempo y a qué circunstancias se refería el Espíritu de Cristo, que estaba en ellos, cuando testificó de antemano acerca de los sufrimientos de Cristo y de la gloria que vendría después de estos (1:10).

			El mensaje del Antiguo Testamento es el de los sufrimientos de Cristo y las glorias que vendrían después. Jesús establece el modelo: sufrimiento seguido por gloria. Sin duda, Jesús sufrió la marginación máxima: fue expulsado del mundo hacia la cruz. Como dijo Jesús: “Si el mundo os aborrece, tened presente que antes que a vosotros, me aborreció a mí […]. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán” (Juan 15:18–20). O consideremos las palabras de Hebreos:

			Porque el sumo sacerdote introduce la sangre de los animales en el Lugar Santísimo como sacrificio por el pecado, pero los cuerpos de esos animales se queman fuera del campamento. Por eso también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, sufrió fuera de la puerta de la ciudad. Por lo tanto, salgamos a su encuentro fuera del campamento, llevando la deshonra que él llevó, pues aquí no tenemos una ciudad permanente, sino que buscamos la ciudad venidera (Hebreos 13:11–14).

			Nos hemos convertido en forasteros, igual que Jesús era un forastero. Somos marginales en nuestra cultura porque Jesús era marginal. La cruz es la expresión máxima de marginación, y seguir a Jesús es tomar nuestra cruz cada día: experimentar, diariamente, marginación y hostilidad. Estar en los márgenes es lo normal en la experiencia cristiana. La cristiandad era lo anormal. En lugar de asumir que deberíamos tener una voz en los medios de comunicación o en las calles principales, tenemos que recuperar el sentido de que todo lo que no sea persecución es una bonificación extra.

			Pero Pedro también dice que hemos sido elegidos “según la previsión[a] de Dios el Padre” (1:1–2). Y, al igual que compartimos los sufrimientos de Cristo, también compartiremos “la gloria que [vendrá] después” (1:11, 4:12–13). Dios nos ha escogido para un propósito. “Seréis mi propiedad exclusiva entre todas las naciones”, dice a su pueblo. “Aunque toda la tierra me pertenece, vosotros seréis para mí un reino de sacerdote y una nación santa” (Éxodo 19:5–6). La doctrina de la elección (que Dios nos ha escogido) nunca tiene como fin la satisfacción personal. Su propósito siempre es la misión.

			Y en los márgenes no solo podemos sobrevivir, sino progresar. Desde los márgenes podemos apuntar al mundo venidero de Dios y ofrecer un estilo de vida y unos valores alternativos, y relaciones en una comunidad que demuestra ser increíblemente atractiva. 1 Pedro nos prepara para volver al mundo, a nuestras clases, salones de conferencias, fábricas, parques y vestuarios como hombres y mujeres que, al igual que nuestro Salvador antes de nosotros, podemos ser marginales y aun así cambiar el mundo.
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    2 Comunidad todos los días 
1 Pedro 1:13–2:8


    Imagina que un día te despiertas y descubres que eres misionero en un país extranjero. El idioma, la cultura, la cosmovisión y los valores no resultan familiares. Afortunadamente, eres parte de un equipo. ¿Qué vais a hacer? Vais a aprender juntos la lengua y la cultura. Vais a explorar cómo interactúa la historia de la Biblia con la perspectiva de la gente que os rodea. Vais a intentar conectar con ellos relacionalmente.


    Esta es la situación en la que se encuentra la iglesia occidental. La cultura ha evolucionado. Como ya hemos visto, no es lo que era hace cien años, cuando estaba formada de manera significativa por la historia de la Biblia. Nos hallamos en una situación misionera. No podemos seguir emprendiendo la misión de forma pastoral.


    No podemos asumir que la gente siente la necesidad o la obligación de asistir a la iglesia, ni entendemos la cultura. Tenemos que operar como misioneros en una tierra extranjera.


    No podemos esperar que el mundo sea como nosotros


    La mentalidad cristiana espera que el mundo sea como nosotros y comparta nuestros valores. Y protesta cuando el mundo no es como nosotros. A menudo, los cristianos se quejan del trato que recibe el cristianismo en el entorno cultural más amplio; de las legislaciones que no reflejan valores cristianos. Se lamentan de la representación del cristianismo en los medios de comunicación. Censuran a los políticos que se declaran ateos. A nosotros no nos gustan estos hechos, pero ninguno de ellos nos sorprende. No podemos esperar que el mundo sea como nosotros. En realidad, nos sorprendemos cuando sí vemos que la cultura se sujeta a valores cristianos o reacciona de forma positiva ante la iglesia. Esto es, quizá, algo que las iglesias libres pueden enseñar a las anglicanas en Inglaterra. Parte de nuestra historia consiste en persecución y marginación. No somos parte de la clase dirigente y con frecuencia, a lo largo de nuestra historia, la clase dirigente nos ha perseguido. El anglicanismo a menudo carece de esta memoria colectiva. Para los anglicanos realmente supone una sorpresa verse marginados, porque están acostumbrados a ser parte de la clase dirigente. Sin embargo, a menudo las iglesias libres han querido reprimir esta memoria, buscando respetabilidad. Muchas de las grandes capillas inconformistas que se construyeron en las calles principales eran un intento de decir: “Hemos llegado: somos parte de la sociedad predominante”. La conformidad de clase media ha reemplazado a la tradición del desacuerdo inconformista. Necesitamos recuperar el sentido de que, si este año no acabamos en prisión, entonces ha sido un buen año en el que, por la gracia de Dios, hemos salido bien parados.


    Siempre fue así. En los versículos 2:4–8, Pedro dice que los creyentes son “como piedras vivas, con las cuales se está edificando una casa espiritual”, con Jesús como piedra angular o coronamiento. Somos piedras vivas, al igual que Cristo es la Piedra viva. Sin embargo, observa cómo describe el texto a Cristo. Él es la Piedra “rechazada por los seres humanos pero escogida y preciosa ante Dios” (2:4). Él es “la piedra que desecharon los constructores, [que] ha llegado a ser la piedra angular” (2:7). Él es “una piedra de tropiezo y una roca que hace caer” (2:8). Pedro está siguiendo a Jesús mismo cuando utiliza Salmos 118:22 para describir su rechazo por parte de la humanidad (Marcos 12:10). Jesús es rechazado por la gente, pero escogido por Dios. La piedra angular es la piedra sobre la que se colocan todas las demás piedras. La Piedra por la que somos piedras vivas es la Piedra que los seres humanos han rechazado, pero Dios ha honrado. Así que podemos esperar que tanto el rechazo humano como el honor divino sean también nuestra experiencia. De hecho, Pedro afirma: “‘El que confíe en [él] no será jamás defraudado’. Para vosotros, los creyentes, esta piedra es preciosa” (2:6–7).


    Ya no es nuestra cultura


    En la cristiandad, podíamos asumir que la cultura de la iglesia era similar a la cultura del mundo. O, por lo menos, sostener que debería ser así. Quizá algunos individuos rechazaran los valores y la cosmovisión de la iglesia, pero la cultura en general era congruente con el cristianismo. Hasta cierto punto, esto funcionaba en ambos sentidos. La iglesia podía afirmar que el mundo debía coincidir con la cultura de la iglesia. Pero, al mismo tiempo, la iglesia se adecuaba a la cultura del mundo. Esta es la visión de la cristiandad.


    Ya no podemos asumir que la cultura predominante coincide con la de la iglesia, o que la gente comparte una cosmovisión similar a la nuestra. La mayoría de la gente no cree en un Dios personal ni tampoco cree que exista una sola religión verdadera. Muchas personas son analfabetas bíblicas. No podemos hablar de culpa, fe, religión o ni siquiera de Dios, y asumir que la gente entiende de qué hablamos. “Antes el evangelio tenía el apoyo de más estructuras de plausibilidad que hoy”,1 afirma Randy Newman. No podemos hablar de Jesús y asumir que la gente lo ubica en un marco de creación, caída, redención y futura esperanza. Hay que explicarlo todo. Stuart Murray relata:


    En una escuela de Londres, un adolescente sin relación con la iglesia oye por primera vez la historia de la Navidad. Su profesora la cuenta bien y a él le fascina esta increíble historia. Arriesgándose a las burlas de sus amigos, después de la lección le da las gracias por el relato. Hay una cosa que le inquieta, de modo que pregunta: “¿Por qué le pusieron al bebé una palabrota como nombre?”.2


    Un domingo, en Oxford, un hombre visita el edificio de una iglesia para recoger algo para su socio, que trabaja durante la semana en un proyecto de artes y creatividad organizado por la iglesia. Llega justo cuando la congregación de la mañana se está marchando y reconoce al pastor. Sorprendido, le pregunta: “¿Qué hace aquí toda esta gente? ¡No sabía que las iglesias abrían los domingos!”.3


    Estos son casos extremos, pero ilustran la creciente desconexión entre el cristianismo y nuestra cultura. El historiador Callum Brown afirma:


    Lo que está teniendo lugar no es simplemente el constante declive del cristianismo organizado, sino la muerte de la cultura que antes le daba una identidad cristiana al pueblo británico en general. Si aún existe una identidad central para los británicos, desde luego no es cristiana. La cultura del cristianismo se ha extinguido en la Gran Bretaña del nuevo milenio.4


    Por ejemplo, muchas personas en el contexto urbano del Reino Unido son extraños híbridos de secularismo y pluralismo. Ellos, por su parte, han crecido sin ningún contacto significativo con la iglesia, pero ahora viven en un barrio donde hay muchos musulmanes. Creen de las religiones lo que nosotros creemos de las denominaciones: que hay diferencias reales, pero que en esencia todos somos lo mismo. Yo (Tim) he tenido varias conversaciones en las que hablaba de fe en Jesús y mis amigos hablaban de “ser religioso”. Asumen que los estamos llamando a ser religiosos: no en el sentido de una moral religiosa o un comportamiento basados en la ley, sino en el sentido más amplio de una vaga sensibilidad espiritual que ellos son libres de interpretar por sí mismos. El mero hecho de llamar a estas personas a la fe en Cristo como su salvador no significa nada. No saben quién es Cristo, ni qué es la fe, ni por qué necesitan salvación, ni de qué necesitan salvarse. Probablemente, lo interpretarían como un llamamiento al amor al prójimo y a la oración privada. Tim Keller expone:


    En el pasado, muchos de nuestros vecinos podían entender las predicaciones cristianas tradicionales, incluso cuando respondían con desacuerdo o indiferencia. Sin embargo, durante los últimos quince años la gente recibe nuestro mensaje, cada vez más, con perpleja incomprensión o con ira. Hasta hace una generación en Estados Unidos, la mayoría de los adultos tenían intuiciones morales similares, ya fueran creyentes nacidos de nuevo, practicantes, cristianos nominales o no creyentes. Eso ha cambiado.5


    Hoy en día, es habitual sostener que Occidente es un campo de misión. Pero hay una gran diferencia entre la retórica y la realidad de nuestra actitud. Uno de los ejemplos de esa diferencia es cuán dispuestos (o indispuestos) estamos a aprender de la experiencia misionera y la iglesia alrededor del mundo. Si realmente creyéramos que estamos en un campo de misión, todos estaríamos leyendo libros escritos por cristianos del Tercer Mundo y misioneros interculturales.


    Ponemos un ejemplo. La narración cronológica de la Biblia es una estrategia del evangelismo pionero y de la siembra de iglesias que se emplea de forma habitual entre los pueblos no alcanzados alrededor del mundo.6 Los misioneros se toman el tiempo para entender la cultura y luego crean un conjunto de historias bíblicas que explican los puntos clave de la historia de la salvación, además de relatos bíblicos que exponen las barreras y los puentes entre esa cultura y la fe. Luego les enseñan estas historias a aquellos que están interesados. La gente aprende las historias para poder volver a contarlas y reflexionar juntos sobre ellas. Normalmente hay entre treinta y cuarenta historias en cada conjunto, y culminan con la muerte y resurrección de Jesús. Quienes están interesados continúan con los relatos de Hechos para aprender a dar forma de iglesia a los nuevos creyentes. También pueden usarse diferentes conjuntos de historias para el discipulado y para entrenar a los líderes. De esta forma, incluso los analfabetos alcanzan un buen entendimiento de la Biblia.


    Esta estrategia se emplea mucho en diversas culturas alrededor del planeta. Sin embargo, su uso en Occidente es poco común.7 ¿Por qué? Donde se ha usado, ha tenido éxito. Una vez hablé con un miembro del equipo de siembra de iglesias en Birmingham y me contó lo valiosa que había demostrado ser la narración cronológica con sus contactos musulmanes. En la misma conversación, me preguntó cómo podía alcanzar a los desencantados adolescentes blancos de su grupo de jóvenes de la iglesia. Yo le conté lo efectiva que había sido la narración cronológica a la hora de conectar con los jóvenes de nuestro contexto. Para ella fue una revelación. Nunca se le había ocurrido usar los conjuntos de historias con occidentales. Uno de los principales representantes del desarrollo y despliegue del método de narración cronológica de la Biblia ha sido el Consejo Internacional de Misiones de la Convención Bautista del Sur (SBC). Una vez le pregunté a un estudiante de la facultad bíblica de la SBC si enseñaban o usaban la narración cronológica en las iglesias del sur de Estados Unidos. Se rio. No pretendemos vender el método de narración cronológica (aunque no estaría mal usarlo), sino subrayar hasta qué punto, pese a nuestros discursos, no vemos nuestro contexto como un campo misionero.


    Pedro no presenta un modelo complejo de cómo deberíamos adaptarnos a nuestro contexto. En vez de ello, describe la nueva identidad de sus lectores de una forma que, inevitablemente, configura su compromiso con sus vecinos de una manera centrada en el evangelio. En varios momentos clave, Pedro dice “por eso” o “por lo tanto” de una forma que convierte la identidad en acción, los indicativos en imperativos (1:13; 2:1; 4:1, 7). Hay repetidas referencias a la manera de actuar de los cristianos (1:15, 17, 18; 2:12; 3:1, 2, 16). 1 Pedro nos muestra que nuestra nueva identidad como el pueblo de Dios nos capacita para vivir en los márgenes. Por lo tanto, el tema de ser “extranjeros” no es solo algo descriptivo. También sugiere cómo deben relacionarse los lectores de Pedro con una cultura ajena. Piensa en tus propios encuentros con otras culturas, en tus vacaciones o tal vez en una visita misionera. Piensa en cómo te relacionaste. Como extranjeros, los cristianos deben tratar a su cultura “anfitriona” con respeto, honrar a las autoridades y buscar su prosperidad. Pero en esa cultura nunca nos sentiremos realmente en casa.


    Pedro resalta nuestro deber de “respetar” u “honrar” a todos, incluyendo a las autoridades políticas, a las esposas en el hogar y a los que preguntan, sin importar lo hostiles que sean sus intenciones (2:17, 18; 3:7, 15). Sus oyentes están llamados a “someterse” a sus jefes en el lugar de trabajo y a los maridos en el hogar (2:18, 3:1).


    Pensemos en una diplomática. Su lealtad final está con su patria, pero defiende la causa de su patria mostrando un meticuloso respeto por la cultura y la gente del país al que la han asignado. Aunque nos hemos distanciado de nuestra cultura anterior debido a nuestro nuevo nacimiento, nosotros defendemos la causa de nuestro nuevo rey mostrando respeto a las personas que nos rodean.


    Más bien, honrad en vuestro corazón a Cristo como Señor. Estad siempre preparados para responder a todo el que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros. Pero hacedlo con gentileza y respeto, manteniendo la conciencia limpia, para que los que hablan mal de vuestra buena conducta en Cristo, se avergüencen de sus calumnias (3:15–46).


    Reconocemos a Cristo como Señor porque nuestra patria ha cambiado. Proclamamos el evangelio para extender el reino de nuestro Señor. Pero lo hacemos con “gentileza y respeto” para confundir a nuestros acusadores.


    Citando el llamamiento de Pedro a la “gentileza” (3:4, 15), el teólogo croata Miroslav Volf defiende lo que él llama la “diferencia apacible”. “El temor por uno mismo y por la propia identidad crea dureza. La diferencia que se alía con la dureza siempre le presenta al otro una elección: o bien someterse, o bien ser rechazado”. Por el contrario:


    … para la gente que vive la diferencia apacible, la misión toma esencialmente la forma de testimonio e invitación. Ellos aspiran a ganar a otros sin presiones ni manipulaciones… La diferencia apacible es el lado misionero de seguir los pasos del Mesías crucificado. No se trata de un añadido opcional, sino de una parte y un área de la identidad cristiana en sí misma.8


    Redescubrir la cultura


    Reconocer nuestro contexto misionero significa que ya no podemos asumir que la iglesia entiende a la cultura. Tenemos que redescubrirla o reaprenderla. Necesitamos conocer nuestro vecindario, su gente, sus historias, sus valores, su cosmovisión y su cultura. Tenemos que hacer las mismas preguntas que hacen los misioneros cuando entran en una nueva cultura, preguntas como:


    ¿Dónde?


    

      	¿En qué lugares puedes conocer a la gente (“los espacios de misión”)?


      	¿Dónde se reúne la gente?


      	¿Existen redes sociales en las que podemos relacionarnos o necesitamos encontrar la manera de crear comunidad dentro del vecindario?


      	¿Dónde deberíamos tener oportunidades de misión?


    


    ¿Cuándo?


    

      	¿Cuáles son los modelos y calendarios de tu vecindario (“los ritmos de misión”)?


      	¿Cuáles son los momentos en los que puedes conectar con la gente (“los momentos de misión”)?


      	¿Cómo organiza la gente su tiempo?


      	¿Qué experiencias y celebraciones culturales valora la gente? ¿De qué forma podemos usarlas como puentes al evangelio?


      	¿Cuándo deberías estar disponible para tener oportunidades de misión?


    


    ¿Qué?


    

      	¿Cuáles son los miedos, las esperanzas y las heridas de la gente?


      	¿Qué historias del “evangelio” se cuentan en el vecindario? ¿Qué le da a la gente su identidad (creación)? ¿Cómo explican lo que va mal en el mundo (caída)? ¿Cuál es su solución (redención)? ¿Cuáles son sus esperanzas (consumación)?


      	¿Cuáles son las creencias o suposiciones que obstaculizan y hacen que la gente rechace el evangelio?


      	¿Cuáles serán los primeros pecados que el evangelio confrontará y sanará?


      	¿De qué formas se justifica la gente a sí misma?


      	¿Cuáles son las buenas noticias para la gente en este vecindario?


      	¿Qué imagen tendrá la gente de la iglesia en este vecindario?


    


    La geografía no es lo único que define las comunidades. También las definen la etnicidad, los hobbies, la etapa de la vida, etc. En un contexto urbano, la mayoría de la gente forma parte de varias comunidades superpuestas.


    Pregunta a la gente cómo es vivir en tu zona. Si eres de allí, pregúntales a los que vienen de fuera qué les parece raro de tu comunidad. Si eres de fuera, pregúntales a los que son de allí cómo perciben su comunidad.


    Es posible que formules estas preguntas la primera vez que te encuentras en una comunidad o un vecindario nuevos. Pero también deberían ser preguntas que nos hagamos todo el tiempo para que la reflexión misional se vuelva una parte normal de nuestras vidas. No podemos trabajar en nuestro entendimiento de la cultura y luego archivarlo. Estas preguntas deberían ser parte de debates continuos. Organicemos actividades como reuniones de equipo, orientaciones individuales, preparación de charlas y lecturas en espacios públicos, tales como cafeterías, bares y parques. Esto nos ayudará a planear y a prepararnos pensando de forma misional. Si preparas tus enseñanzas bíblicas en una cafetería, por ejemplo, es más probable que desarrolles esa enseñanza como un diálogo con la cultura. Pero si te preparas simplemente en tu estudio, rodeado de tus libros, evidentemente le hablarás a este contexto y abordarás las preguntas de los exégetas profesionales. Si organizas una reunión de líderes en un café, es más probable que pienses en términos de misión al debatir sobre asuntos de la iglesia. En muchos casos, podrás identificar dónde experimenta comunidad la gente de tu vecindario, y por lo tanto podrás convertirte en parte de esa comunidad. A menudo la iglesia parece obsesionada con hacerlo todo por sí misma. Si quieres alcanzar a los senderistas, empieza un grupo de senderismo en la iglesia. Pero, ¿por qué no unirse a un grupo de senderismo ya existente? Otra persona se encarga de todo el duro trabajo de organizar el grupo. Sin embargo, puede que haya situaciones en las que descubras que no hay ninguna verdadera comunidad. Es entonces cuando puedes convertirte en la comunidad que une a las personas.


    Amar la cultura


    Es posible que algunos de los lectores de Pedro respondieran a la hostilidad con pasividad: manteniendo una actitud discreta, callando sobre su Señor y conformándose todo lo posible a los modelos sociales. El equivalente hoy en día son aquellos que quieren convertirse en un gueto o remodelar el cristianismo para que sea más aceptable socialmente. Otros tal vez respondieran de forma agresiva, intentando defenderse. El equivalente hoy en día son aquellos que quieren reivindicar la cristiandad de la nación y luchar para que los valores cristianos sean normativos dentro de la sociedad.


    Pedro presenta una tercera vía: hacer el bien en medio del sufrimiento, o lo que podríamos llamar “bondad proactiva”. Los cristianos no tienen que convertirse en un gueto sectario. En lugar de ello, están llamados en repetidas ocasiones a responder a la hostilidad con buenas obras (2:12, 15, 20, 24; 3:1, 11, 13, 17; 4:19), un eco del llamamiento de Jeremías a los exiliados en Babilonia que ya hemos visto: “Además, buscad el bienestar de la ciudad adonde os he deportado, y pedid al Señor por ella, porque vuestro bienestar depende del bienestar de la ciudad” (Jeremías 29:7). Incluso hay un elemento de interés propio. Jeremías advierte a los exiliados que el regreso no es inminente, de modo que deberían buscar el bienestar de la ciudad porque, de momento, es también su propio bienestar.


    Tenemos que amar la ciudad. Tim Keller identifica las siguientes características de una iglesia misional:9


    Un pequeño grupo “misional” no es necesariamente aquel que lleva a cabo algún tipo de programa de evangelismo específico (aunque eso es recomendable). Lo es más bien:


    

      	Cuando sus miembros aman a la ciudad y al vecindario, y hablan de ellos de forma positiva.


      	Cuando hablan con un lenguaje que no está lleno de términos de devoción tribal o tecnicismos, ni tampoco es despectivo ni defensivo.


      	Cuando en su estudio bíblico aplican el evangelio a los problemas centrales y a las historias de la gente de la cultura.


      	Cuando están obviamente interesados y comprometidos con la literatura, el arte y el pensamiento de la cultura que los rodea, y pueden debatir sobre ello con aprecio, pero también de forma crítica.


      	Cuando exhiben profunda preocupación por los pobres, generosidad con su dinero y pureza y respeto hacia el sexo opuesto, y se muestran humildes con gente de otras razas y culturas.


      	Cuando no critican a otras iglesias.… entonces, los buscadores y los no creyentes de la ciudad: a) recibirán una invitación y b) vendrán y se quedarán a explorar asuntos espirituales. Si estos signos no están ahí, la iglesia solo será capaz de incluir a creyentes, o a personas “cristianizadas” tradicionales.



    


    Es muy importante que amemos a nuestro vecindario y su cultura. A medida que percibimos nuestra creciente marginalización dentro de la cultura predominante, es muy fácil que la veamos como una amenaza. Pero ese no es un buen punto de partida para alcanzar a la gente con el evangelio. Hace un tiempo, yo, Tim, realicé una investigación sobre grupos pequeños y visité varios grupos de estudio bíblico. En dos casos, el grupo empezó a hablar de los musulmanes que había en su barrio. El lenguaje que usaban sugería que se sentían asediados, como si los musulmanes estuvieran preparados para hacerse con el control. Resultó que ninguno de ellos ni siquiera había hablado con sus vecinos musulmanes. Estos se habían convertido en un “otro” deshumanizado. Esta actitud hacía que fuera imposible construir relaciones por el bien del evangelio.


    Quizá valdría la pena preguntarte cómo es la comunidad de tu iglesia según el criterio de Keller. Keller afirma que los miembros de una comunidad de misión “aman a la ciudad y al vecindario, y hablan de ellos de forma positiva”. Tal vez sería bueno invitar a tu comunidad de misión a identificar diez cosas que todos amáis de vuestro vecindario.


    En nuestro contexto, hemos asimilado el compromiso de “bendecir a la ciudad” en nuestros valores. Decimos:


    Tenemos el compromiso de bendecir a nuestros barrios y ciudades: corregir la injusticia, buscar la reconciliación y dar la bienvenida a los marginados. Celebramos la diversidad de culturas en nuestros contextos locales, a la vez que reconocemos la necesidad de una renovación del evangelio. Nos animamos unos a otros a glorificar a Dios y a servir a otros en nuestros lugares de trabajo, negocios, proyectos comunitarios, gobiernos y trabajos artísticos.10


    Escogidos para ser peculiares


    Sin embargo, el llamamiento de Pedro a la implicación positiva y al respeto tiene una contrapartida negativa. Pedro llama a sus lectores a abstenerse de los deseos pecaminosos: “Como hijos obedientes, no os amoldéis a los malos deseos que teníais antes, cuando vivíais en la ignorancia” (1:14), y: “Queridos hermanos, os ruego como a extranjeros y peregrinos en este mundo que os apartéis de los deseos pecaminosos que combaten contra la vida” (2:11; véase también 1:18; 4:2–3). Esta abstención de los deseos pecaminosos creará conflicto entre los cristianos y una cultura que no refrena esos deseos (4:2–4). En el caso de nuestra diplomática imaginaria, su lealtad final es para con su patria. Por lo tanto, se adaptará y adoptará costumbres locales, pero solo hasta el punto en que sean compatibles y congruentes con los valores de su patria. Karen Jobes afirma que Pedro presenta “el difícil principio de que es mejor sufrir que pecar”. “En primer lugar, Pedro desafía a los cristianos a reexaminar su aceptación de las normas de la sociedad y a estar dispuestos a sufrir la alienación de ser extranjeros en su propia cultura cuando los valores de la misma entren en conflicto con los de Cristo”.11


    Después de describir a los cristianos como extranjeros y exiliados en el versículo 1:1, Pedro afirma que hemos sido escogidos “según la previsión de Dios el Padre, mediante la obra santificadora del Espíritu, para obedecer a Jesucristo y ser redimidos por su sangre” (1:2). ¿Por qué dice Pedro estas cosas concretamente en este orden? A primera vista, parece algo aleatorio; no es la lista que habríamos hecho nosotros.


    Nos lleva de vuelta al monte Sinaí. Dios le dice al faraón que libere a Israel, “mi primogénito” (Éxodo 4:22–23). Dios es el Padre de Israel, que ha escogido a Israel entre todas las naciones para que lo conozcan y lo adoren. Y Dios los trae al monte Sinaí para hacer un pacto mediante los Diez Mandamientos. Allí los llama “una nación santa” (Éxodo 19:4–6). La palabra “santificado” significa “hecho santo”, o “apartado”. Están llamados a ser peculiares, apartados del resto de las naciones para vivir bajo el reinado de Dios y así dar a conocer a Dios entre las naciones. Dios los santifica para que haya un lugar en la tierra donde se pueda ver la bondad de su reinado. Por lo tanto, Dios salva a su pueblo para la obediencia misional. Este pacto es confirmado mediante el derramamiento de sangre.


    Después tomó el libro del pacto y lo leyó ante el pueblo, y ellos respondieron:


    —Haremos todo lo que el Señor ha dicho, y le obedeceremos.


    Moisés tomó la sangre, roció al pueblo con ella y dijo:


    —Ésta es la sangre del pacto que, con base en estas palabras, el Señor ha hecho con vosotros.


    (Éxodo 24:7–8)


    Todos estos elementos están presentes en 1 Pedro 1:2. El Padre nos escoge del mundo, nos santifica para el mundo a través del Espíritu y nos llama a la obediencia misional mediante la sangre de Cristo.


    Pedro identifica a la iglesia como el nuevo Israel (1:2, 18–19; 2:9–10). Estamos haciendo una síntesis de la historia de Israel. Y Pedro nos localiza en esa historia en el monte Sinaí. En Sinaí, los israelitas eran extranjeros de camino a una patria o una herencia que nunca habían visto, guiados por los pilares de nube y fuego. De la misma manera, nosotros somos extranjeros de camino a una herencia que nunca hemos visto, guiados por el Espíritu Santo (1:3–5). Y, al igual que Israel, hemos sido escogidos para ser peculiares a través de nuestra obediencia a Dios, para que el mundo pueda ver que Dios es bueno (1:2; 2:9–12).


    En los versículos 1:15–16, Pedro dice: “Más bien, sed santos en todo lo que hagáis, como también es santo quien os llamó; pues está escrito: ‘Sed santos, porque yo soy santo’”. Pedro está citando Levítico. El libro de Levítico, lleno de normas y regulaciones con las que nos cuesta conectar, puede asustar un poco. Pero se trata, fundamentalmente, de que Dios crea una nueva sociedad a través de su Palabra, la cual es peculiar se mire por donde se mire. Ellos exhibirán la santidad de Dios de una forma que atraiga a las naciones a encontrar la bendición en Dios, como Dios prometió a Abraham. El propósito de Levítico es crear a este pueblo peculiar dando forma a todos los aspectos de sus vidas, individual y colectivamente. No se trataba solo de lo que la gente hacía en el templo: se trataba de lo que hacían en el mercado. Esta santidad no conoce fronteras. Define nuestras amistades, matrimonios, trabajo, ocio, finanzas y política. La santidad se refiere tanto a lo que haces un lunes en la fábrica como a lo que haces un domingo en una reunión de la iglesia. La santidad te define como vecino al igual que como miembro de la iglesia. Se trata de quién eres cuando sujetas el volante tanto como de quién eres cuando sujetas una Biblia. Al igual que Levítico, Pedro va a explicar qué significa para la iglesia ser peculiares en cada área de la vida, pero el titular es este: “Sed santos, porque yo soy santo”. “Sed peculiares, porque yo soy peculiar”.


    No podemos aspirar a ser como el mundo 


    Una estrategia de evangelismo basada en actividades, característica del pensamiento de la cristiandad, intenta constantemente crear experiencias similares a las que encontramos en el mundo. Queremos que nuestra música, nuestra oratoria y nuestro estilo sean tales que atraigan a la gente a nuestros encuentros.


    Sin embargo, perseguir la relevancia como un fin en sí mismo es un error, como también lo es resaltar lo parecidos que somos al mundo que nos rodea. Para empezar, nuestro “producto” siempre va a ser inferior al que ofrecen Hollywood, Facebook y Nintendo. Los británicos pasan veinte horas a la semana viendo la televisión; los estadounidenses, veintiocho horas. Nos entretienen películas de millones de dólares. Participamos en sofisticados juegos de acción y de ordenador. “Somos ingenuos si creemos que la iglesia puede competir con estos estímulos mediante tres canciones, una predicación de treinta minutos o representación teatral y un grupo de alabanza”.12 Es sencillo: no podemos competir cuando se trata de entretenimiento.


    En el mejor de los casos, esto nos distrae de la necesidad de crear comunidades características que comuniquen un evangelio característico, un evangelio que a menudo rechina en la cultura predominante. En el peor de los casos, el medio se convierte en el mensaje y el desafío del evangelio se disuelve en el entretenimiento, o lo diluimos para hacerlo más aceptable. Ya hemos visto que en un contexto poscristiano no podemos apoyarnos en eventos de la iglesia, da igual lo atractivos que sean, porque la mayoría de la gente no vendrá. Ahora tenemos otro motivo para no centrarnos en actividades “relevantes”. Nuestra innovación de misión no consiste en eventos que son como la cultura, sino en una vida y un mensaje que no son como la cultura.


    Estos intentos por parecernos al mundo hacen que surja un interrogante: si la iglesia es como el mundo, ¿para qué necesitamos la iglesia? Cuanto más parecidos somos al mundo, menos nos queda para ofrecer. Es cierto, debemos evitar ofensas innecesarias y experiencias desmoralizadoras, pero lo que atraerá a la gente a la iglesia siempre será lo que es diferente en nosotros. Lois Barrett expone:


    Como comunidad alternativa, la iglesia puede dar un poderoso testimonio cuando escoge vivir de forma diferente a la sociedad en unos pocos puntos clave. Una tarea importante de la iglesia es discernir cuáles son esos puntos clave en los que diferenciarse de la maldad del mundo.13


    Por lo tanto, debemos aspirar a ser diferentes. Pero esto no significa ser diferentes sin necesidad. No hay duda de que causaremos rechazo en la gente si somos culturalmente raros, anticuados o incomprensibles. Sin embargo, solo atraeremos a las personas a través de las particularidades del evangelio. Solo nos volvemos relevantes para nuestro mundo cuando nos centramos en el evangelio. Os Guinness afirma:


    En nuestras poco críticas aspiraciones de relevancia, en realidad hemos cortejado la irrelevancia. En nuestra incansable búsqueda de relevancia sin un compromiso igual de incansable con nuestra fidelidad, no solo nos hemos vuelto infieles, sino también irrelevantes. En nuestros determinados esfuerzos por redefinirnos con métodos que son más persuasivos para el mundo moderno que fieles a Cristo, no solo hemos perdido nuestra identidad, sino también nuestra autoridad y nuestra relevancia.14


    Incluso en el caso de que pudiéramos producir unas actividades geniales, al hacerlo crearíamos una generación de consumidores cristianos que esperan que la iglesia los entretenga. Solo crearíamos una mentalidad consumista en la gente que asiste a la iglesia. Muy pronto tendríamos una generación de cristianos que van de iglesia en iglesia en busca de experiencias. Algunas iglesias atraerían, mediante buenas enseñanzas, a aquellos que quieren una experiencia intelectual; otras, a través de una alabanza buena y profesional, atraerían a los cristianos que quieren una experiencia emocional. Pero las iglesias locales donde “cada miembro está unido a todos los demás” (Romanos 12:5) no tendrían mucho sentido.


    La gente nos pregunta a menudo cómo son nuestras reuniones en The Crowded House. Hemos decidido negarnos a responder esa pregunta en la medida de lo posible, porque pierde de vista el sentido de lo que intentamos hacer. Nosotros no proponemos una fórmula para hacer reuniones mejores. De hecho, nuestros encuentros son bastante normales. La enseñanza y la música están bien, pero no tienen nada de especial. Si nos hicieras una visita, probablemente te sentirías decepcionado.


    El centro de nuestra visión no es una forma nueva de realizar actividades, sino la creación de comunidades del evangelio basadas en la Palabra, en las que las personas comparten su vida entre ellas y con los no creyentes, procurando bendecir sus barrios, llevando el evangelio unos a otros y compartiendo las buenas nuevas con los no creyentes. El contexto para esta comunidad y esta misión centradas en el evangelio no son los eventos, sino la vida común y cotidiana.


    Creamos programas cuando los cristianos no hacen lo que deberían estar haciendo en la vida diaria. Como no nos pastoreamos unos a otros en el día a día, creamos grupos de responsabilidad. Como no compartimos el evangelio en nuestra vida diaria, creamos cultos para invitar a gente. Como no nos unimos a grupos sociales para dar testimonio de Jesús, creamos nuestros propios grupos sociales dentro de la iglesia. No nos malinterpretes, por favor. No estamos en contra de las reuniones, ni de los eventos, ni de los programas. De hecho, el encuentro regular de la iglesia en torno a la Palabra de Dios es vital para la salud de todo lo demás, pues aquí es donde el pueblo de Dios se prepara para las obras de servicio. Pero las obras de servicio, en sí mismas, tienen lugar en el contexto del día a día.


    Implicación diferenciada


    Richard Niebuhr propuso las cinco famosas actitudes cristianas hacia la cultura:15 1) Cristo contra la cultura; 2) Cristo de la cultura; 3) Cristo por encima de la cultura; 4) Cristo y la cultura en una paradoja; y 5) Cristo transformando la cultura. Aunque es una herramienta útil para pensar en estos asuntos, el problema principal de la taxonomía de Niebuhr es que asume una definición indiferenciada de la cultura. Esto permite a Niebuhr acusar de inconsistencia a los que están en el modelo de “Cristo contra la cultura”: los acusa de rechazar el gobierno civil (los anabaptistas) o las bellas artes (los fundamentalistas) pero sí adoptar otras formas culturales como el lenguaje, el aprendizaje tradicional y la agricultura. Sin embargo, John Howard Yoder, el principal teólogo menonita, defiende que eso es precisamente lo que deberían hacer los cristianos:


    La iglesia rechaza categóricamente algunos elementos de la cultura (la pornografía, la tiranía, el culto a la idolatría). Otras dimensiones de la cultura las acepta con unos límites claros (la producción económica, el comercio, las artes gráficas, pagar impuestos a un gobierno civil en tiempos de paz). A otras dimensiones de la cultura, la fe cristiana les da una nueva motivación y coherencia (la agricultura, la vida familiar, la alfabetización, la resolución de conflictos, el empoderamiento). En otras, desmonta sus reclamos de poseer verdad y valor absolutos, y las usa como vehículos de comunicación (la filosofía, el lenguaje, los rituales del Antiguo Testamento, la música). Y otras formas de cultura las crean las iglesias cristianas (los hospitales, el servicio a los pobres, la educación generalizada).16


    En otras palabras, la cultura no es una entidad uniforme ni monolítica. Contiene elementos que son buenos desde una perspectiva del evangelio y elementos que son malos. Pedirle a alguien que se identifique con una de las categorías de Niebuhr es más o menos como preguntarle si le gustan las películas o a qué velocidad conduce su coche. Depende de la película y depende de las condiciones de la carretera. Os Guinness y David Wells afirman:


    Tenemos que vivir en el mundo con una actitud tanto de Sí como de No, de afirmación y antítesis, de estar “contra el mundo” y “por el mundo”. Esta tensión es crucial para la fidelidad de la iglesia, y para su integridad y efectividad en el mundo… La fe cristiana no tiene vergüenza en afirmar al mundo, y posee un amplio expediente de contribuciones a la educación, a la filantropía, a las reformas sociales, a la medicina, a los avances de la ciencia, al nacimiento de la democracia y los derechos humanos, y también a la construcción de escuelas, hospitales, universidades, orfanatos y otras instituciones beneficiosas. Sin embargo, al mismo tiempo la fe cristiana también niega al mundo: insistiendo en el rol de los profetas y los sacerdotes, en el sacrificio y en la consumación, en la importancia del ayuno y también de los banquetes, y en la necesidad de exponer y oponerse al mundo cuando sus actitudes y acciones van contra los mandamientos de Dios y los intereses de la humanidad. No es sorprendente que la tentación constante de la iglesia haya sido relajar la tensión en un lado o en otro…17


    Miroslav Volf sugiere que el uso que hace Pedro de los motivos de extranjeros y exiliados le permite presentar un enfoque diferenciado de la cultura. Pedro no quiere que los cristianos definan su identidad simplemente como diferentes de la cultura (aunque sí los llama a abrazar esa diferencia cuando surge). En lugar de eso, quiere que se vean a sí mismos bajo la luz de su nueva identidad en Cristo. Cuando Pedro busca advertir a los cristianos contra ciertos comportamientos, “el centro de la advertencia no es ‘no seáis como vuestros vecinos’, sino ‘no seáis como erais antes’”. Volf comenta:


    Cuando forjamos nuestra identidad principalmente a través del proceso negativo de rechazar las creencias y prácticas de otros… tenemos que apartar de nosotros a los demás y mantenerlos a una distancia… Solo aquellos que se niegan a dejarse definir por sus enemigos pueden bendecirlos.18


    A menudo la gente subraya la tensión entre los llamamientos de Pedro a resistir y a someterse. Pero Pedro, afirma Volf, nos da “un ejemplo de la aceptación y la negación diferenciadas de la cultura que nos rodea”.


    Es decir, los extranjeros habitan respetuosamente en su nación de acogida, pero participan en su cultura mientras los valores y costumbres de esta coinciden con los suyos propios, los que desean preservar. De esta manera, la salutación de la carta nos presenta un concepto de implicación diferenciada con la sociedad… no de completa asimilación, ni tampoco de completa abstinencia.19


    Tim Keller lo resume así:


    A diferencia de los modelos que piden una transformación de la cultura, o que nos llaman a una alianza de iglesia y Estado semejante a la cristiandad, Pedro espera que el evangelio sea siempre altamente ofensivo; que el mundo nunca lo abrace ni lo acepte por completo. Esto es una advertencia para aquellos evangélicos y cristianos tradicionales que tienen la esperanza de forjar una cultura esencialmente cristiana.


    Y, a diferencia de los modelos que solo nos llaman al evangelismo y son muy pesimistas en cuanto a nuestra influencia en la cultura, tanto Pedro en 1 Pedro 2:12 como Jesús en Mateo 5:16, esperan que algunos aspectos de la fe y la práctica cristianas sean muy atractivos en cualquier cultura pagana, y que influyan en la gente para alabar y glorificar a Dios.20


    La distinción clave es el amor 


    El llamamiento de Pedro a ser santos alcanza su clímax en el versículo 1:22. “Ahora que os habéis purificado obedeciendo a la verdad y tenéis un amor sincero por los hermanos, amaos de todo corazón los unos a los otros”. Tenemos que ser distintos, y nuestra distinción clave debe ser el amor fraternal.


    El deseo de ser parte de los “grupos de moda”, de ser aceptados, de pertenecer, es fuerte en todos nosotros. En parte, esto refleja el hecho de que estamos hechos a imagen y semejanza del Dios relacional. Dios es varias personas en comunión, y nosotros también somos personas en comunión. Por lo tanto, no es extraño que deseemos la comunidad: es un deseo bueno y divino.


    Pero el problema es que este deseo de comunidad puede superar nuestro deseo de comunión con Dios. Encontrar la aceptación de un grupo de amigos o de la cultura puede importarnos más que la opinión de Dios. Esto es lo que la Biblia llama “el miedo al hombre”. Debido a nuestras inseguridades, la exclusión nos asusta. Pero, hoy en día, aquellos que siguen a un Señor crucificado es inevitable que reciban cierto rechazo. “Jamás se me ocurra”, dice Pablo, “jactarme de otra cosa sino de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el mundo” (Gálatas 6:14).


    Entonces, ¿cómo podemos crecer y prosperar en los márgenes? Una parte esencial de la respuesta del evangelio es que no estamos solos, ni siquiera en nuestra marginación. Al estar “en” Cristo, estamos “con” su pueblo, el cual, aun rechazado por el mundo, es precioso para Dios. Paradójicamente, aunque se compone de gente socialmente insignificante, debido a quien es Cristo, la iglesia es el “grupo de moda” definitivo.


    Para nosotros es difícil comprender la importancia de esta identidad comunitaria, porque vivimos en una cultura radicalmente individualista. Esta cosmovisión la traemos con nosotros a la iglesia, de modo que le da forma a nuestra comprensión del evangelio. Por lo tanto, el domingo tenemos una vaga conexión con los cristianos, pero en general luego volvemos a vivir la vida diaria por nuestra cuenta. No es extraño que nos cueste crecer. Nuestra fe se anima los domingos por la mañana, cuando cantamos alabanzas a Dios y oímos su Palabra. Pero durante la semana empieza a cojear, cuando estamos separados del cuerpo de Cristo.


    Tenemos que permitir que sea el evangelio, y no la historia principalmente secular y socialmente fragmentada que nos cuenta la sociedad, quien defina nuestra identidad. Hemos sido restaurados en Cristo para lo que fuimos creados originalmente: para ser hombres y mujeres que viven en comunidad y que se caracterizan por un amor fraternal sincero. Esto es lo que dice Pedro: “Ahora que os habéis purificado obedeciendo a la verdad y tenéis un amor sincero por los hermanos, amaos de todo corazón los unos a los otros” (1:22). En el versículo 1:3, Pedro hablaba de nuestro nuevo nacimiento en una nueva patria, el cual nos hace extranjeros y exiliados en nuestra cultura. En el 1:23, Pedro vuelve a hablar de nacer de nuevo, pero esta vez renacemos en una nueva familia. El lenguaje relacionado con la familia está presente a lo largo de esta sección de la carta. Somos “hijos”, y Dios es nuestro “Padre” (1:14, 17). Esto entraña el deber de mostrar las semejanzas familiares, pues se nos manda ser santos porque Dios es santo (1:16–17). Pedro continúa: “Como bien sabéis, vosotros fuisteis rescatados de la vida absurda que heredasteis de vuestros antepasados. El precio de vuestro rescate no se pagó con cosas perecederas, como el oro o la plata, sino con la preciosa sangre de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin defecto” (1:18–19). “Antepasados” es, literalmente, “padres”. Hemos sido redimidos de una tradición familiar para formar parte de otra. Nuestro contexto familiar influye mucho en nuestras acciones, pero hemos sido liberados de un contexto familiar destructivo.


    Las dos partes del versículo 22 no están unidas por el nexo “ahora que” (CST), sino por la preposición “para” (RVR1960): “Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido…”. El amor fraternal no es un derivado de la purificación por la obediencia a la verdad: es su propósito. Hemos nacido de nuevo para el amor fraternal. La comunidad cristiana no es un feliz resultado de nuestra salvación ni una conveniente ayuda para los cristianos individuales. Hemos sido salvados para ser el pueblo santo de Dios, la novia de Cristo, una nueva familia.


    A menudo entendemos la muerte de Jesús en la cruz en términos muy personales y lo celebramos con canciones plagadas de pronombres singulares. Y, ciertamente, el evangelio no es menos que esto. El Hijo de Dios “me amó y dio su vida por mí”, dice Pablo (Gálatas 2:20). Pero el evangelio es mucho más que eso. Cristo murió por su pueblo para poder presentar a su novia ante sí mismo, radiante y pura. Murió para ser el segundo Adán, creando una nueva humanidad que fuera recta en él. Convertirse en cristiano es nacer de nuevo a una nueva raza.


    En el versículo 2:1, Pedro dice: “Por lo tanto, [abandonad] toda maldad y todo engaño, hipocresía, envidias y toda calumnia”. ¡No podemos cometer estos pecados de forma individual! Son pecados contra otras personas, la antítesis del amor. En lugar de mostrar “maldad”, debemos “amarnos de todo corazón”. En lugar de “engaño” e “hipocresía”, debemos mostrar un “amor sincero” (literalmente, un amor no hipócrita). En lugar de “envidias” y “calumnia”, debemos amarnos los unos a los otros “de todo corazón” (2:1; 1:22).


    La palabra traducida como “extranjeros” o “peregrinos” en los versículos 1:1, 17 y 2:11 significa literalmente “sin casa”, “sin hogar” o “sin familia”. Estamos “sin familia”. Es lo contrario de la palabra que Pedro usa en el versículo 2:5 para hablar de “una casa espiritual”. La gente percibía la sociedad romana como una familia, con el César como el “patriarca”. Para los lectores de Pedro, su nuevo nacimiento suponía quedarse fuera de esta familia. Se habían convertido en forasteros, sin techo, sin familia. Pero con ellos se está edificando una casa espiritual, una nueva familia (2:5). No estamos llamados a vivir en los márgenes como individuos aislados y solos. Con nosotros se está edificando un nuevo hogar. Hemos nacido de nuevo en una nueva familia.


    Pedro no habla solo de un culto dominical. Habla de vivir como una comunidad de personas que se aman unas a otras sinceramente, de todo corazón, y que se implican profundamente en las vidas de los otros. Habla de gente a la que haces una visita cuando vuelves del trabajo. Quizá porque has tenido un mal día y quieres pasar el rato con alguien, y orar juntos. O quizá porque has tenido una conversación genial con un vecino y quieres contárselo a alguien.


    El poder misional de la comunidad diaria


    La comunidad cristiana no es solo la estrategia de Dios para que los cristianos sobrevivan en los márgenes. La comunidad cristiana marginada también es la estrategia de Dios para la obra misionera. Podemos imaginar que se podría tener un mayor impacto en el centro, con la atención de los ricos y famosos, y con las oportunidades de influir en los focos de poder y belleza. Pero Dios nos llama a darle gloria a través de una comunidad de gracia todos los días (2:11–12).


    Por lo tanto, la comunidad cristiana demuestra la efectividad del evangelio. Somos la prueba viviente de que el evangelio no es una palabra vacía, sino una Palabra poderosa, la cual toma a hombres y mujeres que se aman a sí mismos y los transforma, por la gracia a través del Espíritu, en personas que aman a Dios y aman a los demás. Somos la prueba viviente de que la muerte de Jesús no fue solo una vana expresión del amor de Dios, sino una muerte efectiva que alcanzó la salvación de personas que ahora se aman unas a otras sinceramente, con un corazón puro.


    La misión debe implicar, no solo el contacto entre los no creyentes y los cristianos individuales, sino también entre los no creyentes y la comunidad cristiana. Queremos construir relaciones con los no creyentes en su territorio, pero también necesitamos presentarlos a la red de relaciones que forma la comunidad creyente. Es cierto, a menudo a la gente le atrae la comunidad cristiana antes que el mensaje cristiano. Y nuestro enfoque de la misión debería incluir tres elementos: 1) construir relaciones; 2) compartir el mensaje del evangelio; y 3) incluir a la gente en la comunidad.21


    Puede que la iglesia nunca supere a las series de televisión ni a los vídeos musicales, pero no existe nada como la vida de comunidad de la iglesia, ningún otro lugar donde gente diversa se reúna de la misma forma; ningún otro sitio donde las personas rotas encuentren un hogar; ningún otro lado donde se pueda experimentar la gracia y donde Dios esté presente por medio de su Espíritu.


    Yo (Tim) pienso en mi propia comunidad del evangelio: alrededor de una docena de personas de distintas edades y contextos, comiendo juntos un jueves por la noche y compartiendo la mesa, disfrutando de una comida sencilla, pero deleitándonos en ella como un buen regalo de Dios, celebrando juntos lo que el Espíritu ha estado haciendo en nuestras vidas, orando por las necesidades del mundo, hablando de cómo podemos bendecir a nuestro barrio en el nombre de Jesús. Hay muchos otros grupos sociales en nuestro vecindario. Pero en ningún otro sitio pueden juntarse individuos tan diversos con el compromiso de ser una familia. Es algo realmente precioso.
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			3 Cuidado pastoral todos los días 
1 Pedro 1:22–2:3

			“Aquellos que sueñan con una comunidad idealizada”, advierte Dietrich Bonhoeffer, “exigen que este deseo sea satisfecho por Dios, por los demás y por sí mismos. Entran en la comunidad de cristianos con sus exigencias, imponen su propia ley y se juzgan unos a otros, e incluso a Dios, en esos términos”.1 Continúa:

			Nunca podemos vivir según nuestras propias palabras y obras, sino solo según la única Palabra y obra que realmente nos une: el perdón de nuestros pecados en Jesucristo… La comunidad cristiana no es un ideal que tenemos que alcanzar, sino más bien una realidad creada por Dios en Cristo en la que podemos participar. Cuanto más claramente aprendamos a reconocer que la base, la fuerza y la promesa de toda nuestra comunidad están solo en Jesucristo, con más tranquilidad aprenderemos a pensar en nuestra comunidad, a orar por ella y a tener esperanza.2

			Hemos visto que los cristianos han nacido de nuevo a una nueva herencia que nos hace extranjeros y peregrinos (1:1–4). Estamos llamados a vivir en los márgenes. Pero ese acto de renacimiento también nos da a luz en una nueva familia (1:22–23), una comunidad alternativa de pertenencia, una familia con la que Dios demuestra el evangelio. Es el comienzo, y el indicador, del nuevo mundo que será nuestra herencia.

			Por lo tanto, la comunidad del evangelio importa. Pero esto no significa que la Palabra del evangelio sea menos importante. Todo lo contrario. En los versículos 1:22–23, donde Pedro conecta explícitamente nuestro nuevo nacimiento y nuestra nueva familia, el énfasis está en el medio por el que nacemos de nuevo, es decir, la Palabra de Dios que vive y permanece. “Pues habéis nacido de nuevo, no de simiente perecedera, sino de simiente imperecedera, mediante la palabra de Dios que vive y permanece” (1:23). La Palabra da vida y sigue dando vida.

			No intentemos “hacer” comunidad

			Lo que forma y sustenta a la comunidad cristiana no es, quizá paradójicamente, un compromiso con la comunidad, sino un compromiso con el evangelio. A veces, la gente pone mucho énfasis en la importancia de la comunidad y descuidan la Palabra del evangelio. La comunidad se convierte entonces en un objetivo por el que trabajamos. Pero Pedro afirma que la actividad humana no puede crear una vida duradera. De hecho, un enfoque exclusivo en la comunidad acabará con la vida de esta. Solo la Palabra de Dios puede crear una vida y un amor de comunidad perdurables.

			Pedro nos llama a “[amarnos] de todo corazón los unos a los otros” (1:22 NVI), un mandamiento diseñado para crear una comunidad distintiva. Salvo que, antes de eso, Pedro dice que sus lectores se “han purificado obedeciendo a la verdad y tienen un amor sincero por sus hermanos”. Purificados por el evangelio del amor, amamos. La verdad nos purga de los deseos egoístas que entran en conflicto con el amor, y esto nos capacita para amarnos unos a otros de todo corazón. Amad de esta forma, dice Pedro, “pues habéis nacido de nuevo” (1:23).

			Esto es lo que somos: miembros de una nueva familia, unidos en amor fraternal mediante el evangelio de Jesús y el poder del Espíritu. Una vez más, se trata de un paso de la identidad a la acción. Podemos cumplir este mandamiento por lo que somos en Cristo, por la nueva realidad que Dios ha producido en nuestras vidas a través de la Palabra del evangelio. Abandonamos “toda maldad y todo engaño, hipocresía, envidias y toda calumnia” (2:1), no apretando los dientes ni esforzándonos más. Vivimos una vida de amor a la vez que anhelamos la leche espiritual de la Palabra imperecedera de Dios (2:2). Volvemos una y otra vez al evangelio, creemos en el evangelio, nutrimos nuestros corazones con el evangelio y probamos la bondad de Dios en el evangelio.

			Observa la intensidad: “amor sincero”, “amaos de todo corazón”. A menudo decimos que el amor es una acción, no un sentimiento. Pero esta no es una idea bíblica. Sí, el amor es una acción y una elección. Pero también es un sentimiento, un sentimiento que a menudo se produce cuando hacemos una elección, pero que, por encima de todo, surge de nuestra propia experiencia del amor de Dios por nosotros en Cristo. Dietrich Bonhoeffer expone:

			Cuando Dios tuvo misericordia de nosotros, cuando Dios nos reveló a Jesucristo como nuestro hermano, cuando Dios ganó nuestros corazones por su amor divino, en ese mismo momento comenzó nuestro entrenamiento en el amor cristiano. Cuando Dios tuvo compasión de nosotros, aprendimos a tener compasión los unos por los otros. Cuando recibimos perdón en vez de juicio, también nosotros pudimos perdonarnos los unos a los otros. Lo que Dios nos hizo a nosotros, nosotros se lo debimos a los demás. Cuanto más recibimos, más capaces fuimos de dar; y cuanto más escaso era nuestro amor por los otros, menos vivíamos según la misericordia y el amor de Dios. De este modo, Dios nos enseñó a encontrarnos los unos a los otros como Dios nos ha encontrado en Cristo. “Por tanto, aceptaos mutuamente, así como Cristo os aceptó a vosotros para gloria de Dios” (Romanos 15:7).3

			Una comunidad perdurable a través de una Palabra perdurable

			En estos versículos, Pedro enfatiza la naturaleza imperecedera de la Palabra de Dios. Los seres humanos nacen a través del esperma de su padre, pero esta semilla perecedera crea “una vida que pronto se acabará” (NTV). Sin embargo, los cristianos han nacido de nuevo a través de la Palabra de nuestro nuevo Padre, y esta Palabra imperecedera permanece durante la vida eterna.

			Porque

			“todo mortal es como la hierba,

			y toda su gloria como la flor del campo;

			la hierba se seca y la flor se cae,

			pero la palabra del Señor permanece para siempre”.

			Y esta es la palabra del evangelio que se os ha anunciado.

			(1:24–25)

			Las ideas humanas, las modas, las tendencias, los galardones, todo es efímero. Pero la Palabra del Señor permanece para siempre.

			Tenemos que reconocer la conexión entre los versículos 22 y 23. El segundo empieza con “pues”. La intención de Pedro es establecer una conexión entre amarnos los unos a los otros de todo corazón y nacer de nuevo mediante la Palabra de Dios que vive y permanece. Los versículos 22–23 hablan de amarnos los unos a los otros; 24–25 hablan de la Palabra imperecedera; 2:1 habla, otra vez, de amarnos los unos a los otros; y 2:2–3 hablan, de nuevo, de la Palabra. Puesto que la Palabra es imperecedera, la familia es imperecedera. Hemos nacido en esta familia mediante una Palabra imperecedera y, por lo tanto, se trata de una familia imperecedera. Las familias humanas llegan a su fin porque se rompen a través de conflictos o se separan a través de la muerte. Pero nuestra nueva familia perdura. Siempre tendrás a los cristianos a tu lado.

			Esto es precisamente lo que los lectores de Pedro necesitan escuchar, porque ahora están “sin familia”. Algunos habrán sido rechazados por sus familias terrenales. Muchos habrán sido rechazados por sus antiguos amigos (4:4). Es por eso por lo que Pedro los llama a amarse unos a otros de forma sincera. Ante el rechazo del mundo, debemos amarnos los unos a los otros ferviente y constantemente, con compromiso y lealtad. Debemos ser una familia alternativa donde aquellos que se convierten en “sin familia” puedan encontrar un hogar, un lugar de pertenencia para los exiliados. Ama a esta gente porque siempre será tu gente. No deberías ser, y nunca serás, alguien “sin familia”. Aunque las palabras de otras personas son perecederas y su lealtad es efímera, la lealtad en la familia de Dios es eterna, porque lo que nos une es la Palabra imperecedera.

			“Desead la leche espiritual”, dice Pedro, con la obsesión de un bebé recién nacido que anhela la leche de su madre. La Palabra que nos dio vida es la Palabra que sigue dándonos vida. Esta Palabra nos sostendrá y nos mantendrá juntos en esta vida en los márgenes.

			Y anhelar la leche de la Palabra de Dios es mucho más que adquirir nueva información. Pedro dice que hemos de desear “con ansias la leche pura de la palabra, como niños recién nacidos. Así, por medio de ella, [creceremos] en [nuestra] salvación, ahora que [hemos] probado lo bueno que es el Señor” (2:2–3). Hemos probado la bondad de Dios y ansiamos volver a experimentar ese sabor. El versículo 1:23 contrasta lo perecedero con la Palabra de Dios que vive y permanece, y en los versículos 1:18–19 lo contrasta con la preciosa sangre de Cristo. La Palabra de Dios es donde descubrimos la preciosa sangre de Cristo, donde vemos la bondad de Dios en la cruz de Jesús. Por lo tanto, no leemos la Biblia simplemente para llenar nuestras mentes, sino para cambiar nuestros corazones; no simplemente para informarnos, sino para conformarnos a la imagen de Jesús. Leemos la Biblia para remover nuestros sentimientos: nuestro miedo, nuestra esperanza, nuestro amor, nuestro deseo, nuestra confianza. La leemos hasta que nuestros corazones exclaman: “¡El Señor es bueno!”.

			Andy Mason es un plantador de iglesias en un barrio desfavorecido de Londres llamado World’s End (El fin del mundo). Él les dice a los traficantes de droga locales que la Biblia es un poco como la cocaína que venden porque, al igual que las drogas ilegales, antes había que introducirla por contrabando en el país. En el siglo XVI, William Tyndale decidió traducir la Biblia al inglés. Por aquel entonces, la Biblia solo estaba disponible en latín y únicamente el clero tenía acceso a ella. Tyndale tuvo que trabajar en el extranjero debido a la oposición en Inglaterra, enfrentándose a espías, asesinos y traidores. Las Biblias que tradujo solo podían entrar en Inglaterra mediante contrabando. Finalmente, Tyndale fue capturado, encarcelado y quemado en la hoguera. Entregó su vida para que pudiéramos leer la Biblia en inglés. En gran parte, su traducción formó la base para la versión de King James. Yo (Tim) tengo enmarcada en mi pared una página de una edición de 1551 de la Biblia Matthew-Tyndale, que fue la primera impresión completa de la Biblia en inglés. Incluía la traducción de Tyndale, completada por una traducción de Miles Coverdale de aquellos libros de la Biblia que Tyndale aún no había terminado.

			En el siglo XVIII, Mary Jones ahorró durante seis años para comprar una Biblia. Mary era la hija de un tejedor pobre en Gales. Cuando se convirtió a la edad de ocho años estaba desesperada por tener su propia Biblia, ya que la copia más cercana estaba en una alquería a más de tres kilómetros de su hogar. Así que Mary ahorró. Y una mañana en 1800, cuando tenía quince años, partió hacia Bala y caminó más de cuarenta kilómetros descalza a través de las montañas, hasta la casa de Thomas Charles. A Charles le conmovió tanto su historia que fundó la Sociedad Bíblica para distribuir Biblias alrededor del mundo. La Biblia por la que Mary Jones caminó más de cuarenta kilómetros se encuentra ahora en la Biblioteca de la Universidad de Cambridge.

			William Tyndale deseaba tanto la leche espiritual pura de la Palabra de Dios que se pasó toda su vida huyendo y murió como mártir para llevar esa leche a la gente de Inglaterra. Mary Jones deseaba tanto la leche espiritual pura de la Palabra de Dios que, siendo una niña, ahorró durante seis años y luego recorrió cuarenta kilómetros descalza.

			El sentido del versículo 1:13 en el original griego es: “Por eso, mediante la disposición para actuar con inteligencia y mediante el dominio propio poned vuestra esperanza completamente en la gracia que se os dará cuando se revele Jesucristo”. Para vivir como los hijos santos de Dios en un mundo hostil necesitamos afirmar nuestra esperanza en la herencia que recibiremos. Necesitamos una perspectiva eterna que contemple más allá de nuestro sufrimiento presente (1:6). Esto requiere planificación. Si vas a hacer alpinismo, tendrás que prepararte. No puedes superar el ambiente hostil de una montaña remota con zapatos ligeros y sin las provisiones adecuadas. Del mismo modo, no podemos afrontar el ambiente hostil de una cultura que ya nos es desconocida si no preparamos nuestras mentes para la acción y las llenamos de la historia del evangelio para tener seguridad de nuestro destino. A veces decimos de algunas personas que se enfrentan a la adversidad mediante grandes “reservas de fuerza interior”. Como cristianos, necesitamos reservas interiores de esperanza para vivir en los márgenes y precisamos depositar esperanza en esas reservas a través de la Palabra. No podemos dejarnos llevar por la hostilidad. Necesitaremos tener dominio propio.

			Preparar nuestras mentes para la acción es, literalmente, “[ceñir] los lomos de [nuestro] entendimiento” (RVR1960). Imagina a un hombre de Oriente Medio con una larga túnica. No puede correr con una túnica tan larga, ya que los pliegues se enredarán alrededor de sus piernas. Por lo tanto, se prepara para correr doblando la túnica alrededor de su cintura. La imagen es un reflejo casi exacto de la noche de Pascua, en la que el pueblo de Israel tenía que estar preparado para abandonar la esclavitud en Egipto. Dios dice: “Comeréis el cordero de este modo: con el manto ceñido a la cintura, con las sandalias puestas, con la vara en la mano, y deprisa. Se trata de la Pascua del Señor” (Éxodo 12:11). Nosotros somos como esos israelitas. La sangre preciosa de Jesús nos ha redimido de una forma de vida vacía y esclava (1:18–19), y ahora nos dirigimos a nuestra herencia (1:3–9). Tenemos que estar preparados para la acción.

			Pedro se dirige a la familia del pueblo de Dios como familia, y los llama, como familia, a preparar sus mentes para la acción. Anhelar la Palabra no es un acto solitario que debamos realizar principalmente en nuestros tiempos de silencio. Esta Palabra crea y sustenta los lazos familiares. A diferencia de las lealtades vacilantes y la nueva hostilidad de relaciones anteriores, esta es una familia eterna creada por la Palabra eterna. La Palabra, además, sustenta ahora nuestra nueva familia.

			El cuidado pastoral diario

			Vamos a explorar un marco práctico para la creación de comunidades centradas en la Palabra, en las que las personas compartan unas con otras la construcción de esta comunidad que sustenta la vida e inspira esperanza. Este marco nos ayudará a preparar a los miembros de las comunidades del evangelio para “vivir la verdad con amor” unos con otros (Efesios 4:15).

			Empezaremos con cinco principios del cuidado pastoral mutuo, basado en la comunidad y centrado en el evangelio.

			1. Nos pastoreamos los unos a los otros en la vida diaria.

			Recordemos cómo se realizaban la enseñanza y el discipulado en el antiguo Israel.

			Escucha, Israel: El Señor nuestro Dios es el único Señor. Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Grábate en el corazón estas palabras que hoy te mando. Incúlcaselas continuamente a tus hijos. Háblales de ellas cuando estés en tu casa y cuando vayas por el camino, cuando te acuestes y cuando te levantes.

			(Deuteronomio 6:4–7)

			Cuando estés en tu casa, cuando vayas por el camino. La enseñanza y el discipulado tenían lugar en el contexto de la vida cotidiana. Cuando te acuestas y cuando te levantas. En otras palabras, no es en momentos planificados, sino a lo largo de tu día, según vayan surgiendo las oportunidades.

			Recordemos cómo realizaba Jesús el discipulado y la comunidad: alrededor de una comida, andando por el camino, reflexionando sobre los acontecimientos.

			O pensemos en Pablo. En 1 Tesalonicenses 2:8, afirma: “Nosotros, por el cariño que os tenemos, nos deleitamos en compartir con vosotros no solo el evangelio de Dios sino también nuestra vida. ¡Tanto llegamos a quereros!”.

			Por lo tanto, el contexto para el cuidado pastoral y para el discipulado es la vida diaria. La comunidad tiene lugar mientras hacemos nuestras tareas, vemos la televisión, vamos a trabajar, comemos y hacemos muchas otras cosas. Se trata de preguntarle a alguien por su andar con el Señor mientras lavamos los platos juntos, o de compartir un coche para ir de compras y charlar sobre cómo nos ha hablado el Espíritu a través de la Palabra de Dios. Se trata de invitar a gente a casa y que ellos vean cómo nos comportamos con nuestros hijos. Se trata de salir juntos a pasear al perro y descubrir necesidades pastorales mientras charlamos. Se trata de parar un momento en el supermercado para orar cuando nos enteramos de una necesidad. Se trata de tener gente que vive con nosotros en casa.

			Por supuesto, esto no significa decir algo tan grosero como: “Ven a casa a ver el tipo de padre que soy con mis hijos”. Más bien, al compartir nuestra vida, la gente verá cómo es la vida cristiana, ¡o tal vez verán cómo actúa la gracia cristiana cuando no conseguimos vivir como deberíamos! Tenemos una generación de jóvenes que provienen de hogares disfuncionales y que necesitan vivir la experiencia de familias cristianas antes de convertirse ellos mismos en maridos, esposas y padres.

			Por lo tanto, el cuidado pastoral no consiste simplemente en conversaciones intensas. Nuestro modelo no es la sesión de terapia, ni la charla de una hora con un consejero. No estamos haciendo una versión ligeramente distinta de eso; no es un modelo que saca el cuidado pastoral de lo cotidiano y crea intervenciones extraordinarias. Por supuesto, las intervenciones extraordinarias en momentos de crisis tienen su lugar, pero relegar el cuidado pastoral a lo extraordinario crea todo tipo de problemas.

			Consideremos, por ejemplo, la necesidad de amonestar o disciplinar a la gente. Pablo usa una variedad de términos para describir la forma en que debemos compartir la Palabra con relación a las vidas de otros (énfasis míos):

			
					Por tanto, estad alerta. Recordad que día y noche, durante tres años, no he dejado de amonestar con lágrimas a cada uno en particular (Hechos 20:31).

					Hermanos, también os rogamos que amonestéis a los holgazanes, estimuléis a los desanimados, ayudéis a los débiles y seáis pacientes con todos (1 Tesalonicenses 5:14).

					… a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre (Colosenses 1:28 RVR1960).

					Que habite en vosotros la palabra de Cristo con toda su riqueza: instruíos y aconsejaos unos a otros con toda sabiduría; cantad salmos, himnos y canciones espirituales a Dios, con gratitud de corazón (Colosenses 3:16).

					Pero estoy seguro de vosotros, hermanos míos, de que vosotros mismos estáis llenos de bondad, llenos de todo conocimiento, de tal manera que podéis amonestaros los unos a los otros (Romanos 15:14 RVR1960).

					Predica la Palabra; persiste en hacerlo, sea o no sea oportuno; corrige, reprende y anima con mucha paciencia, sin dejar de enseñar (2 Timoteo 4:2).

					Esto es lo que debes enseñar. Exhorta y reprende con toda autoridad. Que nadie te menosprecie (Tito 2:15).

			

			En esta lista podemos distinguir tres intervenciones pastorales claves:

			
					Enseñamos o instruimos a la gente cuando es ignorante.

					Animamos o consolamos a la gente cuando tiene miedo.

					Reprendemos o amonestamos a la gente cuando es obstinada.

			

			La mayoría de nosotros estamos a gusto enseñando o animando, pero a menudo nos cuesta reprendernos los unos a los otros.

			O pensemos en las muchas exhortaciones de “los unos a los otros” que hallamos en el Nuevo Testamento. Una y otra vez se nos indica que hagamos algo los unos por los otros en la iglesia: amarnos los unos a los otros, orar los unos por los otros, perdonarnos unos a otros, etc. Encontramos estas indicaciones en todos los géneros y autores del Nuevo Testamento. Juntas, producen las siguientes categorías principales:

			
					Estad en paz unos con otros, perdonad, poneos de acuerdo, aceptaos, sed humildes y pacientes, vivid en armonía y saludaos con un beso.

					No juzguéis, ni mintáis, ni os quejéis.

					Mostraos hospitalidad unos a otros.

					Confesaos vuestros pecados unos a otros.

					Sed bondadosos unos con otros, preocupaos, sed devotos, servid y haced el bien.

					Instruid y enseñad los unos a los otros.

					Reprendeos, amonestaos, exhortaos y ayudaos los unos a los otros.

					Consolaos y animaos los unos a los otros.

			

			¿Cuáles son los que a ti, personalmente, se te dan mejor? ¿Y cuáles se te dan peor? ¿Y a la comunidad de tu iglesia? He hecho este ejercicio en muchos contextos, y universalmente la gente dice que “amonestar” es lo que peor se le da.

			Esto se debe a que muy a menudo sacamos el cuidado pastoral del contexto de lo cotidiano y lo convertimos en algo excepcional y extraordinario. Si rara vez te amonestan, entonces la amonestación es algo grave. Esto crea, o intensifica, una sensación de crisis. La reprensión se convierte en una confrontación. Puede que esto sea necesario en algunas situaciones, pero a menudo podemos evitarlo si la reprensión se ha convertido en una parte normal de la forma en que nos discipulamos los unos a los otros.

			¡No estamos sugiriendo que solo haya que amonestar! Instruir y animar son acciones igual de importantes. Lo que estamos diciendo es que el cuidado pastoral diario nos capacita para tener un equilibrio bíblico.

			De hecho, pastorear día a día nos evitará a menudo la necesidad de una confrontación. Es la prevención que evita la necesidad de una cura. Hebreos 3:12–13 dice: “Cuidaos, hermanos, de que ninguno de vosotros tenga un corazón pecaminoso e incrédulo que os haga apartaros del Dios vivo. Más bien, mientras dure ese ‘hoy’, animaos unos a otros cada día, para que ninguno de vosotros os endurezcáis por el engaño del pecado”. Estamos solo a unos pasos de endurecernos por el engaño del pecado. Nuestros corazones son expertos en justificar nuestros deseos pecaminosos. Por lo tanto, necesitamos un apoyo diario para no apartarnos del Dios vivo.

			Pero el cuidado pastoral diario no es lo mismo que el cuidado pastoral espontáneo. No debemos idolatrar lo espontáneo por encima de lo programado. La gente a veces tiene nociones románticas de la “comunidad” como una actividad espontánea en la que la gente pasa el rato sin planificar mucho. De alguna manera, parece que la comunidad no cuenta a menos que sea espontánea. Pero no hay nada especialmente virtuoso en la espontaneidad. Cuando la gente tiene vidas ocupadas, la comunidad solo puede ocurrir si planifican sus encuentros. A veces, es necesario planificar el cuidado pastoral diario. Todos tenemos distintas personalidades y distintos modelos de vida. Algunos quizá necesiten planear sus encuentros con otros, o enviar mensajes de texto con regularidad, o poner un recordatorio en sus agendas. Otros pasarán más rato juntos. No deberíamos valorar una cosa más que otra, o asumir que nuestra forma de relacionarnos es normativa. Debemos celebrar la diversidad dentro de la comunidad.

			Lo que sí necesitamos es “intencionalidad del evangelio”. La vida cotidiana con intencionalidad del evangelio está muy bien, pero si quitas esa intencionalidad, lo único que te queda es la vida cotidiana, ¡y eso lo tiene todo el mundo! Necesitamos comunidades cristianas que saturen la vida diaria con el evangelio. Queremos que nuestras conversaciones sobre Dios sean algo normal: hablar de lo que estamos leyendo en la Biblia, orar juntos cuando manifestamos nuestras necesidades, disfrutar juntos del evangelio, compartir nuestras luchas espirituales… tanto con los cristianos como con los no creyentes.

			2. Nos pastoreamos los unos a los otros en la comunidad. 

			El primer lugar para el cuidado pastoral es la comunidad cristiana. El cambio es un proyecto comunitario.

			Las reuniones programadas de la iglesia y el papel de un pastor con don de enseñanza son claramente importantes. Nuestro énfasis en la vida diaria no pretende restarles valor a los dones que Dios le ha dado a su iglesia. Pero es importante observar el papel de los momentos más formales de enseñanza. Pablo explica: “Él [Cristo] mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; y a otros, pastores y maestros, a fin de capacitar al pueblo de Dios para la obra de servicio, para edificar el cuerpo de Cristo” (Efesios 4:11–12). Nos reunimos para recibir la enseñanza de los que tienen el don de pastores y maestros, de modo que estemos capacitados para ministrarnos los unos a los otros y edificar juntos el cuerpo de Cristo. El cuidado pastoral no es responsabilidad únicamente de los pastores, igual que la evangelización no es responsabilidad solo de los evangelistas. El papel de los pastores y maestros no consiste en pastorear, sino en preparar al pueblo de Dios para obras de servicio. Pedro llama a los líderes “pastores”, pero llama a Jesús “el Pastor supremo” (5:2, 4). Los pastores necesitan, a su vez, ser pastoreados. También ellos precisan una comunidad que los dirija hacia el “Pastor que cuida de [sus] vidas” (2:25).

			Tenemos que abandonar la idea de que un “ministro”, en el sentido de un líder ordenado por la iglesia, lleva a cabo el ministerio del evangelio los domingos desde el púlpito. En una visión de la iglesia basada en el Nuevo Testamento, toda la comunidad practica el ministerio del evangelio en el salón de reuniones, en la calle, en el trabajo, en la puerta del colegio, en la cocina. Aquí, en el contexto de la vida diaria, se ministran unos a otros, y a los no creyentes. El líder de la iglesia es alguien que se sacrifica desde primera línea (al menos en parte) con el propósito de equipar a todos los demás para la primera línea. El contexto inicial de la misión, de la comunidad y del cuidado pastoral es la vida cotidiana.

			Una de las razones por las que el cambio sucede en la comunidad es que este es el único contexto donde el cuidado pastoral puede tener lugar de forma diaria. Todas las demás opciones ofrecen, en el mejor de los casos, un cuidado pastoral semanal. Solo la vida compartida de la comunidad cristiana ofrece un contexto para la exhortación y el ánimo diarios: “Mientras dure ese ‘hoy’, animaos unos a otros cada día, para que ninguno de vosotros os endurezcáis por el engaño del pecado” (Hebreos 3:13, énfasis mío).

			3. Nos pastoreamos los unos a los otros durante toda la vida.

			Nos pastoreamos los unos a los otros durante toda la vida. El pecado está arraigado en lo más profundo de nuestros corazones. Los asuntos pastorales son complejos. El cambio dura una vida y, por lo tanto, el cuidado pastoral también dura una vida.

			Así que, no podemos esperar un cambio instantáneo. No podemos esperar que tener una conversación con alguien “arregle” a esa persona. Aunque aportes un alto grado de entendimiento a una situación, cambiar los afectos del corazón y los hábitos de comportamiento lleva tiempo.

			Es muy importante que recordemos esto; de lo contrario, pronto estaremos frustrados. La afirmación “solo necesitas creer el evangelio” tal vez sea técnicamente correcta, pero necesitamos reconocer que la lucha de “solo creer” es una lucha para toda la vida. “No tengas miedo; cree nada más”, le dice Jesús a Jairo en Marcos 5:36. Pero la expresión “nada más” no significa que sea fácil; sobre todo, cuando nos enfrentamos a la realidad de la muerte como Jairo.

			Y, aunque exista una resolución, siempre habrá tentaciones. Puede que algunos hoy se gocen en Dios en medio de su depresión. Pero mañana será una nueva batalla. Puede que alguien acuda a ti llorando por algo que ha dicho su jefe, y es posible que derrames el evangelio sobre su corazón y que cambie su actitud. Pero la próxima vez que su jefe sea antipático, la batalla volverá a empezar.

			Solo el cuidado pastoral diario permite un cuidado pastoral para toda la vida. Puesto que el pecado está arraigado, necesitamos una dosis diaria de verdad, amor, ánimos y exhortación. Ya que la tentación es un desafío diario, necesitamos regresar diariamente a la belleza del evangelio.

			4. Nos pastoreamos los unos a los otros con gracia. 

			Volvemos ahora a la restricción de “no intente esto en casa”. El cuidado pastoral diario suena genial, pero, por favor, no lo intente en casa. A menos que…

			En el sermón del monte, Jesús dice:

			No juzguéis a nadie, para que nadie os juzgue a vosotros. Porque así como juzguéis se os juzgará, y con la medida que midáis a otros, se os medirá.

			¿Por qué te fijas en la astilla que tiene tu hermano en el ojo, y no le das importancia a la viga que está en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: “Déjame sacarte la astilla del ojo” cuando tienes una viga en el tuyo? ¡Hipócrita!, saca primero la viga de tu propio ojo, y entonces verás con claridad para sacar la astilla del ojo de tu hermano.

			(Mateo 7:1–5)

			Este texto parece describir lo contrario a cualquier noción de cuidado pastoral, el cual implica cierto ejercicio de juicio y discernimiento. Pero aquí se nos dice que no juzguemos. ¿Y qué pasa con lo de sacar una paja del ojo de tu hermano cuando tienes una viga en el tuyo? ¿Significa que no podemos practicar el cuidado pastoral hasta que hayamos arreglado el pecado en nuestras propias vidas? Porque, si es así, ¡entonces nunca lo haremos! Acabamos de ver que el cambio es una tarea para toda la vida.

			La palabra clave es “hipócrita”: la persona que intenta quitar la paja es un hipócrita. El hipócrita en el sermón del monte es una persona pretenciosa que hace lo que hace para que los demás lo vean, y para establecer su propia justicia (6:2, 5, 16). Poco después, Jesús concluye el sermón con el desafío de dos puertas, dos caminos, dos fundamentos. Esta elección no es tanto entre una vida buena y una mala. Cuando examinamos el sermón, en realidad las alternativas son depender de uno mismo o depender de Dios; una vida buena guiada por motivos incorrectos o una vida buena que surge de la gracia de Dios. El sermón comienza así:

			Dichosos los pobres en espíritu,

			porque el reino de los cielos les pertenece.

			Dichosos los que lloran,

			porque serán consolados.

			Dichosos los humildes,

			porque recibirán la tierra como herencia.

			Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia,

			porque serán saciados.

			(Mateo 5:3–6)

			Jesús afirma: “Os digo que no entraréis en el reino de los cielos a menos que vuestra justicia supere a la de los fariseos y los maestros de la ley” (5:20). Esa justicia superior proviene de Dios y la reciben aquellos que tienen hambre de la misma, aquellos que son pobres en espíritu, los quebrantados, los que lloran, los que claman a Dios por misericordia, los que saben que son recipientes de la gracia de Dios.

			Por lo tanto, los que no deberían sacar la paja del ojo ajeno son los hipócritas pretenciosos. Si tu cuidado pastoral no es una consecuencia directa de un fuerte sentido de la gracia de Dios, tanto para ti como para ellos, entonces harás que se sientan condenados. Y “ya no hay ninguna condenación para los que están unidos a Cristo Jesús” (Romanos 8:1). Si hacemos que la gente se sienta así, entonces algo ha ido terriblemente mal en nuestro cuidado pastoral. Aquellos que son pretenciosos son malos pastores. En el mejor de los casos, crean legalistas a su imagen y semejanza; en el peor, hacen que la gente se sienta abrumada y condenada. 

			Esto significa que deberíamos permitir que la gente responda honesta y negativamente a nuestra contribución pastoral. Siempre deberíamos hablar como pecadores iguales a ellos, dirigiéndolos hacia nuestro Salvador y no a nuestra forma de vida, ni a nuestro código ético. Deberíamos reforzar un cuidado pastoral que funcione en 360 grados, en lugar de uno que vaya de arriba abajo. Deberíamos estar preparados para el desastre y, de hecho, recibirlo con los brazos abiertos.

			Pedro habla de la cruz como un ejemplo que deberíamos seguir (2:21). Pero la cruz tiene algo especial. El centro de la teología de Pedro es Cristo como nuestro sustituto, quien llevó nuestros pecados en nuestro lugar: “Él mismo, en su cuerpo, llevó al madero nuestros pecados, para que muramos al pecado y vivamos para la justicia. Por sus heridas habéis sido sanados” (2:24; 3:18).

			El mensaje de la gracia en la cruz debe ser el centro de nuestro trabajo pastoral.

			Por encima de todo, esto significa que nuestro objetivo no es crear personas con altos valores morales, sino hacer que experimenten el gozo en Cristo. Pablo afirma: “Convencido de esto, sé que permaneceré y continuaré con todos vosotros para contribuir a vuestro jubiloso avance en la fe” (Filipenses 1:25). La meta del ministerio de Pablo es el júbilo. Esta no es una enseñanza superficial que apunte al bienestar y la riqueza. No se trata de crear una vida cómoda y complaciente. De hecho, Pablo experimenta el gozo en medio del sufrimiento y la oposición porque su ganancia está en Cristo (Filipenses 1;12–21). En Filipenses 3:8, dice: “Es más, todo lo considero pérdida por razón del incomparable valor de conocer a Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo he perdido todo, y lo tengo por estiércol, a fin de ganar a Cristo”. El radical compromiso de Pablo con Cristo surge de su gozo en Cristo. Y ese es el modelo, también, para nuestro cuidado pastoral. No nos dedicamos a engatusar a la gente para que se comprometa. Nuestra tarea es darles tanto gozo en Cristo que, a su lado, los tesoros y las tentaciones de esta tierra parezcan alternativas patéticas.

			5. Nos pastoreamos los unos a los otros con las buenas nuevas.

			Con “buenas nuevas” nos referimos al evangelio: el mensaje del señorío de Jesús, de su muerte salvadora por nosotros, de la vida eterna mediante su resurrección, de la gracia de Dios que nos da la bienvenida, del poder transformador del Espíritu Santo, del cuidado de un Padre celestial, etc.

			Sin embargo, pensemos en ello como “buenas noticias” (que es lo que significa la palabra “evangelio”). Todas nuestras intervenciones pastorales deben ofrecer buenas noticias. Cuando hablemos con la gente, tienen que irse pensando: “Qué buenas noticias. Me siento aliviado”. Por supuesto, en realidad el cuidado pastoral nunca es tan directo. Esa es la prueba que define un cuidado pastoral basado en el evangelio. ¿Trae buenas noticias? ¿Trae las buenas noticias del evangelio?

			Si no, ¿qué otra cosa puede ser?

			Para empezar, podría ser un pensamiento positivo, pero no buenas noticias. En eso consisten muchas terapias seculares: “Lo mereces”, “puedes hacerlo”, “la vida no está en tu contra”. Se trata de un llamamiento para romper con el pensamiento negativo. Y esto no es necesariamente malo. En muchos sentidos, es lo mejor que puede ofrecer el mundo secular, y a menudo resulta efectivo. Pero, ¡el problema es que a veces el pensamiento negativo es muy acertado!

			Yo (Tim) actualmente estoy ofreciendo cuidado pastoral a una persona a quien su terapeuta le está diciendo que merece algo mejor. Ahora bien, yo simpatizo con las intenciones de su terapeuta, porque esta mujer padece un problema en el que los pacientes se castigan a sí mismos. Pero, ¿merece algo mejor? Mi amiga no lo cree. Ella sabe que merece el juicio de Dios. Pero yo puedo hablarle de las buenas nuevas: merece el juicio, pero Jesús ha tomado el juicio que ella merece, lo ha pagado por completo y le ha dado a ella la recompensa que él merece, de modo que ahora es una hija de Dios. No necesita castigarse a sí misma, puesto que el castigo ya fue cumplido en la cruz. Esas son buenas nuevas, sin ninguna máscara.

			De modo que tenemos que tener cuidado y no ofrecer pensamiento positivo en lugar de proclamar las buenas noticias.

			En segundo lugar, puede que sean buenos consejos, pero no buenas nuevas. Es demasiado fácil, sobre todo con personas afligidas, ofrecer una serie de consejos. A lo mejor deberías comprar productos más baratos, no de marca. A lo mejor deberías pasar menos tiempo con tal persona. A lo mejor deberías alimentar a tus hijos con menos aditivos.

			Hay dos problemas con esto. En primer lugar, distorsiona tu relación con ellos. Si no tienes cuidado, te pone en el papel de padre. O te presenta como la persona ya restaurada y hace que necesiten ser más como tú. En segundo lugar, esto no es el evangelio. Como mucho, puede llevar a la gente a reformarse, pero no los reconciliará con Dios, ni cambiará sus corazones.

			Los consejos tienen su lugar. Pueden ser un acto de amor. Pero debemos dejarles claro a los demás cuál es la naturaleza de lo que estamos diciendo (sobre todo, si disponemos de una posición de autoridad en la iglesia). Hemos de distinguir entre los consejos y el evangelio, porque conllevan niveles de autoridad muy distintos. Los consejos vienen con la autoridad de mi sabiduría acumulada, tal cual es. El evangelio viene con la autoridad de Dios y es una propuesta muy diferente.

			Por lo tanto, debemos tener cuidado y no ofrecer buenos consejos en lugar de proclamar las buenas nuevas.

			En tercer lugar, es posible que estemos proclamando la ley en vez de las buenas nuevas. Uno podría pensar que los buenos evangélicos, que creen en la justificación por la fe, no harían esto. ¡Pero lo hacemos! La ley dice: “Deberías…”. “No deberías acostarte con tu novio”. “Deberías leer la Biblia todos los días”. “No deberías emborracharte”. “Deberías dar testimonio a tus amigos”. “Deberías controlar tu genio”. ¿Algo de esto te resulta familiar? Pero estas no son las buenas noticias; no para alguien que lucha con estos temas. Es condenación.

			Esto es lo que dice el evangelio: “No necesitas…”. “No necesitas emborracharte, porque Jesús ofrece un refugio mejor”. “No necesitas enfadarte, porque Dios controla la situación”. ¡Esas son buenas nuevas!

			El pecado hace promesas. El evangelio expone la falsedad de esas promesas y apunta a un Dios que es más grande y mejor que cualquier cosa que ofrece el pecado. Eso son buenas nuevas.

			Cuatro verdades liberadoras para aquellos a quienes pastoreamos

			Para ayudarnos a pastorear nuestros propios corazones y pastorearnos los unos a los otros, vamos a observar cuatro verdades liberadoras sobre Dios. Casi todo nuestro comportamiento pecaminoso y nuestras emociones negativas surgen porque no creemos como deberíamos alguna de estas cuatro verdades. Esto se debe a que detrás de todo pecado se esconde una mentira sobre Dios. En Romanos 1:24–25, Pablo dice:

			Por eso Dios los entregó a los malos deseos de sus corazones, que conducen a la impureza sexual, de modo que degradaron sus cuerpos los unos con los otros. Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, adorando y sirviendo a los seres creados antes que al Creador, quien es bendito por siempre. Amén.

			Cambiamos la verdad sobre Dios por una mentira. Y, puesto que no creemos en Dios como deberíamos, algo llega a importarnos más que Dios. El pecado siempre es el resultado de pasiones desordenadas. El pecado hace promesas. Cuando creemos esas promesas, pensamos que el pecado ofrece más que Dios. Esta mentira deforma nuestros afectos. Depositamos nuestro amor, nuestro deleite, nuestro temor, nuestra esperanza, en lugares equivocados.

			Esto no significa necesariamente que seamos unos herejes, ni unos ignorantes. No estamos hablando de creencias confesionales, sino de creencias funcionales. La mayoría de nuestros problemas no surgen porque necesitemos una nueva verdad que aún no tenemos (aunque a veces este sí es el caso), sino porque precisamos asimilar verdades que ya conocemos en la realidad diaria de nuestras vidas. Hemos de sentir en nuestros corazones la verdad que ya conocemos en nuestras cabezas.

			Por lo tanto, nuestro papel al pastorearnos unos a otros consiste en declararnos la verdad unos a otros en las realidades diarias de nuestras vidas. Si podemos identificar la mentira que se esconde detrás del pecado, podremos declarar la verdad de forma más efectiva. Esta es la verdad que, como prometió Jesús, nos hará libres. Necesitamos preguntarnos: ¿cuál es la mentira y cuál es la promesa del evangelio correspondiente? ¿Con qué estamos sustituyendo a Jesús y cuál es la verdad correspondiente sobre Jesús que nos ofrece esperanza? Las siguientes cuatro verdades liberadoras sobre Dios (las “cuatro D”) responden a casi todo nuestro comportamiento pecaminoso y a nuestras emociones negativas.4

			1. Dios es grande; por lo tanto, no necesitamos tener el control.

			A menudo queremos disponer del control, de modo que dominamos a las personas o las manipulamos. O tenemos miedo de las cosas que escapan a nuestro control, de modo que nos preocupamos o trabajamos demasiado. Pero Dios es soberano. Él tiene el control. Puede que las cosas no siempre vayan como queremos, pero Dios usa todas las cosas que ocurren para nuestro bien.

			2. Dios es glorioso; por lo tanto, no necesitamos temer a los demás.

			A menudo pecamos porque anhelamos la aprobación de otras personas o tememos su rechazo. La Biblia llama a esto “temer a los hombres”. Vivimos para complacer a otros o controlados por la presión de grupo. La respuesta de la Biblia es el temor de Dios. Dios es el único ser glorioso al que deberíamos temer, el único cuya aprobación importa y el único cuya aprobación ya tenemos en Jesucristo.

			3. Dios es bueno; por lo tanto, no necesitamos buscar en otros sitios.

			El pecado a menudo conduce al placer, pero este es vacío y temporal. Solo Dios trae gozo verdadero y eterno. Los placeres del pecado son rápidos e inmediatos, así que necesitamos la fe para volvernos a Dios en busca del gozo imperecedero.

			4. Dios es misericordioso; por lo tanto, no necesitamos probarnos a nosotros mismos.

			Muchas personas actúan movidas por un deseo de probarse a sí mismas. Puede que en la superficie parezcan admirables, porque consiguen muchas cosas o disfrutan de buenas vidas. Estas personas están orgullosas cuando las cosas van bien, pero están destrozadas cuando las cosas van mal. Puede que menosprecien a los demás porque esto hace que se sientan mejor consigo mismas, o se resienten cuando su duro trabajo no recibe la recompensa que esperan. Este deseo también es el que nos impulsa a querer ganar una discusión. La buena noticia es que, aunque nunca podemos justificarnos a nosotros mismos ante Dios, Dios nos ha justificado a través de Jesucristo. Jesús lo ha hecho todo, así que no tenemos nada que demostrar.

			Supongamos que alguien se enfada.

			Puede que se enfaden porque no creen que Dios es grande, o que tiene el control. Tal vez crean en la providencia de Dios en teoría, pero en la práctica no confían en que Dios cubra sus necesidades. Sienten la necesidad de disponer del control y cuando la vida no está bajo su control (como sucederá tarde o temprano), se enfadan.

			O tal vez estén enfadados porque no creen que Dios es glorioso. Por supuesto, el domingo por la mañana cantan que él está vestido en majestad. Pero el lunes por la mañana es a su jefe a quien temen. Su jefe tiene prioridad en sus mentes, eclipsando a Dios. Están desesperados por su aprobación, de modo que cuando tienen un mal día o cuando un compañero de trabajo los decepciona, se enfadan. Su enfado es una expresión de su miedo. La respuesta bíblica para ellos no es intentar temer menos a sus jefes, sino temer más a Dios: ver a Dios en su gloria, majestad, santidad, amor y belleza, de manera que eclipse por completo a sus jefes. Esa es la palabra que tenemos que declararles.

			O quizá estén enfadados porque no creen que Dios es bueno. No buscan su satisfacción en Dios y por lo tanto la buscan en otra parte: en su trabajo, en su tiempo de ocio, en su familia, en sus posesiones, en su novia o en la novia que les gustaría tener. Y si ven amenazadas cualquiera de esas cosas, se enfadan.

			O a lo mejor están enfadados porque no creen que Dios es misericordioso. Puede que vean su relación con Dios como un contrato. Piensan que Dios los bendecirá si viven una vida de obediencia. Renuncian a cosas por Dios y creen que Dios les debe algo a cambio. Puede que incluso tengan una bendición concreta en mente. Quizá anhelan un marido y creen que Dios se lo concederá si llevan una buena vida. Cuando Dios no provee lo que esperan, estas personas se vuelven amargadas. Es posible que no articulen su enfado como un enfado contra Dios. Puede ser un resentimiento impreciso, o quizá lo descarguen sobre otra gente. Pero debajo de todo eso hay amargura contra Dios. Necesitan redescubrir la gracia de Dios, pues él no nos trata como si estuviéramos bajo un contrato. O, mejor dicho, sí lo hace, pero ese contrato es el nuevo pacto con el cual perdona nuestros pecados basándose en la sangre de su hijo. Nosotros no recibimos lo que merecemos, porque lo que merecemos es el infierno. Lo que recibimos, en cambio, es a Dios mismo.

			Revelar estas verdades no significa que simplemente digamos algo así como: “Tienes que temer más a Dios”. No debemos empuñar estas verdades como acusaciones del tipo: “Tu problema es que no crees que Dios es grande”. Eso no son buenas nuevas. En su lugar, estamos llamados a representar a Dios los unos ante los otros en toda su gloria, belleza y majestad, cantando canciones y contando historias que hablan de su gloria, y luego conectando eso con la vida diaria. Significa presentar la verdad de una forma que capture la imaginación. Estas cuatro verdades liberadoras son solo herramientas para el diagnóstico. No te contentes con repetir las escuetas afirmaciones de que Dios es grande, glorioso, bueno y misericordioso. Utiliza todo tu conocimiento de la historia de la Biblia, todos los pasajes que has memorizado, todos los himnos y canciones que conoces para expresar estas verdades con color y textura.

			Observa que un síntoma (en este caso la ira) no equivale automáticamente a una verdad específica. Las personas son complicadas. Es más, sus corazones se enfrentan a muchos problemas distintos al mismo tiempo. Y el corazón es engañoso, más que todas las cosas. Tendremos que explorar los problemas que presenta la gente para discernir las causas subyacentes. 

			Las pasiones desordenadas casi nunca se revelan un domingo por la mañana, cuando la gente tiene su mejor actitud. Por eso es tan importante compartir la vida en el contexto de la vida diaria. Es entonces cuando se revelan nuestros corazones, cuando nos enfrentamos a las presiones de la vida o en nuestra interacción con otras personas con las que nos cuesta convivir.

			Pero hay noticias reconfortantes. Declarar la verdad sobre Dios nunca hará daño. Puede que no sepas identificar claramente lo que está pasando en el corazón de una persona. Si necesitan oír que Dios es misericordioso y tú les recuerdas que Dios es grande, quizá no obtengan lo que buscan, ¡pero será cierto! A nadie le hará daño que le recuerden que Dios es su padre celestial.

			Es más: aunque quizá nosotros no seamos capaces de discernir los mecanismos internos del corazón humano, la Palabra de Dios hace su propio análisis:

			Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón. Ninguna cosa creada escapa a la vista de Dios. Todo está al descubierto, expuesto a los ojos de aquel a quien hemos de rendir cuentas.

			(Hebreos 4:12–13)

			El Espíritu de Dios es “el Paracleto”, o “el Consejero”. Cuando declaramos la palabra de Dios inspirada por el Espíritu, el Espíritu usa esa palabra para examinar y aconsejar al corazón.

			La ley del Señor es perfecta:

			infunde nuevo aliento.

			El mandato del Señor es digno de confianza:

			da sabiduría al sencillo.

			(Salmo 19:7)

			Cuatro verdades liberadoras para quienes pastorean

			Estas son cuatro grandes verdades para aplicar a aquellos a quienes estamos pastoreando. Pero es importante que también nos las apliquemos a nosotros mismos como pastores. En la mayoría de los casos, nuestras intervenciones pastorales no fracasan porque nos falte técnica, conocimiento o experiencia, sino porque nosotros, como pastores, hemos fallado a la hora de creer sinceramente alguna de estas verdades sobre Dios. Por afirmar lo obvio: ¡en cualquier relación pastoral hay dos pecadores!

			Por lo tanto, consideremos las implicaciones que tiene para nosotros, como pastores de otras personas, no creer alguna de estas verdades.

			1. Dios es grande; por lo tanto, no necesitamos tener el control.

			Consecuencias de una respuesta sin fe en nuestra capacidad para pastorear. Seremos demasiado controladores, árbitros de la verdad. Querremos corregir inmediatamente cualquier error por miedo a perder el control o a que la gente se desvíe del buen camino, así que no daremos a las personas tiempo para crecer. Cuando declaremos la verdad sobre las vidas de los individuos, seremos intensos y autoritarios, porque querremos resolver el problema. Tememos lo que pueda pasarle a esta persona, así que hablamos ante ella, no a ella. No le damos espacio para cambiar o para estar en desacuerdo.

			O podemos volvernos temerosos del riesgo. No nos arriesgaremos con personas ni con situaciones, porque tendremos miedo de que las cosas salgan mal. Podemos volvernos indecisos por temor a tomar la decisión equivocada. Podemos adoptar un tipo de clericalismo en el que no confiamos en otros para hacer la obra de Dios porque tememos que lo hagan mal o quizá acabemos microgestionando las situaciones.

			Consecuencias de una respuesta con fe. Nuestro cuidado pastoral será relajado y paciente. Le daremos a la gente espacio para cambiar y tiempo para crecer. Cuando hablemos con individuos, no tendremos la necesidad de arreglarlo todo de golpe. Les daremos una oportunidad para hablar y espacio para no estar de acuerdo. Al mismo tiempo, seremos capaces de asumir riesgos, porque confiaremos el resultado al cuidado soberano de Dios. Entregaremos poder y responsabilidad, porque no creeremos que todo depende de nosotros.

			2. Dios es glorioso; por lo tanto, no necesitamos temer a los demás.

			Consecuencias de una respuesta sin fe en nuestra capacidad para pastorear. Si bien no confiar en la grandeza de Dios nos lleva a excedernos como pastores, no temer a nuestro Dios glorioso nos lleva a quedarnos cortos. Si tememos a la gente más de lo que tememos a Dios, quizá no estemos dispuestos a declarar la verdad. No confrontaremos a las personas, porque nos preocupa quedar mal ante ellas o que nos rechacen. Quizá evitemos decisiones difíciles que puedan molestar a la gente. O quizá pretendamos adivinar lo que piensan, ya que estamos intentando anticipar lo que les complacerá. A veces podemos discernir esto en un debate, cuando una persona temerosa mira constantemente a alguien en particular para evaluar su reacción.

			O tal vez tratemos el pecado según lo que piensan los demás y no en relación con un Dios santo. En otras palabras, la respetabilidad nos importará más que la santidad. Trataremos los pecados “no respetables” con más seriedad que otros pecados, porque lo que seguiremos serán las opiniones de la gente.

			Otro síntoma potencial es que nos inclinemos más hacia las actividades que tienen lugar “al frente”, porque nuestro objetivo en el ministerio es que nos admiren. Nos convertimos en “esclavos de la alabanza”. O puede que haya una grieta entre nuestra personalidad pública y nuestra personalidad privada. La santidad que nos importa es la pública.

			Consecuencias de una respuesta con fe. Sin embargo, si creemos que Dios es glorioso y que debe ser temido, no nos controlarán los demás. De hecho, solo entonces seremos verdaderamente libres para servirles en amor. Cuando nos controlan las opiniones de otros, nuestras acciones son interesadas. El objetivo es tener una buena reputación. Solo cuando la gloria de Dios nos libera del “temor del hombre” somos libres para servir a otros en amor. Es entonces cuando somos libres para declarar la verdad que la gente necesita oír y no lo que quieren oír. Y también nosotros mismos podemos ser vulnerables ante otros, regocijándonos en la vindicación y justificación de Dios.

			3. Dios es bueno; por lo tanto, no necesitamos buscar en otros sitios.

			Consecuencias de una respuesta sin fe en nuestra capacidad para pastorear. Si no creemos que Dios es bueno y que es el único capaz de satisfacernos, podemos volvernos reacios a servir; quizá hagamos lo mínimo y sirvamos a regañadientes o por obligación, viendo el ministerio como una carga. Puede que la gente nos encuentre poco accesibles, porque perciben las señales de que no queremos que nos molesten. O quizá intentemos encontrar satisfacción en otras cosas o evitemos comprometernos con las tareas que no nos gustan. No haremos la parte difícil de nuestro cuidado pastoral: ni pasaremos tiempo con personas por las que no nos sentimos atraídos naturalmente, ni desafiaremos el comportamiento de los demás. Evitaremos las conversaciones difíciles y la gente conflictiva. En lugar de ello, solo nos interesará hacer aquello que encontremos agradable.

			Consecuencias de una respuesta con fe. Sin embargo, si encontramos nuestra alegría en Dios, le serviremos con pasión y entusiasmo. Nos caracterizarán la generosidad, la sencillez y la energía. Nuestras vidas serán agradables y acogedoras.

			4. Dios es misericordioso; por lo tanto, no necesitamos probarnos a nosotros mismos.

			Consecuencias de una respuesta sin fe en nuestra capacidad para pastorear. Podemos encontrar nuestra identidad en el ministerio en vez de en Cristo y, por lo tanto, trabajar demasiado o hacer que otros se sientan culpables debido a nuestras altas expectativas. O podemos envidiar a otros con ministerios más prósperos o enorgullecernos de nuestro éxito. Nos tomaremos mal las críticas; estaremos a la defensiva o nos sentiremos derrotados, porque nuestra identidad estará basada en nuestros logros y no en los logros de Cristo por nosotros. Existe el peligro de que, debido a que estamos intentando probarnos a nosotros mismos, nuestras vidas se vuelvan tan ocupadas y estresadas que fracasemos a la hora de ejemplificar las buenas nuevas ante la gente.

			Seremos legalistas funcionales que creen que el comportamiento importa más que la motivación, que procuran evitar los conflictos a favor de la respetabilidad y que condenan a quienes no dan la talla. Impondremos a los demás un conjunto de expectativas que los oprimirá con el peso del deber sin gozo. Si no creemos que Dios es misericordioso, no querremos que nuestros pecados queden expuestos, así que no haremos a la gente preguntas difíciles sobre su vida espiritual, pues tendremos miedo de que ellos también nos pregunten a nosotros.

			Consecuencias de una respuesta con fe. Si descansamos en la gracia de Dios y encontramos nuestra identidad en Cristo, entonces nuestras vidas y ministerio se caracterizarán por la paz y la tranquilidad, el gozo y la libertad, la confianza y la humildad, la compasión y la bondad. No nos alegraremos cuando otros fracasen. Bendecir nos importará más que impresionar. No necesitaremos la afirmación de otras personas y seremos libres de la necesidad de defendernos a nosotros mismos. Habrá transparencia y vulnerabilidad en nuestras vidas, porque no sentiremos la necesidad de esconder nuestro pecado. Por lo tanto, crearemos un contexto en el que la gente se sienta libre de compartir sus luchas.

			Usa la siguiente tabla para examinar tu propio cuidado pastoral.

			
				
					
					
				
				
					
							
							¿Tu cuidado pastoral está basado en la confianza en las “cuatro D”?

						
							
							Indicadores contrarios

						
					

					
							
							Dios es grande –

							por lo tanto, no necesitamos tener el control.

						
							
							
									Eres autoritario.

									Eres inflexible o te opones a los riesgos.

									Eres impaciente con los demás.

									Evitas la responsabilidad.

							

						
					

					
							
							Dios es glorioso –

							por lo tanto, no necesitamos temer a los demás.

						
							
							
									Evitas la confrontación.

									Buscas aprobación.

									Te comportas de manera distinta con ciertas personas.

									Finges o escondes tu verdadera identidad.

							

						
					

					
							
							Dios es bueno –

							por lo tanto, no necesitamos buscar en otros sitios.

						
							
							
									Sientes que el ministerio es una carga.

									Te quejas a menudo.

									Haces que los demás se sientan oprimidos por el deber.

									No te comprometes.

							

						
					

					
							
							Dios es misericordioso – 

							por lo tanto, no necesitamos probarnos a nosotros mismos.

						
							
							
									Te tomas mal las críticas y el fracaso.

									Te cuesta relajarte.

									Eres orgulloso o envidias el éxito de otros.

									Haces que los demás se sientan culpables.

							

						
					

				
			

			Nuestro deficiente cuidado pastoral casi siempre cae en una de estas dos categorías: o bien nos excedemos como pastores, o bien nos quedamos cortos. Nos excedemos como pastores cuando tendemos a dominar o a manipular, o cuando al hablar somos autoritarios y demasiado intensos. Nos quedamos cortos cuando deberíamos desafiar y no lo hacemos, o cuando evitamos a personas y situaciones difíciles.

			Cuando no creemos que:

			
					Dios es grande, tendemos a excedernos (creemos que la gente nos necesita a nosotros para que los salvemos).

					Dios es glorioso, tendemos a quedarnos cortos (tenemos miedo de cómo responderá la gente ante nosotros).

					Dios es bueno, tendemos a quedarnos cortos (evitamos situaciones difíciles).

					Dios es misericordioso, tendemos a excedernos (intentamos probarnos a nosotros mismos arreglando a los demás).

			

			¿Crees que alguna de estas descripciones se te aplica a ti? ¿Tiendes a excederte como pastor, o a quedarte corto? No se trata simplemente de corregir nuestro comportamiento (“yo tiendo a excederme, así que necesito controlarme”). No, se trata de ver, creer, aceptar, deleitarnos en la verdad sobre Dios. Si te excedes como pastor porque no confías en el cuidado soberano de Dios, entonces céntrate especialmente en el cuidado soberano de Dios. Medita sobre tu Padre celestial, sobre su cuidado de la Creación, sobre el regalo de su Hijo, sobre la misteriosa soberanía de la cruz. Invita a otros a desafiarte para que confíes en su soberanía, y a que te hablen a menudo de su grandeza. Entonces la verdad te hará libre para ser un buen pastor.

			

			
				
					1. Dietrich Bonhoeffer, Life Together [La vida juntos] y Psalms: Prayerbook of the Bible [Salmos: libro de oraciones de la Biblia] (Fortress, 2005), p. 36.

				

				
					2. Ibíd., pp. 37–38.

				

				
					3. Ibíd., p. 34.

				

				
					4. De Tim Chester, Tú puedes cambiar: Conoce el poder transformador de Dios (Andamio editorial, 2013).

				

			

		


		
			4 Misión todos los días 
1 Pedro 2:9–3:16

			La Iglesia es el pueblo de Dios llamado a reflejar ante el mundo la bondad de su reino; la novia de Cristo formada mediante su muerte reconciliadora. Es la comunidad de gracia unida por la presencia poderosa del Espíritu Santo. La Iglesia no consiste en cómo nos organizamos, dónde nos reunimos, con qué frecuencia, ni siquiera de lo que hacemos cuando nos reunimos. Se trata de quiénes somos como pueblo de Dios, y de que por gracia vivimos de forma diferente a través del Espíritu, bajo el reinado del rey Jesús, para la gloria de nuestro Padre celestial. Estos son los elementos que deberían preocuparnos. Todo lo demás es, por lo tanto, una forma de presentar esto, aprovecharlo y protegerlo.

			La ingeniería inversa es el proceso de desarmar un objeto con el propósito de ver para qué es y cómo funciona. Aplicar ingeniería inversa sobre la visión de Juan de la nueva Jerusalén en el clímax de la historia de la Biblia nos permite ver para qué es toda la historia de la Biblia y cómo funciona. Al observar cómo la visión de Juan de la nueva creación se convierte en una visión de una ciudad-jardín en forma de templo, Greg Beale afirma: “La nueva creación y Jerusalén son nada menos que el tabernáculo de Dios… el verdadero templo de la presencia especial de Dios”.1 Apocalipsis 21:3 dice literalmente: “¡Aquí, entre los seres humanos, está la morada de Dios! Él acampará en medio de ellos, y ellos serán su pueblo”. Paul Barnett comenta: “He aquí una enseñanza asombrosa. El nuevo cielo y la nueva tierra son la nueva Jerusalén, la cual es la novia de Cristo, y ambos representan la comunidad reunida de los redimidos. La nueva creación es la Iglesia: la Iglesia del fin de los tiempos”.2 En Apocalipsis 22, “un río de agua de vida” sale “del trono de Dios y del Cordero” (22:1). La palabra que Juan emplea para describir el árbol que trae sanidad a las naciones no es el término habitual para árbol, sino una palabra que se refiere a “madero” y que en el Nuevo Testamento se usa para referirse a la cruz (Hechos 5:30, 10:39, 13:29; Gálatas 3:13, 1 Pedro 2:24). Lo que ilumina la nueva creación es la gloria del Cordero sacrificado (Apocalipsis 21:23). Así de fundamental es esta visión climática del Redentor y de su pueblo redimido. Así se cumple el plan eterno de Dios de “reunir en [Cristo] todas las cosas, tanto las del cielo como las de la tierra” (Efesios 1:10). La historia conduce a esto. Mientras tanto, “Dios sometió todas las cosas al dominio de Cristo, y lo dio como cabeza de todo a la iglesia. Esta, que es su cuerpo, es la plenitud de aquel que lo llena todo por completo” (Efesios 1:22–23). El propósito final de Dios no es ver a un rey solitario que reina sobre individuos específicos, sino un rey con su pueblo. La iglesia llena la eternidad.

			Al entender de esta forma la historia de la Biblia es fácil comprender por qué es tan importante plantar iglesias. La iglesia es la principal estrategia misionera de Dios en el mundo. Nuestra estrategia, por tanto, debe ser poblar el mundo con comunidades de luz. Todo esto comprende el propósito eterno de Dios, en cuyo centro están Cristo y su pueblo.

			Misión todos los días

			Uno de los temas centrales en este libro es que nuestra situación marginal como cristianos en Occidente nos exige cambiar nuestra idea de misión. Una forma de hacer esto es abandonar nuestra preocupación por la “iglesia”.

			Si las palabras se definen por la utilización más que por la etimología, entonces el uso contemporáneo de la palabra “iglesia” significa que, casi con toda seguridad, estamos comunicándola mal. Hemos aprendido de una era anterior que la “iglesia” es un edificio. O la vemos como una institución, una reliquia de una época pasada, una organización que se encuentra en declive terminal. Nick Spencer y Graham Tomlin afirman: “La realidad social más importante sobre la iglesia es que es una institución, y las instituciones son muy poco populares en la Gran Bretaña moderna”.3 Y no ayuda que muchos cristianos actúen como si la iglesia fuese una reunión, un evento al que asistimos y al que invitamos a gente. O pensamos en ella como una entidad con estructuras y formalidades, como constituciones, ministros, ancianos y comités.

			Si algo es un estorbo para que la gente conozca a Jesús, ese algo tiene que ser desechable. Sí, la cruz ofende. El Cristo crucificado siempre será una piedra de tropiezo. Pero debemos eliminar todas las demás ofensas. Debemos hacer todo lo posible por vivir de una forma que exponga y manifieste la verdadera naturaleza de la cruz. Así que pedimos no necesariamente que descartemos la palabra “iglesia” (aunque William Tyndale la reemplazó por “congregación” en su traducción de la Biblia al inglés), sino que nos preocupemos por ser verdaderamente aquello que este término designa. Esto no supone que haya un interés erróneo en redescubrir la pureza del modelo del Nuevo Testamento, como si el Nuevo Testamento presentara un proyecto definitivo. Surge más bien de una pasión por que otros descubran la gracia que llega a nosotros en Cristo.

			Pedro afirma:

			Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios, para que proclaméis las obras maravillosas de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable. Antes ni siquiera erais pueblo, pero ahora sois pueblo de Dios; antes no habíais recibido misericordia, pero ahora ya la habéis recibido.

			(2:9–10)

			Describe a la iglesia usando una letanía de alusiones al Antiguo Testamento, concretamente a Éxodo 19:4–6, Isaías 43:20–21 y Oseas 2:23.

			
				
					
					
				
				
					
							
							1 Pedro 2:9–10

						
							
							Principales alusiones al Antiguo Testamento

						
					

					
							
							Sois linaje escogido

						
							
							Mi pueblo escogido (Isaías 43:20)

						
					

					
							
							Real sacerdocio

						
							
							Un reino de sacerdotes (Éxodo 19:6)

						
					

					
							
							Nación santa

						
							
							Nación santa (Éxodo 19:6)

						
					

					
							
							Pueblo que pertenece a Dios

						
							
							Mi propiedad exclusiva (Éxodo 19:5); mi pueblo (Isaías 43:20)

						
					

					
							
							Para que proclaméis las obras maravillosas de aquel que os llamó

						
							
							Para que proclame mi alabanza (Isaías 43:21)

						
					

					
							
							Antes ni siquiera erais pueblo, pero ahora sois pueblo de Dios

						
							
							A “Pueblo ajeno” lo llamaré: “Pueblo mío” (Oseas 2:23)

						
					

					
							
							Antes no habíais recibido misericordia, pero ahora ya la habéis recibido

						
							
							Me compadeceré de la “Indigna de compasión” (Oseas 2:23)

						
					

				
			

			Las citas del Antiguo Testamento en el Nuevo son como enlaces hipertextuales. Haces clic en ellos para descubrir más de lo que hay a primera vista. No son similitudes casuales: normalmente, indican un material teológico de fondo que es sustancial. Los versículos del 9 al 10 no son una excepción.

			Rebobinemos al Antiguo Testamento. Éxodo 19:4–6 contiene las palabras que Dios habló a Israel en Sinaí para presentar el pacto mosaico. A punto de entregar al pueblo de Dios los Diez Mandamientos, Moisés les explica cómo deberían verse a sí mismos y resume el propósito del pacto. Israel está llamado a ser un reino sacerdotal. Normalmente, los sacerdotes daban a conocer a Dios delante del pueblo y ofrecían sacrificios. Ahora todo Israel, como comunidad, debe ser sacerdotal: dar a conocer a Dios delante de las naciones y llamarlas a encontrar redención a través del sacrificio. La referencia de Pedro al sacerdocio real es más que una afirmación de la doctrina de la Reforma del sacerdocio de los creyentes (aunque, a la luz del versículo 2:5, desde luego no es menos). Pedro está hablando de nuestra identidad colectiva como el pueblo sacerdotal de Dios, cuya vida juntos alaba la bondad de su reino. Del mismo modo, el pueblo de Dios debe ser una nación santa o diferente, al igual que Dios mismo es santo. Dios está esculpiendo un lugar en la tierra donde todos puedan ver la bondad y la libertad de su reino. En otras palabras, como ya hemos visto, la comunidad del pueblo de Dios debe ser una comunidad de misión. La ley es intencionalmente misional al definir la distintiva vida comunitaria que atraerá a las naciones a Dios.

			Encontramos las mismas ideas de misión en Isaías 43, cuando Isaías predice el exilio del pueblo de Dios en Babilonia: un exilio en el que Pedro ve a sus lectores. El exilio era la maldición sobre la que Moisés había advertido, lo que sucedería si Israel no cumplía su propósito de ser una luz para las naciones mediante su lealtad al pacto (Deuteronomio 28:49–68). Pero Isaías dice que Dios va a llevarlos a casa a través de un nuevo éxodo. El que llevó a su pueblo a través del Mar Rojo, los guio a través del desierto y les dio agua para beber está “haciendo algo nuevo” (Isaías 43:16–20). Pedro ya ha descrito la muerte de Jesús como una nueva Pascua (1:18–19). Ahora el pueblo redimido de Dios debe volver a proclamar sus alabanzas.

			Pedro aplica sus referencias al Antiguo Testamento precisamente como este llamamiento a que el pueblo de Dios atraiga al mundo hacia Dios mediante la calidad de sus vidas:

			Queridos hermanos, os ruego como a extranjeros y peregrinos en este mundo que os apartéis de los deseos pecaminosos que combaten contra la vida. Mantened entre los incrédulos una conducta tan ejemplar que, aunque os acusen de hacer el mal, ellos observen vuestras buenas obras y glorifiquen a Dios en el día de la salvación.

			(2:11–12)

			La palabra “iglesia” aparece por primera vez como referencia al pueblo de Dios cuando están reunidos en el Monte Sinaí. La versión griega del Antiguo Testamento utiliza la palabra ekklēsia en Deuteronomio 9:10 y 10:4, y Esteban usa ekklēsia para describir a Israel en Sinaí en Hechos 7:38. Cuando está reunida alrededor del Monte Sinaí, la iglesia recibe el mandato de vivir de una forma que encomiende a Dios a las naciones. En 1 Pedro 2:9–12, Pedro nos trae otra vez al Monte Sinaí y de nuevo recibimos el llamamiento de encomendar a Dios a las naciones a través de nuestras vidas. 

			Pedro también parece tener en mente las palabras de Jesús cuando le habla a esta comunidad mesiánica recién formada (Mateo 5:14–16). Nuestra vida de comunidad da sustancia y crédito a nuestras palabras. Es el medio por el cual se justifica nuestra recomendación de la gloria y la gracia de Dios. Debemos vivir en medio de un mundo antagonista para que otros pregunten por la razón de nuestra esperanza (3:15).

			Esta es la estrategia de misión que Pedro da a las congregaciones marginadas que viven en un contexto hostil. Responder a la hostilidad con buenas obras. Vivir vidas tan buenas que hagan que la gente glorifique a Dios.

			Por supuesto, las buenas obras por sí solas no son suficientes. La proclamación es importante. Estamos llamados a “proclamar” las obras de Dios (2:9). Tenemos que estar preparados “para responder a todo el que [nos] pida razón de la esperanza que hay en [nosotros]” (3:15). El evangelio es una Palabra. Pero el contexto principal en el que anunciamos esa Palabra es la vida diaria de la comunidad cristiana.

			Los versículos del 11 al 12 son solo el titular. Después, Pedro pasa a aplicar esta estrategia misionera a nuestra vida en sociedad (2:13–17), en el lugar de trabajo (2:18–25) y en el hogar (3:1–7). En cada caso, Pedro se dirige a aquellos que soportan hostilidad porque siguen a Cristo. La persona que padece “sufrimiento injusto porque es consciente de Dios es una referencia a alguien que sufre como cristiano” (2:19).4 De nuevo, aunque las palabras de Pedro se aplican al testimonio de todas las esposas, se centra especialmente en aquellas cuyos maridos “no creen en la Palabra” (3:1). En cada uno de estos casos, estamos llamados a hacer buenas obras (2:15, 20, 3:1–2), a mostrar sumisión y respeto por los demás (2:13, 17, 18; 3:1–2). Pedro también nos vuelve a recordar que nuestro temor de Dios nos libera para servir a otros en medio de la hostilidad (2:17; 3:6). En el centro de esto hay una constante expectativa de que, como dice el versículo 2:12, nuestras buenas obras tengan un impacto de misión. “Porque esta es la voluntad de Dios: que, practicando el bien, hagáis callar la ignorancia de los insensatos” (2:15). “… [Que vuestros esposos] puedan ser ganados más por vuestro comportamiento que por vuestras palabras” (3:1). Es interesante: aunque tal vez pensemos que el papel del marido, tradicionalmente más dominante, podría implicar una mayor probabilidad de que las mujeres no creyentes se convirtieran a través de sus maridos creyentes, una investigación de John Finney ha descubierto que es más probable que los maridos no creyentes se conviertan por medio de sus esposas creyentes. Esto, al parecer, confirmaría la esperanza de 1 Pedro 3:1–2.5

			Y no se trata simplemente de que los cristianos “comunes” lleven buenas vidas que les permitan invitar a amigos a “actividades evangelísticas”. Nuestras vidas son las actividades evangelísticas. Nuestra vida juntos es apologética. Hemos de afirmar y celebrar las vidas comunes que los cristianos comunes viven en el nombre de Cristo. Esta es la primera línea de la misión. Mark Greene afirma:

			La gran mayoría de los cristianos no son conscientes de estar recibiendo ayuda alguna en su tarea diaria con las enseñanzas, las predicaciones, las oraciones, la adoración y la alabanza, el pastoreo y las diversas actividades propias de la vida local de iglesia. Y ninguna ayuda tampoco en relación a ese 50% de tiempo que pasamos despiertos a diario. Así, en palabras de un profesor de Secundaria: “Dedico una hora a la semana a enseñar en la escuela dominical, y por eso figuro en la oración colectiva de mi iglesia. El resto de la semana lo dedico a mi labor de enseñanza en una escuela pública, pero en mi iglesia nunca oran por eso. Esa es la diferencia”.6

			Cuando pensamos en la evangelización, lo primero que debería venir a nuestra mente no son cultos especiales para invitados, ni cursos evangelísticos, ni predicaciones de puerta a puerta o en la calle. Lo primero que debería venir a nuestra mente es Gary en una reunión de la asociación de residentes, Hannah en su oficina o Sharon preparando una comida para su marido.

			He aquí un ejercicio que puede ayudarnos a identificar oportunidades para la misión diaria.7 Piensa en todas las actividades (no importa lo mundanas que sean) que conforman: 1) tu rutina diaria (como ir al trabajo, comer, hacer tareas, pasear al perro, jugar con los niños); 2) tu rutina semanal (como ir de compras, ver tus programas de televisión favoritos, hacer ejercicio); y 3) tu rutina mensual (como arreglar el jardín, ir a cortarte el pelo o ir al cine). Deberías tener una larga lista. En cada una, pregúntate si podrías añadir: 1) un componente de comunidad incluyendo a otro miembro de tu comunidad cristiana; 2) un componente misional incluyendo a una persona no creyente; y 3) un componente del evangelio identificando oportunidades para hablar de Jesús.

			Evidentemente, no todo lo que hacemos puede incluir a otra persona. Pero este ejercicio revela cuántas oportunidades tenemos. Cuando sales a pasear al perro podrías llamar a la puerta de un amigo y preguntarle si quiere caminar contigo. Podrías ofrecerte a llevar a un vecino anciano cuando vas en coche al supermercado. Podrías quedar para desayunar con un miembro de tu comunidad cristiana un día a la semana, o poneros de acuerdo para ir al trabajo en el mismo autobús. En vez de leer tu libro cristiano en la cafetería, podrías aprovechar la oportunidad para conocer mejor a tus compañeros de trabajo. Estas ideas no añaden nada a tu agenda, ya que son actividades con las que ya estás comprometido. Por ejemplo: una de las cosas que hace la gente en mi comunidad del evangelio es juntarse para ver programas como The Apprentice o Britain’s Got Talent, que en cualquier caso es mucho mejor verlos y comentarlos en grupo. Se reúnen, invitan a cristianos y no cristianos a verlos con ellos. Vas a verlos de todas formas, así que ¿por qué no hacerlo con otras personas, compartir la experiencia y ver qué oportunidades se presentan?

			Sal de casa por las tardes. Parece sencillo, ¿no? Sin embargo, sabes lo difícil que es, sobre todo en invierno. Has tenido un día agotador en el trabajo y ahora está oscuro. Lo más fácil es desplomarse frente a la tele, navegar por internet o jugar con la Xbox. ¡Sal! No importa adónde vayas, siempre que tu motivación sea el evangelio. ¡Cruza la puerta y decide qué vas a hacer! Pásate por la casa de otro miembro de tu comunidad misional. Visita a un amigo. Llévale una tarta a un vecino. Asiste a un grupo de comunidad local. Ve al cine. Queda con alguien en un café. Da un paseo con un amigo.

			Jonathan Dodson, de Austen City Life en Texas, propone ocho maneras sencillas de ser misionales.8 “Ser misional” comenta, “no es añadir actividades a nuestras ajetreadas vidas. Es nuestra vida. La misión debería ser la forma en que vivimos, no algo que le añadimos a la vida… Podemos ser misionales todos los días, y ni siquiera nos hace falta sobrecargar nuestras agendas. He aquí unas cuantas propuestas” (te sugerimos que las adaptes de una forma que encaje con tu cultura).

			
					Come con personas no cristianas. Todos comemos tres veces al día. ¿Por qué no convertir en un hábito compartir una de esas comidas con alguien no cristiano o con una familia de no cristianos? Ve a comer con un compañero de trabajo, en vez de comer solo. Invita a tus vecinos a una cena familiar. Si preparar una cena copiosa supone mucho trabajo, pide una pizza y céntrate en la conversación. Cuando comas fuera, invita a otras personas. O lleva a tu familia a uno de esos restaurantes familiares donde puedes sentarte a la mesa con extraños e iniciar una conversación. Ponte a cocinar e invita tanto a cristianos como a no cristianos. Huye de la subcultura cristiana.

					No vayas en coche, camina. Si vives en una zona donde se pueda caminar, acostúmbrate a salir y dar una vuelta por tu barrio, por tu urbanización o por tu campus. En vez de ir en coche a correos, a la tienda o a la oficina, ve andando a recoger el correo, a comprar, etc. Aprovecha tu paseo. Saluda a gente que no conoces. Da pie a conversaciones. Busca llamar la atención, paseando al perro o trayendo a los niños. Haz amigos. ¡Sal de casa! Interésate por tus vecinos. Haz preguntas. Ve orando por el camino. Ahorra en gasolina, salva el planeta y a algunas personas.

					Conviértete en alguien habitual. En vez de recorrer toda la ciudad para conseguir gasolina, hacer la compra, cortarte el pelo, comer fuera o tomar un café, ve a los mismos sitios. Conoce a los empleados. Ve a los mismos lugares en los mismos horarios. Sonríe. Haz preguntas. Sé asiduo. Yo tengo amigos en cafeterías por toda la ciudad. Mis amigos de Starbucks donan a nuestra iglesia un montón de hojaldres que les sobran dos o tres veces a la semana. Los usamos para reuniones de la iglesia y en ocasiones se los damos a personas sin hogar. Construye relaciones. Conviértete en alguien habitual.

					Comparte un hobby con personas no cristianas. Elige un hobby que puedas compartir. Sal y haz algo que te gusta con otros. Puedes probar deportes, como equipos de remo y ciclismo. O comparte tu hobby enseñando. Da clases de costura, de piano, de violín, de guitarra, de punto, de tenis. Persevera en la oración. Sé intencional. Sé agradable. Diviértete. Sé tú mismo.

					Habla con tus compañeros de trabajo. ¿Es eso difícil? Sé intencional en tus descansos. Sal con tu equipo o con tu cuerpo especial después del trabajo. Interésate por ellos. Elige a cuatro de tus compañeros y ora por ellos. Organiza grupos de madres y bebés en tu barrio, y no los hagas exclusivamente cristianos. Prepara tardes de juegos con los hijos de tus vecinos. Trabaja en la misión.

					Colabora como voluntario en organizaciones solidarias. Encuentra una ONG en tu vecindario y dedica un sábado al mes a servir a tu ciudad. Trae a tus vecinos, tus amigos o tu grupo de la iglesia. Pasa tiempo con ellos sirviendo a tu ciudad. Una vez al mes. ¡Puedes hacerlo!

					Participa en eventos de la ciudad. En vez de jugar con la Xbox, ver la tele o navegar por internet, participa en eventos de la ciudad. Ve a una recaudación de fondos, a un festival, a una limpieza comunitaria, a un espectáculo de verano o a un concierto. Participa de forma misional. Inicia conversaciones. Estudia la cultura. Reflexiona sobre lo que ves y oyes. Ora por la ciudad. Ama la ciudad. Participa con la ciudad.

					Sirve a tus vecinos. Ayuda a un vecino quitando las malas hierbas, cortando el césped, montando un mueble o arreglando el coche. Pásate por la asociación de vecinos o por la administración del edificio y pregunta si puedes hacer algo para ayudar a mejorar las cosas. Pregunta en la comisaría y en la estación de bomberos si hay algo en lo que puedas ayudarles. Sé creativo. ¡Simplemente, sirve!Ama a Jesús, ama a las personas, ama la vida
En esencia, la misión diaria no es una técnica ni un programa. ¡No puedes programar una iglesia sin programa! No podemos ofrecerte cinco pasos para conseguir que tu iglesia se comprometa con la misión diaria. Los elementos centrales son amar a Jesús, amar a las personas y amar la vida.
Ama a Jesús. El entusiasmo por la evangelización no empieza, en ningún caso, con la evangelización. Las exhortaciones para evangelizar solo hacen que nos sintamos inútiles. Motivados por la culpa, empleamos ruidosos y horribles “cambios de marcha” para intentar llevar una conversación en el trabajo hacia temas espirituales, o llamamos a algunas puertas con muy poco resultado. Y, por lo tanto, nos rendimos. Otra vez. Y nos sentimos culpables. Otra vez.
El amor, la pasión y el entusiasmo son contagiosos. Esto lo vemos todo el tiempo. Si estáis haciendo algo (jugar a un juego, ver una película, pasear por el campo) y alguien dice “esto es un aburrimiento”, el ambiente se desinfla. Pero si alguien está entusiasmado con ello, los demás también se entusiasman. Nunca atraerás a la gente a Jesús si a ti mismo no te emociona Jesús. El entusiasmo crea interés. La pasión engendra pasión.
Amar a Jesús es el antídoto contra el legalismo. Si te doy reglas y expectativas, tu fe no tardará en convertirse en un deber formal y rutinario, y eso debilitará tu energía. El gozo del Señor es nuestra fortaleza, dice Nehemías (8:10), pero obedecer reglas no entraña gozo. El entusiasmo por la evangelización empieza con un entusiasmo por Jesús. Mi deseo de hablar de Jesús surge de mi deleite en Jesús. Y amar a Jesús también es la ofensiva contra el que quizá es nuestro principal impedimento a la hora de evangelizar, que es lo que la Biblia llama “el temor del hombre”: nuestro deseo de aprobación y nuestro miedo al rechazo. La pasión por Jesús significa que él nos importa más que los demás. Su opinión es la que cuenta.
Amar a Jesús no es una técnica. Ni siquiera pienses en cómo puedes comunicar a otros tu pasión por Jesús. Siente pasión por él. Medita sobre él hasta que cautive tu corazón de nuevo.
Ama a las personas. Si el primer elemento de la evangelización es que nos apasione Jesús, el segundo es que nos apasione la gente: que no los veamos como alimento evangelístico ni como dianas para nuestra munición evangélica, sino como personas a las que amar. El amor se ocupará de sus necesidades físicas, sociales y emocionales. Pero el amor del evangelio también considera nuestra mayor necesidad, que es conocer a Dios a través de Cristo. Por lo tanto, el amor verdadero siempre querrá presentar a la gente a nuestro mejor amigo, Jesús.
Y, como ocurre con el amor a Jesús, amar a las personas no es una técnica. A veces nos encontramos con gente a la que le entusiasman la misión y la comunidad, pero no aman a las personas. Les encanta la idea de la comunidad, pero no aman a las personas reales que forman esa comunidad. Les encanta hablar de misiología, pero no aman a las personas reales con las que nos encontramos en la misión. Si no sientes amor por las personas, ora para que Dios derrita tu corazón y te ayude a amar a personas concretas.
Ama la vida. En tercer lugar, tenemos que ser personas que aman la vida. Los cristianos deberían ser los entusiastas más naturales del mundo. Vemos el mundo como un teatro de la gloria de Dios. Sí, sabemos que está dañado por el pecado y que tiene las cicatrices del sufrimiento, pero también vemos en él muchas cosas buenas de Dios. Sabemos que “todo lo que Dios ha creado es bueno, y nada es despreciable si se recibe con acción de gracias” (1 Timoteo 4:4). El deporte, la jardinería, la tecnología, la literatura, el bricolaje, el trabajo, los coches, la comida, la moda… todas estas cosas son regalos buenos de Dios para nuestro disfrute. ¡Nuestra tarea es disfrutar para la gloria de Dios! Puede que para ti la jardinería nunca se convierta en tu pasatiempo principal, pero cuando conoces a un jardinero entusiasta, la alegría que muestra esta persona por el buen mundo de Dios debería despertar tu interés, tu entusiasmo y tu emoción.
Esta actitud entusiasta refleja una doctrina sólida de la creación. Pero también es una forma genial de conectar con la gente. Bill es un buen amigo mío, estadounidense. No sabe mucho de fútbol, de rugby o de críquet, pero cuando mira un partido con nosotros, se entusiasma. Nuestro placer le brinda placer. Pasa lo mismo con otros mil y un temas. Si Bill descubre que te interesa algo, la próxima vez que lo veas te darás cuenta de que ha investigado al respecto. No es una técnica. No es falso. Él tiene una curiosidad que viene de Dios y se deleita en todo. Y es gracioso: a la gente le encanta tener a Bill cerca.
Misioneros cada día 
Hace varios meses que Jez se mudó a una nueva ciudad con la visión de plantar una iglesia. Ha estado muy ocupado hablando con iglesias, levantando fondos, diseñando una página web, produciendo un vídeo de su visión. Nuestro instinto nos dice que será un éxito. Dentro de un par de años, la gente le pedirá que hable de plantar iglesias, porque lo verán como alguien que ha “tenido éxito” en esa área. Cuando inaugure la iglesia tendrá músicos, equipo de sonido, un gran local, todo lo necesario. Jez es un buen hombre con habilidad, carácter y carisma. Y lo que está haciendo es genial.
Pero el problema es que no hay mucha gente que tenga sus habilidades, sus recursos o su carisma. Jez está aprovechando sus fortalezas y usando los dones que Dios le ha dado. Pero si eso es lo que hace falta para plantar iglesias, entonces, sinceramente, no vamos a ver muchas.
Ocurre lo mismo con el modelo predominante de plantación de iglesias. Este implica que una iglesia grande envía a un grupo de treinta o cincuenta personas con un pastor al frente, dándoles un apoyo total. Es muy emocionante cuando esto ocurre. Pero si eso es lo que hace falta para plantar iglesias, entonces, sinceramente, no vamos a ver muchas.
El problema es que el enfoque de la iglesia que tiene Jez está fuera del alcance de la mayoría de los cristianos. En el mejor de los casos, ocupan huecos en una lista de tareas; en el peor, son observadores pasivos. La iglesia se convierte en un espectáculo donde la mayoría son meros espectadores de los que tienen mucho talento. El pueblo de Dios pierde sus derechos.
Uno de nuestros objetivos es tomar la idea del ministerio del evangelio, hoy vista como la reserva principal de los profesionales, y “devolverla” a las masas. El cristianismo siempre ha sido un movimiento popular. Stuart Murray señala:
Conocemos pocos “misioneros” antes de la cristiandad. La misión dependía sobre todo del testimonio de cristianos desconocidos: incontables actos de bondad, conexiones entre amigos y familiares, discipulados provocativos y conversaciones significativas. La evangelización era un estilo de vida, no una actividad en la que especializarse.9
Una de las ventajas clave de la misión diaria es que nos capacita a todos y cada uno de nosotros. La misión diaria requiere misioneros del día a día, no superhéroes de la fe. Tenemos que recuperar el sentido de que el ministerio del evangelio no es algo que hagan los pastores con el apoyo de los cristianos corrientes, sino algo que hacen los cristianos corrientes con el apoyo de los pastores.
Una iglesia sigilosa
En nuestra cultura, el cristianismo es algo así como un mal sueño cuyos detalles no puedes recordar del todo, pero que te ha dejado con una sensación incómoda de la que quieres librarte. De modo que tenemos que pensar en que la iglesia trabaje pasando desapercibida. La gente está alerta ante la religión en general y ante el cristianismo en particular. Lo tienen en su radar. Lo ven como una amenaza, un intruso, algo invasivo que quieren evitar. Así que, en vez de “abrir una iglesia”, quizá deberíamos concentrarnos más en ser un grupo de discípulos que se toman en serio el hecho de seguir a Jesús. La palabra “cristianismo” no aparece ni una vez en la Biblia. La palabra “cristiano” aparece, como mucho, tres veces. Pero podemos encontrar la palabra “discípulo” en más de 260 ocasiones.
A la hora de plantar iglesias, mucha gente sigue lo que podríamos llamar “la estrategia Kinsella”. En la película Campo de Sueños, un granjero llamado Ray Kinsella (interpretado por Kevin Costner) tiene un sueño en el que se le manda construir un campo de béisbol en su granja, en una zona apartada de Iowa. Es una locura, pero él se convence de que tiene que hacerlo. De alguna manera, eso salvará su granja de la ejecución hipotecaria. Se aferra a la idea de que la gente irá a ver partidos de béisbol y pagará por ese privilegio. En una conversación con Terrance Mann, un autor solitario, este le dice:
Ray, la gente vendrá. Vendrán a Iowa por razones que ni siquiera ellos pueden comprender. Aparecerán en tu calle sin saber exactamente por qué lo hacen… Entregarán el dinero sin siquiera pensarlo, pues es dinero que tienen y paz que les falta… Los recuerdos serán tan fuertes que tendrán que quitárselos de la piel. La gente vendrá, Ray. La única constante a través de los años, Ray, ha sido el béisbol. América ha pasado como un ejército de apisonadoras. La han borrado como una pizarra, la han reconstruido y la han vuelto a borrar. Pero el béisbol ha marcado el tiempo… La gente vendrá, Ray. La gente definitivamente vendrá.
Pensamos, ingenuamente, que el cristianismo es como el béisbol: “la única constante a través de los años”. Por lo tanto, lo único que necesitamos hacer es abrir un edificio u organizar una reunión y “la gente vendrá, ¡la gente definitivamente vendrá!”. Pero, como ya hemos visto, la gran mayoría sigue tercamente apartada.
No podemos equiparar a la iglesia con sus encuentros. La palabra del Nuevo Testamento que traducimos como “iglesia” es ekklēsia o “reunión”. Ese era el término habitual para cualquier tipo de reunión, incluyendo encuentros políticos (Hechos 19:39) y hasta multitudes alborotadas (Hechos 19:32). Debido a este contexto, algunos argumentan, de forma reduccionista, que la “iglesia” solo existe cuando hay una reunión. Pero esto hace que pasajes como Hechos 9:31 sean difíciles de entender: “Mientras tanto, la iglesia disfrutaba de paz a la vez que se consolidaba en toda Judea, Galilea y Samaria, pues vivía en el temor del Señor. E iba creciendo en número, fortalecida por el Espíritu Santo”. Aquí, el término “iglesia” en singular se refiere a lo que habrían sido múltiples “iglesias” en una región de casi 13000 kilómetros cuadrados.
Por lo tanto, el uso que se hace en el Nuevo Testamento sugiere una aplicación más desarrollada. Se refiere a “aquellos que el Señor ha reunido para sí mismo” y no simplemente a “aquellos que se reúnen”. Pablo no habla de un mero acto de reunión, por ejemplo, cuando le escribe a Timoteo respecto al nombramiento de los ancianos. Hace una conexión directa entre el cuidado diario de una casa y la atención a la iglesia de Dios (1 Timoteo 3:5). Esto implica mucho más que organizar un encuentro. Pablo continúa hablando de “la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y fundamento de la verdad” (1 Timoteo 3:15). Al igual que una familia humana, la iglesia tiene una identidad colectiva y relaciones que se extienden más allá de los momentos en que están juntos físicamente. Esto no significa que el acto de reunirse sea irrelevante. Las reuniones regulares son expresiones valiosas de nuestra identidad y son ocasiones importantes para construir la comunidad. Pero muy a menudo los líderes de la iglesia se centran en la reunión porque es lo único que hacen y lo único que saben hacer.
Nuestra visión de la iglesia importa porque lo que entendamos como iglesia va a influir enormemente en nuestra tarea de sembrar. Si creemos que la iglesia es principalmente el evento de la reunión, entonces invertiremos la mayor parte de nuestros esfuerzos en ese acto. Quizá estemos tentados a pensar que, una vez que ese evento esté preparado y en funcionamiento, nuestro trabajo estará prácticamente terminado. Pero la siembra de iglesias es en realidad la larga trayectoria de crear comunidades alternativas auténticas. George Hunsberger afirma:
Las iglesias están llamadas a ser cuerpos de gente con una misión, no escaparates para los vendedores de cultos y productos religiosos… Debemos abandonar nuestra identificación de la iglesia como una asociación voluntaria de individuos y vivir en el entendimiento de que somos un cuerpo comunitario de seguidores de Cristo, comprometidos mutuamente y responsables, no solo unos de otros, sino también de la misión que Jesús nos encomendó tras resucitar.10
Por este motivo hablamos de una iglesia que pase desapercibida. La gente cree que sabe qué esperar cuando se abre una nueva iglesia. Pero cuando un grupo de personas comparten sus vidas juntas como el pueblo de Dios y se involucran para bendecir a la ciudad, entonces nadie tiene las defensas altas. Es una “iglesia sigilosa”.
Cumplir la misión siendo buenos vecinos
Una vez, un grupo de graduados de clase media, casi todos de veintitantos años, se mudó a un barrio desfavorecido. Tres de ellos lo hicieron primero, y poco a poco se fueron uniendo los demás. Ahora son diez en total, una combinación de casados y solteros, hombres y mujeres. Estos individuos no tienen nada de extraordinario. No son rebeldes ni provocadores. Que sepamos, ninguno de ellos lleva siquiera un tatuaje. En principio, su plan era plantar una iglesia. Invirtieron mucho tiempo en reclutar líderes, pero fue en vano. Su fracaso en “plantar una iglesia” fue motivo de muchas frustraciones, conversaciones animadas y ferviente oración.
Pero mientras esto ocurría, el Señor empezó a trabajar en silencio. ¿Cómo? A través de estos individuos normales y corrientes, que no hacían nada más extraordinario que ser buenos vecinos. No eran una iglesia: iban a la iglesia en otra parte de la ciudad. No organizaban reuniones, no hacían evangelización formal, ni tampoco cambiaron mucho su forma de hablar o de vestirse. Sencillamente, vivían ahí. Todo muy cotidiano, nada espectacular. Nada de lo que hacían se habría ganado una mención en un manual para iglesias misionales. Pero durante varios años han conseguido credibilidad simplemente siendo los vecinos que todo el mundo desearía tener. Sí que tienen una identidad colectiva: los conocen como “los cristianos”. Y es porque comparten sus vidas, dentro y fuera de las casas de los otros. Se sientan en la calle en verano y hablan con la gente. Visitan a las personas en sus hogares, llevan perros a pasear, ayudan con deberes y echan una mano con la jardinería. Preparan pasteles, arreglan y planchan ropa. Son asiduos en el bar local y han empezado un recorrido semanal por los bares. Esto los ha llevado a ayudar a una pareja del barrio a poner en marcha una cafetería, a organizar una boda para una familia y a colaborar con varias fiestas de cumpleaños.
Ha sido interesante ver la respuesta de los vecinos. Desde el principio, veían a los cristianos como diferentes. La forma en que hablaban, la ropa que vestían, su educación y sus decisiones en la vida, todo hacía que llamaran la atención. Las mujeres solteras y sin hijos alrededor de los treinta años son algo insólito en esta zona. Al principio no lo entendían. Y de hecho aún existe cierta incomprensión, pero confían en ellos, los respetan y los aceptan. Un día se quemó un bloque de viviendas frente a la casa de algunos cristianos (la culminación de un largo período de tensión). Y fue en la casa de estos cristianos donde los vecinos, de forma natural, se reunieron para hablar de qué podían hacer como calle. Algunos se han convertido en cristianos gracias a su testimonio y muchos otros han escuchado el evangelio.
Lo genial de esta historia es que rescata el valor de los cristianos comunes y corrientes, con los pies en la tierra. Abre oportunidades para que todas las iglesias y todos los cristianos practiquen el ministerio del evangelio. Ahora este grupo es una iglesia, aunque rara vez usan ese término. ¡Resultó que acabaron plantando una iglesia sin siquiera intentarlo!
Cumplir la misión siendo buenos vecinos, buenos trabajadores, buenos familiares: de eso se trata. En concreto, Pedro nos llama a tener una actitud diferente hacia los demás. Vivimos en una cultura donde todo se trata “de mí”: mis derechos, mi placer, mi autorrealización. El pueblo de Dios tiene una consigna completamente distinta: “No se trata de mí: se trata de Dios y de los demás”. Eso marca una profunda diferencia cuando entramos en la esfera pública, en el lugar de trabajo o en el hogar.
Antes de llamarnos a vivir buenas vidas que recomienden el evangelio, Pedro nos llama a declararles la guerra a nuestros deseos pecaminosos (2:11). Y estos son deseos egoístas. Pero Pedro nos llama a apartarnos del yo para servir a los demás. Esta sumisión a los demás no es el fin del yo, sino, irónicamente, su verdadera realización. La enseñanza de Pedro es sutil pero poderosamente subversiva. Nos llama a someternos, literalmente, “a toda autoridad humana” (2:13–17). Nos sometemos al rey, no por su autoridad inherente, sino porque es una autoridad creada por Dios. Honramos al rey, pero es a Dios a quien tememos. Del mismo modo, Pedro instruye a los esclavos y a las esposas, cuando los códigos éticos grecorromanos solo se dirigían a los amos y a los maridos. Los expertos en ética romanos no les decían a los esclavos que se sometiesen: les decían a los amos que forzasen la sumisión. “Esta instrucción directa a los esclavos y a las esposas implica que ambos tienen una elección y una responsabilidad moral sin precedentes en el pensamiento griego”.11
Sin embargo, desde esta posición radical ofrecemos sumisión: “[Actuad] como personas libres que no os valéis de vuestra libertad para disimular la maldad, sino que vivís como siervos de Dios” (2:16). Esta comunidad cristiana atribulada, aislada e incomprendida debe responder honrando a todo el mundo, y tratando a todos con respeto. Nuestra ética no es totalitaria ni individualista, ni tampoco conformista ni fragmentaria. Usamos la libertad para servir a otros en amor (Gálatas 5:13), o, como dice Pablo en 1 Corintios 9:19: “Aunque soy libre respecto a todos, de todos me he hecho esclavo para ganar a tantos como sea posible”.
La película Bobby cuenta la historia del asesinato de Robert Kennedy en 1968. En una escena, un chef negro llamado Edward Robinson (interpretado por Laurence Fishburne) discute con un camarero mexicano llamado Miguel cuando el personal se junta para comer en la cocina. Es un tiempo de tensión racial, y Miguel está enfadado por las injusticias y prejuicios a los que se enfrenta cada día. No logra entender por qué el chef es tan obediente y relajado. Este responde: “¿Sabes cuál es tu problema, chico? No tienes poesía. No tienes luz. No tienes a nadie que te mire y diga: ‘¡Vaya! Fíjate en Miguel. Quiero algo de lo que él tiene’”. Nuestra vida juntos como pueblo de Dios es una vida de poesía y luz creada por el evangelio. Estamos llamados a compartir una vida cautivadora que haga a otros decir: “¡Vaya! Mira a esos cristianos. ¡Quiero lo que ellos tienen!”.
En una sociedad que se caracteriza demasiado a menudo por insultos humillantes, humor despectivo o comentarios mordaces, la comunidad cristiana debe tratar a todo el mundo con dignidad. Imagina el impacto que esto podría tener en la política, en los colegios y en los hogares. Imagina el impacto de honrar a los compañeros de trabajo, sin importar lo antipáticos, incompetentes o interesados que puedan ser. George Hunsberger expone:
Puesto que vivimos en un mundo plural que ya no nos da poder ni un lugar privilegiado, tenemos una decisión: limitar nuestros asuntos al ámbito privado y al tiempo de ocio individual, o encontrar nuevos modelos de buenas obras públicas. El llamamiento a buscar primero el reino de Dios y su justicia significa orientar nuestras obras públicas lejos de la imposición de nuestra voluntad moral sobre las estructuras sociales, y cerca de la experiencia tangible del reino de Dios que se introduce como una alternativa a las lealtades y principios públicos.12
“Ojalá hubiera más personas como tú”. Hace poco, alguien le dijo eso a un miembro de mi comunidad. Estamos llamados a ser las personas que todos desearían tener como vecinos. ¿Cómo podemos crecer como pueblo de Dios en los márgenes de la sociedad? ¿Cómo impactamos a la gente que nos desprecia y nos ridiculiza? ¿Cómo respondemos a las acusaciones de nuestros críticos? ¿Cómo recomendamos a Jesús a nuestros amigos, familia y vecinos? Viviendo vidas buenas y atractivas.
Invertimos mucho en desarrollar argumentos apologéticos intelectuales, y en entrenar a las personas para que puedan emplear esos argumentos. No rechazamos esto en absoluto. Cumple un papel importante. Pero “esta es la voluntad de Dios: que, practicando el bien, hagáis callar la ignorancia de los insensatos” (2:15). Es fácil que nos intimiden personas como Richard Dawkins, Stephen Hawking, Christopher Hitchins o un compañero que se queja de la estupidez de los cristianos. Pero ¿cómo puedes silenciarlos? Haciendo el bien.
¿Te enfrentas a críticos que quieren quejarse y acusarte? No repliques, simplemente actúa, porque “esta es la voluntad de Dios: que, practicando el bien, hagáis callar la ignorancia de los insensatos” (1 Pedro 2:15) […] El verdadero camino cristiano para que el evangelio gane una buena reputación es que la iglesia local empiece a pensar seriamente en cómo puede hacer el bien en su comunidad local de forma práctica.13
Yo (Tim) formo parte de una junta de la comunidad local. Algunos de los miembros son bastante francos en su hostilidad hacia el cristianismo. Son de los que, culturalmente, rechazan la fe. Pero cuando se enteran de que soy parte de nuestra iglesia, solo tienen elogios para lo que estamos haciendo en el barrio. Lo interesante es que nuestra iglesia es pequeña y no organizamos grandes proyectos. En la última reunión, el presidente elogiaba el trabajo de distintas personas de nuestra iglesia: limpiar la basura, contribuir a la asociación de residentes, trabajar con los comerciantes locales, ayudar a los refugiados. Emily y Wendy son dos adolescentes que ayudan con un grupo local de niños: preparan meriendas, traen pasteles, limpian. Este tipo de trabajo no lo encontrarás en manuales de misión ni en tratados sobre siembra de iglesias. Pero la gente lo ve. Me llegan noticias de que a los no creyentes les impresiona lo que hacen estas chicas.
Comunidades del evangelio
1 Pedro 3:15 es uno de los versículos más frustrantes de la Biblia: “Estad siempre preparados para responder a todo el que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros”. Promete mucho, especialmente a aquellos de nosotros que nos encontramos entre la mayoría silenciosa de introvertidos no evangelistas. Queremos compartir el evangelio, pero a muchos de nosotros nos cuesta empezar conversaciones sobre el tema. Sin embargo, este versículo dice que es a la otra persona a quien le corresponde empezar la conversación, pidiéndonos que expliquemos nuestra esperanza. ¡Genial!
El problema es que esto no suele ocurrir. Es demasiado bueno para ser cierto. ¿De quién es la culpa? ¿De las expectativas de Pedro o de nuestra experiencia? Una parte significativa del problema es nuestra incapacidad para reconocer la naturaleza de los pronombres y esto no es una deficiencia gramatical, sino una deficiencia cultural. Aquellos que se críen en una cultura occidental están casi destinados a leer la Biblia de forma individualista, porque la propia cultura es agresivamente individualista. Por lo tanto, aun cuando leemos “vosotros” asumimos que se refiere a cada uno de forma individual. Pero Pedro habla de “nosotros”, no solo porque se refiere a más de una persona, sino porque habla a sus lectores como comunidad. El versículo 15 es la culminación de una línea de razonamiento que empieza con Pedro diciendo: “En fin, vivid en armonía los unos con los otros; compartid penas y alegrías, practicad el amor fraternal, sed compasivos y humildes” (3:8). En contraste con una sociedad interesada, nosotros debemos vivir en armonía. Y esta vida de armonía juntos será lo que provoque las preguntas del versículo 15. Como ya hemos visto, las descripciones del pueblo de Dios en el Antiguo Testamento a las que Pedro alude en los versículos 2:9–10 evocan el llamado de Israel a dar testimonio de Dios por medio de su vida colectiva. Las buenas obras de la comunidad de la iglesia y su vida frente al sufrimiento provocan las preguntas sobre en qué ponemos nuestra esperanza y alrededor de qué construimos nuestra identidad. A consecuencia de su exposición a la comunidad de gracia, la gente empieza a ver que a los seguidores de Jesús los mueve algo diferente.
Esto significa que, aunque podemos trabajar en la misión por nuestra cuenta, esa no debería ser nuestra estrategia principal. Necesitamos hacerlo como parte de una comunidad misional o, como las llamamos en nuestro contexto, una comunidad del evangelio: un grupo de gente que comparte una vida y una misión. Tienen una identidad común con un compromiso de pastorearse unos a otros con el evangelio, y de trabajar juntos para dar testimonio de Cristo en su contexto.
Una comunidad del evangelio puede ser una iglesia por sí misma o puede ser parte de una congregación mayor. Por lo tanto, pasar a ser comunidades del evangelio quizá no exija un gran cambio de estructura, pero sí requiere un cambio radical de cultura. Un grupo de comunidades del evangelio que se junta los domingos por la mañana puede parecer una iglesia con grupos de hogar, pero la realidad es muy diferente. La comunidad del evangelio es el núcleo, el sitio donde tienen lugar el evangelismo, el cuidado pastoral, el discipulado y la vida.
Las comunidades del evangelio no son como los grupos de hogar o de estudio bíblico, ni tampoco grupos pastorales ni equipos de ministerio. Los grupos de hogar, evidentemente, varían muchísimo y, de hecho, es posible que el tuyo funcione, en gran manera, como una comunidad del evangelio. Pero permítenos pintar el contraste en blanco y negro para resaltar el cambio cultural que se necesita. Los grupos de hogar suelen ser semanales. La gente habla de “noches de hogar”: las noches en las que se dedican al grupo de hogar asistiendo a una reunión. Una comunidad del evangelio es una red de relaciones, probablemente con encuentros regulares, pero que también comparten sus vidas a lo largo de la semana. Los grupos de hogar a menudo se centran en un estudio bíblico. En una comunidad del evangelio, la Biblia es fundamental, pero la Biblia se lee, se debate y se vive a lo largo de la semana en el contexto de una vida compartida, además de en los estudios. Los grupos de hogar suelen estar aislados y se centran en el cuidado mutuo de sus miembros. El cuidado pastoral también es una característica de las comunidades del evangelio, pero además de eso son grupos con un fuerte sentido de la misión. Pueden articular su visión para la misión e identificar a las personas específicas a las que están intentando alcanzar. Los grupos de hogar a menudo están coordinados por los líderes de la iglesia y los líderes pueden temer que los grupos de hogar se vuelvan independientes. Pero las comunidades del evangelio tienen un mandamiento específico para reproducirse de forma orgánica.
Enfoque misional
Por lo tanto, una de las características comunes de las comunidades del evangelio es el enfoque (o enfoques) de misión. No pueden alcanzar ni contextualizar a todo el mundo, de modo que se centran en alcanzar a grupos o comunidades específicas. Esto ayuda a los miembros a trabajar juntos, de modo que la misión es una aventura compartida. Los enfoques compartidos a menudo emergen de las pasiones de miembros del equipo y de las oportunidades que encuentran a través de la guía del Espíritu Santo, el gran estratega de la misión.
Nos ha resultado útil hacer una distinción entre intencionalidad proactiva y reactiva. Como equipo, nos hemos puesto de acuerdo en un foco misional específico. Pero también queremos aprovechar otras oportunidades que surgen para el evangelio. Nuestras vidas, de manera natural, nos pondrán en contacto con personas que no formen parte de nuestro enfoque. De hecho, puede que tengamos oportunidades mientras estamos de viaje con personas con las que no podemos mantener una relación o a quienes no podemos conectar con nuestra comunidad del evangelio. Pero continuamos viviendo nuestras vidas como testigos de Cristo y seguimos aprovechando las oportunidades para hablar de él. Esto es intencionalidad reactiva: seremos reactivos a las oportunidades, dondequiera y cuandoquiera que se presenten.
Pero allá donde podamos ser proactivos, perseguiremos nuestro enfoque misional. Donde podamos tomar decisiones sobre cómo emplear nuestro tiempo, dónde comprar, con quién comer, etc., lo haremos a la luz de nuestro enfoque. Esto es intencionalidad proactiva. Algunas personas pueden ser proactivas en su elección de un empleo. Pero otros no podrán hacer eso. Pasarán sus días de trabajo siendo reactivos a las oportunidades, pero luego tomarán decisiones sobre lo que pueden hacer por las tardes y durante los fines de semana para perseguir su foco misional.
Una forma que puede adoptar la intencionalidad proactiva es designar un momento en el que la comunidad del evangelio sirva a su vecindario. Una de nuestras comunidades del evangelio establece una tarde a la semana en la que todos se comprometen a hacer trabajo misionero juntos con el grupo étnico al que están intentando alcanzar. Pueden invitar a la gente a ver una película o visitarlos en un café local. Otra comunidad del evangelio se reúne todos los domingos por la mañana para un tiempo breve de oración. Luego salen en grupos para pasar el rato con no creyentes, o para servirles. Algunos van al parque a jugar al fútbol, mientras que otros organizan clases de cocina con mujeres jóvenes. Luego invitan a la gente a sus casas para comer juntos.
Nuestra intencionalidad reactiva implica que pueden abrirse nuevas oportunidades para el evangelio de maneras inesperadas. Por lo tanto, el enfoque misional puede variar de vez en cuando. Vuestro foco misional no siempre va a ser algo que podáis asegurar, y a menudo identificar vuestro enfoque será un debate en continuo desarrollo. Alan Hirsch propone que nos planteemos periódicamente las siguientes preguntas para ayudarnos a evaluar nuestro enfoque misional:14


			

			
					¿Tenemos una estrecha cercanía con aquellos a quienes nos sentimos llamados? Pon un ejemplo de cercanía.

					¿Estamos pasando tiempo de forma regular con estas personas? Pon un ejemplo de frecuencia.

					¿Estamos demasiado ocupados para desarrollar relaciones significativas? Pon un ejemplo de espontaneidad.

			

			Lo importante es establecer una cultura en la que la gente entienda vuestros valores y vuestra misión, de modo que tengan libertad para responder a la guía del Espíritu Santo y no necesiten remitirse a un plan o a un programa. En lugar de ello, son libres para responder a las oportunidades según vayan surgiendo. ¡El papel de los líderes, entonces, es percibir el significado dentro del caos resultante!

			El siguiente cuestionario está diseñado para presentar un diagnóstico de la salud de una comunidad misional usando criterios objetivos. No lo utilicéis como motivo para desanimar ni para culpar. Reflexionad sobre cómo podéis, juntos como comunidad, hacer que las cosas avancen, en lugar de culpar a otras personas (“ellos”).

			
					¿Con qué frecuencia tienes conversaciones con personas de tu comunidad misional, aparte de las reuniones regulares?Una vez al mes / Una vez a la semana / Dos veces a la semana / Más de dos veces a la semana.


					¿Con qué frecuencia viene gente de tu comunidad misional a tu casa, o vas tú a la de ellos?Una vez al mes / Una vez a la semana / Dos veces a la semana / Más de dos veces a la semana.


					¿Con qué frecuencia habla la gente en tu comunidad misional de lo que el Espíritu Santo les ha estado diciendo por medio de la Palabra de Dios?Una vez al mes / Una vez a la semana / Dos veces a la semana / Más de dos veces a la semana.


					¿Con qué frecuencia hablas con gente de tu comunidad misional sobre tus luchas para seguir a Jesús?Una vez al mes / Una vez a la semana / Dos veces a la semana / Más de dos veces a la semana.


					¿Con qué frecuencia pasan tiempo los no creyentes con tu comunidad misional?Una vez al mes / Una vez a la semana / Dos veces a la semana / Más de dos veces a la semana.


					¿Con qué frecuencia pasa tiempo tu comunidad misional con los no creyentes en su territorio, en lugares donde ellos se sienten cómodos?Casi nunca / Una vez al mes / Una vez a la semana / Más de una vez a la semana.


					¿Las oraciones de tu comunidad misional están centradas en el evangelio? Pregúntate si oráis regularmente por:La devoción de unos y otros / Oportunidades para el evangelio / Valentía para hablar de Cristo / La conversión de los perdidos / La extensión del evangelio alrededor del mundo.


					¿Con cuántos no creyentes tu comunidad misional tiene conversaciones regulares sobre Jesús, o cuántos participan en estudios bíblicos?Ninguno / Uno o dos / Tres o cuatro / Muchos.


					¿A cuántas personas de tu comunidad misional conocen por su nombre tus mejores amigos no creyentes?A ninguno / A uno o dos / A casi la mitad / A la mayoría de ellos.


					¿Traerías a tus mejores amigos no creyentes a un típico encuentro de tu comunidad misional?

			

			En teoría sí, pero en realidad no lo hago / Solo si está diseñado específicamente para ellos / Sí.

			Trastornar el mundo

			Cuando los apologistas del segundo y tercer siglo defendían el cristianismo, señalaban las vidas de los cristianos como su mejor argumento para darle libertad. Estos hombres y mujeres se veían a sí mismos como una tercera raza, ni judíos ni gentiles. Vivían como hombres y mujeres libres, y usaban su libertad para hacer el bien. Era así como la iglesia primitiva había “trastornado el mundo entero” (Hechos 17:6).

			Al comentar el espectacular crecimiento de la iglesia durante los primeros siglos después de Cristo, Rodney Stark, el científico social americano, señala que no había ninguna estrategia, ni comunicación masiva, ni personalidades destacadas.15 Sin embargo, el evangelio se extendió y las iglesias brotaron con rapidez por todo el imperio. A mediados del segundo siglo, Justino afirmó: “No existe raza de hombres sobre la tierra entre los cuales no haya conversos a la fe cristiana”.16 Al final de ese mismo siglo, Tertuliano podía declarar: “Ayer entramos en escena y hoy ya llenamos todas vuestras instituciones, vuestros pueblos, vuestras ciudades amuralladas, vuestras fortalezas… vuestro senado y vuestro foro”.17

			Alan Hirsch se pregunta cómo manejaban los cristianos primitivos este índice de expansión cuando eran una religión ilegal que no tenía edificios para la iglesia, ni Biblias en manos de creyentes comunes, ni liderazgo profesional, ni grupos de jóvenes, ni equipos de alabanza, ni seminarios, ni comentarios bíblicos. E incluso ponían trabas para unirse a la iglesia.

			Tal vez, algunos de estos factores no eran obstáculos para el crecimiento, sino que ayudaron a extender el evangelio. El crecimiento no estaba limitado por los edificios ni por el clero. Este era un movimiento popular de hombres y mujeres comunes que llevaban a cabo una iglesia diaria y una misión diaria. La amenaza constante de la persecución, sugiere Hirsch, llevaba “a los perseguidos a vivir muy cercanos a su mensaje: simplemente se aferraban al evangelio de Jesús y así desataban su poder liberador”.18

			Stark defiende que el cristianismo creció por la forma en que se interesaba por la gente, tanto dentro como fuera de la iglesia. Afirma que durante este período jugaron un papel importante dos epidemias generalizadas. La iglesia no podía realizar grandes proyectos sociales como limpiar las calles, así que aún era posible encontrar un cadáver que se pudría en las alcantarillas y acababa en mitad de la calle. Pero los cristianos se preocupaban unos por otros, lo cual llevaba a mayores índices de supervivencia. Esto, por su parte, llevaba a una proporción cada vez mayor de cristianos en los centros urbanos, lo cual suponía que las vidas de más personas se cruzaban con redes de cristianos en un momento en el que las epidemias perturbaban los lazos sociales tradicionales. Los cristianos también se preocupaban por los no cristianos, trayéndolos a la esfera de influencia cristiana y recomendando la fe a los paganos. Stark cita varias fuentes paganas que se quejan de la buena reputación que los cristianos estaban ganando. Los sacerdotes paganos huían para salvar sus vidas, mientras que a los cristianos los sostenía una esperanza más grande. Henry Chadwick, historiador de la iglesia, explica:

			La aplicación práctica de la caridad fue, probablemente, la causa más poderosa del éxito cristiano. El comentario de los paganos, “ved cómo estos cristianos se aman unos a otros” (del que nos informa Tertuliano), no era irónico. La caridad cristiana se manifestaba en el cuidado de los pobres, de las viudas y de los huérfanos; en las visitas a los hermanos en las prisiones, o a los condenados a muerte en las minas; y en la acción social en tiempos de calamidad como hambre, terremotos, plagas o guerras.19

			Stark también llama la atención sobre la forma distintiva en que la iglesia trataba a las mujeres. La mayoría de las jóvenes paganas estaban casadas antes de la pubertad, sin tener mucho que decir en el asunto. Las mujeres cristianas tenían mucho que decir y solían casarse alrededor de los dieciocho años. En este período, además, los abortos mataban a muchas mujeres, pero las mujeres cristianas evitaban esto. Los paganos practicaban el infanticidio rutinariamente. De hecho, los arqueólogos han descubierto alcantarillas obstruidas con los huesos de niñas recién nacidas. Los cristianos no solo prohibían esto, sino que además rescataban a los niños abandonados y los integraban en sus propias familias. El infanticidio femenino y la mortalidad en los abortos implicaban un mayor número de hombres que de mujeres en el Imperio Romano. No era así en la iglesia. Como resultado, los índices de fertilidad entre los cristianos eran más altos, lo cual contribuía al aumento de la proporción de cristianos en el imperio.

			El cristianismo prosperó en una cultura en la que la gente solo se preocupaba por su propio clan. El entretenimiento popular implicaba ver cómo torturaban y mataban a gente en la arena, mientras el público gritaba: “¡Sácudelo! ¡Salta encima de él!”. Por el contrario, afirma Stark, lo que el cristianismo les daba a sus conversos no era nada menos que su humanidad.20

			Esto es de lo que Pedro está hablando. Frente a la persecución o a la amenaza de persecución, los cristianos normales y corrientes llevaron el evangelio a lo largo y ancho del Imperio Romano. No es complicado, aunque, por supuesto, vivir de forma diferente por la gracia nunca es fácil. Dios no nos ha equipado a todos para ser grandes personalidades con múltiples dones o con una oratoria que atraiga a las multitudes. Pero, a través de la muerte de Cristo y la obra fiel del Espíritu, nos ha capacitado a todos para vivir buenas vidas que atraigan a otros a Cristo. Sea como sea que “practiques” la iglesia, que no suponga nada menos que el pueblo de Dios cumpliendo la misión juntos. Somos una ciudad en un monte y una luz para el mundo.
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			5 Evangelización todos los días 
1 Pedro 3:15-16

			Más bien, honrad en vuestro corazón a Cristo como Señor. Estad siempre preparados para responder a todo el que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros. Pero hacedlo con gentileza y respeto, manteniendo la conciencia limpia, para que los que hablan mal de vuestra buena conducta en Cristo se avergüencen de sus calumnias.

			(3:15–16)

			Algunas personas son evangelistas naturales. De alguna manera, siempre acaban teniendo conversaciones sobre el evangelio. Van a una tienda, se sientan en el autobús o se paran en una fila… y acaban hablando de Jesús. No sabemos cómo lo hacen. De hecho, la mayoría de las veces ni ellos mismos saben cómo lo hacen. Simplemente, parece suceder.

			Ninguno de nosotros dos es así. Nos gustaría serlo. Nosotros tenemos que ejercitar nuestra evangelización. Por lo tanto, nuestro mejor recurso es convertir las deficiencias en méritos y preparar algunas ideas para compartir el evangelio que puedan usar aquellos que no son evangelistas naturales.

			Entonces, ¿cómo podemos hablar de Jesús en el contexto de la vida cotidiana?

			La primera forma es poner en práctica el cuidado pastoral. Piensa en tus amigos cristianos como conejillos de indias: ¡una oportunidad para practicar! Si te cuesta hablar de Jesús con cristianos, ¿cómo esperas hablar de él con no creyentes? Según te vas acostumbrando a hablar de Jesús con cristianos, es muy probable que te resulte más sencillo hablar de él con no creyentes. Las conexiones entre la vida cotidiana y Jesús serán más fáciles de identificar. Deja que tus amigos no creyentes os oigan hablar del evangelio unos con otros. No estamos hablando de conversaciones ensayadas; la gente se dará cuenta de eso enseguida. Nos referimos a exponer a la gente a una comunidad sinceramente centrada en Jesús. A medida que las personas se acerquen a esta comunidad, oirán que a su alrededor se habla del evangelio.

			Queremos proponer algunas herramientas, algunos enfoques para hablar del evangelio con tus amigos no creyentes. En muchos sentidos son las mismas que usamos para el cuidado pastoral diario, pero esta vez teniendo en cuenta a los no creyentes. Esto se debe a que en el cuidado pastoral y en la evangelización tenemos el mismo contenido y el mismo contexto: el contenido es el evangelio y el contexto es la vida cotidiana.

			La evangelización en una cultura poscristiana

			Muchos enfoques evangelísticos actuales asumen una cultura cristiana, pero, como hemos visto, vivimos en una cultura cada vez más poscristiana. Las personas son analfabetas bíblicas y no empiezan con los elementos básicos de una cosmovisión cristiana. La culpa, la fe, el pecado y Dios son conceptos vacíos o confundidos. Los no creyentes no se convertirán a través de una presentación de diez minutos del evangelio escrita en una servilleta. Necesitan muchos impulsos y les hace falta rellenar muchos huecos. O quizá parten de una antipatía profundamente arraigada hacia el cristianismo. No van a recibir una presentación de los cuatro puntos del evangelio, da igual lo bien practicada que esté.

			Si pudiéramos situar a la gente en una escala del uno al diez según su interés en el evangelio (en la que uno fuera cero interés y diez fuera la decisión de seguir a Cristo), descubriríamos que una gran parte de nuestra evangelización asume que la gente está alrededor de un ocho. Enseñamos esquemas sobre el evangelio y presentamos nuestras respuestas a preguntas apologéticas. Preparamos cultos para invitados. Organizamos cursos evangelísticos. Predicamos en las calles o llamamos a las puertas. Todo eso está muy bien, pero el 70% de la población está en un uno o un dos.

			Muchos de nosotros conocemos la respuesta a la pregunta: “¿Qué debo hacer para ser salvo?”. Pero no sabemos cómo iniciar una conversación sobre Jesús. Nuestra única esperanza es un cambio de dirección brusco e incómodo, el equivalente a destrozar las marchas de nuestro coche. De modo que estás viendo un partido de fútbol y recurres a decir cosas como: “Por fin una sustitución. ¿Sabías que Jesús puede ser tu sustituto?”. “¡Ha marcado! ¿Y tú? ¿Qué objetivos te has marcado en tu vida?”. “Venga ya, árbitro, ¡eso no ha sido un penalti! Oye, ¿sabías que Jesús pagó la sanción por nuestro pecado?”.

			He aquí un par de implicaciones.

			En primer lugar, tenemos que ser pacientes y confiar en la soberanía de Dios. La mitad de las veces, nuestro papel consiste en ayudar a alguien a avanzar uno o dos pasos, no en llevarlo de golpe del uno al diez. Dios controla la misión y es soberano en salvación. Confía en que él tomará la pequeña porción del mensaje del evangelio que le das a alguien y la usará como parte de sus propósitos en su vida. “[Aprovechad] al máximo cada momento oportuno”, dice Pablo en Colosenses 4:5; no “provocad momentos oportunos”. Nuestro rol consiste en vivir vidas buenas y atractivas bajo la autoridad de Cristo, vidas que provoquen preguntas (1 Pedro 3:15–16).

			Y a veces se consigue más con menos. Cuando estamos compartiendo el evangelio junto a otros cristianos, a menudo nos damos cuenta de que desearíamos que se callasen más. Parecen desesperados por llenar los silencios. Tenemos que darle a la gente tiempo para pensar. Les estamos pidiendo que crean una cosmovisión totalmente distinta, llena de conceptos extraños y milagrosos. Les estamos pidiendo que tomen una decisión que cambiará sus vidas. Como mínimo, dales una oportunidad para pensar antes de descargar sobre ellos otro montón de ideas raras. Confía en que el Espíritu Santo, el Evangelista definitivo, trabaja en sus corazones. Él, y solo él, convence a la gente de la verdad y les da conciencia de pecado, justicia y juicio. Él abre los ojos de los ciegos y derrite los corazones endurecidos. Y lo maravilloso del Espíritu Santo es que su ritmo siempre es el correcto. Mientras tú estás callado, el Espíritu Santo está trabajando, y será él quien, gentil pero seguramente, cumpla los propósitos de Dios en la vida de una persona.

			Por lo tanto, cuando se nos presenta una oportunidad para el evangelio no tenemos que abordar la presentación entera. En el mejor de los casos, será demasiada información. En el peor, te asegurarás de que los no creyentes nunca vuelvan a preguntarte sobre nada “religioso” por miedo a tragarse otra vez la versión de veinte minutos.

			En segundo lugar, tenemos que encontrar formas de presentar el evangelio a las personas que están en los niveles uno y dos de la escala de interés en Cristo, y no solo a los que están en el ocho y el nueve.

			Normalmente preparamos a la gente para responder las preguntas apologéticas más frecuentes, como “¿por qué Dios permite el sufrimiento?”, y “¿qué pasa con las demás religiones?”. El problema es que estas listas de las preguntas principales las elegimos nosotros. En realidad, no son las preguntas más frecuentes. Estas listas excluyen las preguntas que verdaderamente hace la gente, tales como “¿dónde están las llaves de mi coche?” y “¿qué te parece mi vestido?”. No podemos esperar a que la gente nos haga preguntas metafísicas. Tenemos que identificar las respuestas del evangelio a lo “mundano”.

			Pero ¿cómo podemos hacer esto? Queremos proponer cuatro puntos de intersección y cuatro verdades liberadoras que pueden ayudarnos a usar los asuntos presentes como ventanas al corazón. Esta aproximación afirma muchas cosas que la gente ya está haciendo, y además aporta enfoque y ventaja a la evangelización.

			1. Cuatro puntos de intersección

			Todos somos intérpretes. Dios nos ha creado para encontrarle sentido a la vida. Por eso los seres humanos siempre están intentando interpretarla. Hemos sido creados para confiar en la Palabra de Dios, porque la Palabra de Dios es la interpretación que ofrece integridad y cordura a nuestras vidas. Pero, por supuesto, también hay otros intérpretes y otras interpretaciones. La rebelión humana empezó cuando Eva escuchó a otro intérprete (Satanás) y a otra interpretación (que Dios es un tirano cuya autoridad debería ser rechazada).

			Observa durante cinco minutos la oficina de alguien o su habitación, y oirás a la gente intentando buscarles sentido a sus propias experiencias. Y nos volvemos a los demás para buscar interpretaciones o para que confirmen nuestra propia interpretación. Esto es lo que la Biblia llama “el mundo”: las reinterpretaciones colectivas de la vida que nos conforman y a las que nosotros contribuimos.

			A menudo las oportunidades surgen cuando la interpretación que una persona hace de la vida empieza a fragmentarse. Y toda visión de la vida que no esté gobernada por la Palabra de Dios va a fallar en algún momento. Un problema o una crisis en la vida de un amigo es un momento de revelación.

			Por ejemplo, si nuestra interpretación de la vida se basa en la autosuficiencia, aparecerán grietas cuando esta se vuelva difícil o cuando los acontecimientos nos superen. Empezamos a darnos cuenta de que no controlamos nuestras circunstancias. La enfermedad, la muerte, los desastres se convierten en recordatorios flagrantes de que depender de nuestras propias fuerzas no funciona.

			O, si nuestra interpretación de la vida consiste en apoyarnos en los demás para nuestra satisfacción, entonces aparecerán grietas cuando la gente nos decepcione. La soledad, la decepción y el resentimiento se convertirán en recordatorios flagrantes de que depender de otros no funciona.

			O, si hemos interpretado la vida como una serie de acontecimientos que llevan a nuestra satisfacción, las grietas aparecerán cuando todas las soluciones empiecen a fallarnos. Nos desesperamos por otra bebida, otra relación, otro plato de comida, otras vacaciones. Nuestros deseos se vuelven más centrados, nuestros esfuerzos más obsesivos, y tarde o temprano la realidad de nuestra esclavitud se hace visible.

			O, si hemos interpretado la vida como una lucha por ser perfectos, entonces aparecerán grietas en aquellos momentos en que ya no podamos mantener la perfección. Empezaremos a cubrir nuestras faltas, recurriremos a mentiras o nos esconderemos de la gente cuyas opiniones valoramos. Desarrollaremos estrategias para ser más hermosos, o más inteligentes, o más buenos. Intentamos justificarnos a nosotros mismos, pero nuestras obras no pueden justificarnos.

			A veces, la interpretación de la vida de las personas se rompe cuando alcanzan el éxito. Han conseguido todo lo que siempre esperaron conseguir, pero entonces se dan cuenta de que no es suficiente. Todavía se sienten vacíos y anhelan más. Por supuesto, estamos hechos para conocer a Dios, de modo que un nuevo cónyuge, una carrera de éxito, un bonito hogar, la prosperidad material, todo eso acabarán siendo pobres sustitutos.

			Todo el mundo tiene una historia del evangelio

			La forma principal en que interpretamos la vida es a través de historias, y todo el mundo tiene una historia del evangelio. Todo el mundo. Todos tienen su versión de la salvación, lo cual es una historia “del evangelio” en tanto que intenta ofrecer buenas nuevas. En otras palabras, hay evangelios seculares, al igual que hay evangelios religiosos.

			Podemos usar el marco de la creación, la caída, la redención y la consumación (o nueva creación) como cuatro puntos de intersección: cuatro puntos en los que las historias de la gente se cruzan con la verdadera historia del evangelio. Evidentemente, la gente no usa estas categorías. Pero hablarán de quiénes son y de quiénes están destinados a ser (creación). Hablarán de lo que no está bien con ellos, o de lo que está mal en el mundo: culparán a algo o a alguien (caída). También tendrán cierta comprensión de lo que tiene que ocurrir para que las cosas estén bien (redención) y un sentido de la situación que ellos esperan que les dé significado o satisfacción (consumación).

			
				
					
					
				
				
					
							
							Creación: 

						
							
							Mi identidad.

						
					

					
							
							Caída: 

						
							
							Mi problema.

						
					

					
							
							Redención: 

						
							
							Mi solución.

						
					

					
							
							Consumación: 

						
							
							Mi esperanza. 

						
					

				
			

			En Génesis 3, la serpiente reinterpreta la palabra de Dios de la siguiente forma:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Creación: 

						
							
							Estáis destinados a ser dioses.

						
					

					
							
							Caída: 

						
							
							Os lo impiden Dios y sus inseguridades.

						
					

					
							
							Redención: 

						
							
							Podéis ser libres si desobedecéis a Dios.

						
					

					
							
							Consumación: 

						
							
							Seréis dioses

						
					

				
			

			Pese a este rechazo de la Palabra de Dios y de su autoridad, por la gracia de Dios la historia de la Biblia se transforma:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Creación: 

						
							
							Estamos creados a imagen y semejanza de Dios para reflejar su gloria, para amar a Dios y a los demás.

						
					

					
							
							Caída: 

						
							
							Nos hemos rebelado contra la autoridad de Dios, pero nuestra autonomía conduce a conflictos,esclavitud y juicio.

						
					

					
							
							Redención: 

						
							
							Dios restaura su autoridad enviando a su Hijo y, por su gracia, nos capacita para vivir bajo su soberanía pagando el precio de nuestro juicio.

						
					

					
							
							Consumación: 

						
							
							Dios restaurará este mundo roto cuando Jesús vuelva.

						
					

				
			

			En realidad, hay muchas formas de contar esta historia. Aunque está claro que existen formas equivocadas de narrar la historia del evangelio, puedes definir la creación, la caída, la redención y la consumación con varias formas bíblicas que conectarán, más o menos directamente, con las personas con las que estás hablando.

			Observa este fragmento de conversación: “Voy a dejar a Jane porque ella no está preparada para entender mi punto de vista”. Esto sugiere la siguiente “historia del evangelio”:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Creación: 

						
							
							Yo debería tener el control o la soberanía.

						
					

					
							
							Caída: 

						
							
							Otras personas me impiden ser soberano.

						
					

					
							
							Redención: 

						
							
							Evitaré a la gente que desafía mi soberanía.

						
					

					
							
							Consumación: 

						
							
							Nadie desafiará mi soberanía.

						
					

				
			

			Pero esta historia nunca va a ofrecer buenas nuevas, porque conduce a relaciones rotas. La historia del evangelio que ofrece la Biblia es:

			
				
					
					
				
				
					
							
							Creación: 

						
							
							Hemos sido creados para encontrar libertad bajo la soberanía de Dios.

						
					

					
							
							Caída: 

						
							
							Rechazamos la soberanía de Dios a cambio de la nuestra (por lo tanto, la solución de esta persona es, en realidad, su problema).

						
					

					
							
							Redención: 

						
							
							Dios, a través de la cruz, recibe a los rebeldes bajo su soberanía.

						
					

					
							
							Consumación: 

						
							
							Dios restaurará su gobierno liberador sobre el mundo.

						
					

				
			

			Todos están intentando encontrar la salvación. Puede que no pregunten “¿qué debo hacer para ser salvo?”, pero tienen cierto entendimiento de lo que les haría sentirse realizados, satisfechos, aceptados. Piensa en las personas que conoces. Piensa en ti mismo.

			
					¿Cómo definen ellos la salvación? ¿Cómo sabrán que la han alcanzado? Me sentiré feliz, completo y aceptado si…

					¿Qué deben hacer para ser salvos? ¿Qué leyes o reglas deben seguir? Para conseguir esto tengo que…Lo que subrayan estas preguntas es que algunas personas (religiosas) emplean medios equivocados para alcanzar una comprensión correcta de la salvación. Intentan reconciliarse con Dios por medio de sus buenas obras. Otros persiguen una comprensión equivocada de la salvación. Puede ser un matrimonio, un país libre, éxito en los negocios, la aceptación de sus amigos, una familia feliz, un hermoso hogar, la admiración de los hombres, la adoración de las mujeres, unas vacaciones maravillosas, prosperidad o seguridad. O quizá estén persiguiendo su versión secular de la salvación mediante su propia forma de legalismo. Ellos también tienen una ley a la que deben ajustarse para tener éxito o para encontrar un significado. Y su justificación por obras no obtiene más éxito que la del legalista religioso. Cuando tengan un buen día, se sentirán orgullosos de sus logros y menospreciarán a los demás. Pero cuando tengan un mal día se sentirán destrozados. Y, puesto que están persiguiendo una visión equivocada de la redención, incluso cuando alcanzan el éxito se sienten vacíos e incompletos. Como lo expresa Tim Keller, “Jesús es el único Señor que, si lo recibes, te llenará por completo, y, si le fallas, te perdonará eternamente”.1
Otra ventana a la “historia del evangelio” de una persona es su visión de los demás. Los legalistas continuamente “clasifican” a la gente, porque sus vidas son una escalera en la que valoran lo bien que lo están haciendo en relación con aquellos que están más arriba y con aquellos que están más abajo. Por lo tanto, las personas a las que admiren personificarán su visión de la salvación y la consumación. Si idolatran a personas millonarias, es muy posible que vean la salvación como prosperidad. Si idolatran a personas populares, es probable que vean la salvación como aceptación. Y el comportamiento que condenen será el contrario al que ellos consideran la forma de alcanzar la redención. De modo que, si condenan la ociosidad, es muy probable que vean el trabajo duro como el medio para conseguir la salvación. Si condenan a la gente que no va a la moda, es posible que vean las últimas tendencias como el medio para conseguir la salvación.
He aquí algunas preguntas que ayudan a revelar la historia del evangelio que tiene una persona:



	Creación: 


	¿Cómo asumen que debería ser el mundo? ¿Qué clase de persona les gustaría ser? ¿Quiénes son sus héroes? ¿Qué tendría que ocurrir para que se sintieran felices?




	Caída: 


	¿Cómo describen sus luchas y sus batallas? ¿Cuál consideran que es su problema más urgente? ¿Qué sienten que les falta? ¿Quién o qué creen que es responsable?




	Redención: 


	¿Qué creen que hará mejores sus vidas? ¿Qué les da la sensación de escape o liberación? ¿Quién o qué cumplirá sus esperanzas? ¿Cuáles son sus salvadores funcionales?




	Consumación: 


	¿Cuáles son sus esperanzas? ¿Cuál es el proyecto a largo plazo por el que se esfuerzan? ¿Cuáles son los sueños por los que hacen sacrificios? ¿Se han rendido, de forma que ahora su esperanza se limita a sobrevivir al día?






La gente expresa sus versiones de la historia de la creación, de la caída, de la redención o de la consumación todo el tiempo. Piensa en alguna conversación que hayas tenido hace poco con un no creyente. ¿Puedes identificar algún comentario que exprese historias alternativas de la creación, la caída, la redención y la consumación? ¿Cómo podrías haber usado estos momentos para hablar de la historia del evangelio?
Lo que estamos buscando son puntos de intersección. A medida que empezamos a identificar las narrativas de creación, caída, redención y consumación que una persona tiene en su vida, también podemos empezar a conectarlas con la historia del evangelio en la Biblia. A veces esto supone desafiar la cosmovisión de una persona, pero presta atención también a las oportunidades de afirmar los enlaces entre lo que alguien está diciendo y la historia de la Biblia. La mayoría de las veces no tendremos la oportunidad de hacer los cuatro episodios completos. Puede que en una ocasión consigamos que la gente piense en el verdadero problema al que se enfrentan en la vida, mientras que en otra ocasión quizá tengamos la oportunidad de subrayar que el camino de la autojustificación no funciona.2
Caso práctico: el evangelio de la dieta
Jonny Woodrow, uno de nuestros líderes en The Crowded House, lleva un par de años asistiendo a un programa de dieta. Él identifica “el evangelio de la dieta” de la siguiente forma:



	Creación: 


	Estoy destinado a ser feliz y valorado.




	Caída: 


	No soy lo bastante atractivo físicamente, porque tengo sobrepeso.




	Redención: 


	Puedo cambiar mediante fuerza de voluntad, pérdida de peso y ejercicio.




	Consumación: 


	Espero que mi cuerpo se transforme,porque entonces me apreciarán.






A lo largo del camino hay muchas señales de santificación, como por ejemplo las tallas de los vestidos, o pesarse cada semana. En las reuniones hay testimonios: los organizadores piden a la gente que traiga la ropa que ya les queda grande. Incluso se sientan alrededor “del libro” identificando las comidas correctas e incorrectas. En su expresión más sencilla, el evangelio de la dieta es: “Quiero ser aceptado y puedo ser aceptado si cumplo las reglas”. Es justificación por obras. Nos da una oportunidad para hablar de la justificación por la gracia.
Jonny expresa así el evangelio de la dieta según el evangelio:



	Creación: 


	Estoy destinado a disfrutar de Dios y de sus buenos regalos.




	Caída: 


	Utilizo el regalo de Dios de la comida para sustituir a Dios y me encuentro esclavizado por la comida y lleno de vergüenza.




	Redención: 


	Jesús me restaura ofreciendo su cuerpo en mi lugar y me invita a un festín con él. Puedo cambiar.




	Consumación: 


	Puedo encontrar satisfacción plena en Jesús, el pan de vida, de modo que soy libre de mi necesidad de refugiarme en la comida.






Lo que sigue es una conversación real sobre comida, con etiquetas que identifican cómo las distintas afirmaciones reflejan los cuatro momentos de intersección.
—¿No sería más fácil si no existiera la comida? (Creación).
—¿Por qué dices eso?
—Bueno, lo único que provoca son problemas de salud y   
aumento de peso. ¡Nunca lo llevo bien! (Caída).
—¿Qué es lo que te resulta difícil? (Caída).
—¡Me gusta demasiado! He hecho un montón de dietas, pero   
a mi edad cada vez es más difícil perder peso (Redención fallida).
—¿Siempre has tenido problemas con la comida? (Caída).
—Supongo que en realidad como para encontrar consuelo 
(Redención).
—¿Es algo así como un refugio para ti? (Redención).
—Llego del trabajo y enseguida busco el chocolate  
(Redención).
—Entonces tienes una relación de amor-odio. No creo que 
nadie sepa realmente cómo manejar la comida. Todos tenemos  
problemas (Caída).
—Sí, mira a los famosos. ¡Siempre de dieta en dieta! Con todo 
el dinero que tienen y aun así no pueden estar satisfechos (Redención fallida).
—¿Te sentirías mejor respecto a la comida si pudieras sobreponerte a tu dieta? (Redención).
—Sí, pero nadie se sobrepone a su dieta (Caída).
—No, supongo que por eso hay tantos programas de cambio 
de imagen en la televisión. Creo que es porque no deberíamos usar la comida para sentirnos mejor con nuestras vidas. No funciona, ¿verdad? (Redención fallida).
—No, supongo que al menos para mí no ha funcionado 
(Redención fallida).
—La comida es algo bueno, pero la usamos para escondernos. 
Por lo tanto, nos echa a perder (Creación y caída). Nos volvemos adictos a ella y la usamos para controlar nuestras vidas (Redención). La Biblia dice que Dios hizo la comida como un regalo bueno, para que la disfrutáramos. Pero la primera mujer recurrió a la comida para sentir que era alguien. Desde entonces nos volvemos a la comida, en vez de a Dios, para estar satisfechos y sentirnos mejor con nosotros mismos… ¡Pero Jesús dijo que él era el pan del cielo! Él es el único que realmente satisface (Evangelio).
2. Cuatro verdades liberadoras 
Hoy en día hay mucha gente que no tiene sentimiento de culpa. Y la culpa de no cumplir la ley de Dios no forma parte de su pensamiento. Puede que haya momentos en que sientan la necesidad de perdón, pero en general no viven con la sensación de ser pecadores. Pero sí se sienten atrapados, incapaces de ser las personas que quieren ser. Y la Biblia tiene una explicación cautivadora y convincente para esto… además de la buena noticia de que hay una salida.
Sabemos que la fuente de todo el comportamiento y las emociones humanas es el corazón. En el mundo occidental, pensamos con nuestras cabezas y sentimos con nuestros corazones. Pero en la Biblia el corazón representa la totalidad de nuestro ser interior. Pensamos, sentimos, esperamos, deseamos, amamos y tememos con nuestros corazones. Proverbios 4:23 dice:
Por encima de todas las cosas cuida tu corazón,
porque de él mana la vida.
El corazón representa nuestro núcleo motivacional: nuestras vidas, nuestras palabras, nuestras acciones, nuestras emociones fluyen de él (Marcos 7:20–23; Lucas 6:43–45; Romanos 1:21–25; Efesios 4:17–24; Santiago 4:1–10). Las circunstancias, la educación, las hormonas y nuestra historia personal forman de algún modo nuestro comportamiento, pero la raíz del problema son los deseos pecaminosos del corazón (Santiago 1:13–15). El comportamiento destructivo y las emociones negativas surgen cuando no vemos a Dios como la fuente de todo lo que es bueno, y por lo tanto deseamos o adoramos otras cosas en su lugar. Y un deseo pecaminoso no es solo un deseo de algo malo. También puede ser un deseo de algo bueno que se vuelve más grande que Dios.
Esta incredulidad y esta idolatría llevan a la esclavitud (Juan 8:34–36). Aquello que nuestros corazones atesoren o adoren será lo que controle nuestras vidas (Mateo 6:21, 24). “Cada uno es esclavo de aquello que lo ha dominado” (2 Pedro 2:19). Nos sentimos atrapados, como si no pudiéramos cambiar. Y, en cierto sentido, no podemos. Intentar cambiar de comportamiento por nuestra cuenta no funciona porque no somos libres para cambiar. Necesitamos que Dios nos libere por medio de la verdad.
Esto ofrece un punto de conexión con la gente: un gancho, una oportunidad para entablar una conversación. El evangelio son buenas nuevas de libertad; libertad de la esclavitud al comportamiento adictivo y a las emociones negativas que crean los deseos pecaminosos. Jesús dice: “La verdad os hará libres” (Juan 8:31–34). Al igual que las mentiras sobre Dios conducen a la esclavitud del pecado, del mismo modo la verdad sobre Dios conduce a la libertad del servicio (Gálatas 5:1, 13). Si soy esclavo de mis preocupaciones, entonces la libertad está en confiar en el cuidado soberano de mi padre celestial. Si soy esclavo de la necesidad de probarme a mí mismo, entonces la libertad está en confiar en que, a los ojos de Dios, estoy plenamente justificado por la obra expiatoria de Cristo.
Puesto que estas mentiras y deseos idólatras crean esclavitud, cuando proclamamos la verdad o los llamamos a adorar al Dios vivo estamos ofreciendo buenas nuevas.
Este enfoque conecta con aspectos específicos de la vida de la gente. Y la gente está más dispuesta a conectar con los asuntos particulares que afectan a sus vidas: enfado, amargura, paternidad, compras, adicciones, necesidades económicas, depresión, violencia, etc. Podemos hacer mucho más que tratar estos asuntos como un contexto para anunciar el evangelio. En vez de eso, podemos tratar estos problemas presentes como ventanas a los problemas del corazón. Necesitamos conectar el evangelio con temas específicos en vez de, o además de, empezar con grandes cuestiones metafísicas.
No se trata solo de afrontar las necesidades que la gente siente. Esto nos lleva directamente adonde queremos ir. De hecho, un punto débil de algunos enfoques evangelísticos es que presentan ideas para que la gente las acepte de forma intelectual. Y la gente puede aceptar un conjunto de creencias (creer que Jesús murió por sus pecados y resucitó), pero los deseos idólatras de sus corazones siguen intactos. Su base motivacional no ha cambiado y no ha habido un verdadero arrepentimiento.
Cuando usamos los problemas presentes como una ventana al corazón, de hecho, estamos contextualizando el evangelio de forma individual, identificando los deseos pecaminosos específicos que controlan la vida de una persona y las verdades concretas que los liberarán.
Caso práctico: el dirigente rico en Lucas 18
Imagina que alguien te preguntase: “¿Qué tengo que hacer para alcanzar la vida eterna?”. ¿En algún momento se te pasaría por la cabeza decir: “Pasa tu vida sirviendo a los pobres”? La mayoría consideraríamos esa respuesta cuestionable, incluso sacrílega. Huele a salvación por obras. Sin embargo, eso es lo que le dice Jesús a un joven rico en Lucas 18:18–25.
“¿Qué tengo que hacer para alcanzar a vida eterna?” es una pregunta regalada. Sin duda, la respuesta sería un esquema típico del evangelio. Pero la respuesta de Jesús no se parece en nada a “Dos formas de vivir”. Jesús no dibuja un croquis de la cruz como el puente sobre el abismo entre nosotros y Dios. En vez de eso, Jesús le manda a este joven dirigente que les dé su dinero a los pobres.
La razón es que este mandamiento va directo al centro del problema que tenía este hombre: sus deseos idólatras. Su deseo de riqueza y seguridad lo controla. Jesús llama a un hombre que adora el dinero a arrepentirse de su idolatría y a expresar su arrepentimiento de formas concretas. Esto es justo lo que ocurre poco tiempo después. Cuando Zaqueo declara: “Mira, Señor: Ahora mismo voy a dar a los pobres la mitad de mis bienes, y si en algo he defraudado a alguien, le devolveré cuatro veces la cantidad que sea”, Jesús responde: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa” (Lucas 19:8–9).
Caso práctico: la mujer junto al pozo en Juan 4
Jesús le promete a la mujer samaritana junto al pozo (Juan 4) agua de vida que le dará auténtica satisfacción. Luego le pide que traiga a su marido. Parece que se va por las ramas, pero esto le conduce directamente a su corazón. Ella le dice que no tiene marido. Jesús sabe que ella ha tenido cinco maridos y que el hombre con el que está ahora no es su marido. Esta mujer ha estado buscando significado, satisfacción y realización en el matrimonio, en el sexo y en la intimidad. Pero estos son como agua que vuelve a dejarla sedienta. No cabe duda de que en ellos había verdadero placer. Pero no duraba.
Ella intenta cambiar de tema con su pregunta sobre la alabanza, pero Jesús vuelve a usar esto para ir a la raíz del asunto. La cuestión no es dónde adoras, sino qué adoras. Ella estaba intentando encontrar satisfacción en un hombre en vez de en Dios y en el proceso convirtió la intimidad sexual en un ídolo. Los números cuentan la historia: cinco maridos más otro hombre. ¿Cuáles son los modelos en las vidas de la gente? ¿Acaso las palabras “si tan solo…” son únicamente un estribillo?
Por supuesto, Jesús tiene un conocimiento sobrenatural de su corazón y de su historia. Pero no debemos desanimarnos. Nosotros podemos conocer a la gente cuando compartimos nuestras vidas con ellos. Podemos hacer preguntas. Podemos pedirle comprensión al Espíritu Santo. Además, al igual que con el cuidado pastoral, no hace falta que tengamos un análisis completo antes de proclamar el evangelio.
El hecho de que esta mujer acuda al pozo a mediodía la delata. ¡Uno no realiza la dura tarea de sacar agua del pozo a la hora más calurosa del día! Pero ella no quiere sacar agua del pozo por la mañana, cuando las otras mujeres están allí. Vive una vida de vergüenza. Pero su encuentro con Jesús transforma esa realidad.  La Biblia nos cuenta que, después de conocer a Jesús, “la mujer dejó su cántaro, volvió al pueblo y le decía a la gente: ‘Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será éste el Cristo?’” (Juan 4:28–29). Se acabó la vergüenza y el esconderse. Jesús sabía todo lo que ella había hecho y aun así le ofreció agua de vida. Eso, sin duda, es libertad.
Proclamar una verdad liberadora
Las cuatro verdades liberadoras que proporcionaban un marco para el cuidado pastoral diario también proporcionan un marco para la evangelización diaria. Nos ayudan a identificar la incredulidad y la idolatría subyacentes en el comportamiento de las personas, además de señalar la verdad que los hará libres.


			

			
					Dios es grande; por lo tanto, no necesitamos tener el control.

					Dios es glorioso; por lo tanto, no necesitamos temer a los demás.

					Dios es bueno; por lo tanto, no necesitamos buscar en otra parte.

					Dios es misericordioso; por lo tanto, no necesitamos probarnos a nosotros mismos.

			

			Todas estas verdades son buenas nuevas. Cuando hablas con alguien, puedes preguntarte cuál de estas verdades le está costando creer. Entonces puedes empezar a pensar de qué manera puedes declarar la verdad en su situación.

			Imagina, por ejemplo, a personas que están demasiado ocupadas, estresadas y agotadas. Piensa en cómo pueden haber fallado a la hora de creer una o más de estas cuatro verdades y cómo esa puede ser la raíz del asunto.

			
					Quizá estén demasiado ocupadas porque son inseguras y necesitan controlar sus vidas, pero Dios es grande y cuida de nosotros como un padre celestial y soberano.

					Quizá estén demasiado ocupadas porque temen a los demás y no pueden decir que no, pero Dios es glorioso y su opinión es la única que realmente importa.

					Quizá estén demasiado ocupadas porque están llenando sus vidas de actividad en un intento desesperado de encontrar satisfacción, pero Dios es bueno y él es la verdadera fuente de gozo.

					Quizá estén demasiado ocupadas porque están intentando probarse a sí mismas a través de sus obras, pero Dios es misericordioso y nos justifica por gracia a través de la fe en la obra completa de Cristo.

			

			Ponlo en práctica

			Identifica temas generativos. “Temas generativos” es un término que hemos tomado prestado del pedagogo brasileño Paulo Freire, que desarrolló un enfoque para enseñar alfabetización construido en torno a los temas que generaban energía en una comunidad. Estos temas le importaban a la gente y por lo tanto los motivaban para aprender. Busca temas que generen energía, que hagan que la gente se emocione, se enfade, se agite o se entusiasme. A menudo son ventanas a las cosas por las que tienen un interés más profundo.

			Vuelve a poner a Dios en el cuadro. La gente suele dejar a Dios fuera del cuadro cuando habla de su vida. Por lo tanto, vuelve a insertarlo deliberadamente en lo que dices. Tomemos por ejemplo la frase “no puedo decirle que no a John”. ¿Qué revela esa interpretación? “Mi vida solo tiene significado y gozo cuando tengo la aprobación de John. John es quien ilumina mi vida; él es mi luz y mi salvación. John se ha convertido en un ídolo: una figura divina que llena y completa mi vida”. Ahora bien, ¿qué creencia sobre Dios revela eso? Pon a Dios en el cuadro. “John es más importante que Dios o John me da más gozo del que Dios puede darme. Deseo, adoro o atesoro a John más que a Dios”.

			Preguntas poderosas. Como ya hemos observado, Jesús tenía un conocimiento sobrenatural que le permitía ver los deseos idólatras y las creencias esclavizadoras en los corazones de la gente. La mayoría de las veces, nosotros no podemos hacer eso (aunque en ocasiones el Espíritu Santo nos da un discernimiento especial). En vez de ello, podemos hacer preguntas.3

			En un nivel conversacional, una buena pregunta es: ¿Qué quieres? Cuando alguien te explica una situación, quizá en busca de tu consejo, pregúntale qué es lo que quiere, cuál sería su resultado ideal.

			Después puedes preguntar: ¿Por qué? “¿Por qué es tan importante para ti?” es una pregunta que va más allá de los resultados que ellos quieren y alcanza los deseos idólatras subyacentes en sus corazones. La pregunta de “por qué” también te ayuda a ir más allá de los “ídolos superficiales” (como un coche nuevo) para identificar los “ídolos profundos” (como el respeto), de modo que podamos ver claramente cuál de las cuatro verdades liberadoras entra en juego.4

			Preguntar “¿qué quieres?” y “¿por qué?” es un simple acercamiento que puede crear una plataforma para compartir las cuatro verdades liberadoras como buenas nuevas. Por ejemplo, alguien dice: “Solo quiero que los niños recojan su ropa”. Eso no tiene nada de malo. Pero si está generando energía y conflicto, quizá haya algo más. Insiste un poco y quizá quede claro que quieren que una parte de su vida esté bajo su control; quieren ser dioses en su casa. La buena noticia es que Dios es grande, está en control y podemos confiar en su control.

			Por supuesto, preguntar una y otra vez “¿por qué, por qué, por qué?” puede hacer que parezcas un niño irritante de cuatro años. Pero no tienes que hacerlo todo en un día. Puedes explorar estos asuntos en conversaciones sucesivas, según vayan surgiendo oportunidades. Recuerda que Dios es el gran orquestador de la misión. No necesitamos “cerrar el trato” todo el tiempo. Cuando llegue ese momento apropiado quizá estemos involucrados, quizá no. Pero podemos confiar en que Dios organizará el camino.

			La misión implica múltiples actividades, como compartir comidas, ayudar con tareas, pasar el rato, hacer actividades recreativas, contestar preguntas, compartir fragmentos de la verdad del evangelio, participar en conversaciones que aparentemente no van a ninguna parte. Por separado, la mayoría de estas actividades no tienen pinta de misión. Pero si perseveras con oración e intencionalidad del evangelio, Dios las utilizará en sus propósitos.

			Otra pregunta útil es: ¿Eso está funcionando para ti? En otras palabras, ¿cuáles son los resultados de que vivas tu vida para esto (tu dios funcional)? En momentos de crisis quedará claro que los dioses funcionales de la gente no cumplen sus expectativas.

			En tus conversaciones con la gente, ten en mente las siguientes preguntas. Puede que no las formules directamente, pero tal vez influyan en la dirección de tu conversación.

			
					¿Qué creen (o no creen) sobre Dios?

					¿Qué quieren? ¿Cuáles son sus deseos idólatras?

					¿Cómo controlan sus vidas estos deseos idólatras?

					¿Cuál de las cuatro verdades liberadoras es más relevante para su situación (la grandeza, la gloria, la gracia o la bondad de Dios)?

			

			Adapta los modelos de conversación típicos

			También podemos adaptar las formas comunes de discurso. Aquí resaltamos cuatro que reclaman respuestas del evangelio.

			Convertir la confirmación en reinterpretación. La gente a menudo busca que confirmemos sus interpretaciones. Quizá realicen una afirmación de una forma que invite a una respuesta. O quizá lo hagan en forma de pregunta. Las pequeñas preguntas que plagan los discursos de la gente son invitaciones para reinterpretar lo que están diciendo según la historia del evangelio. ¿No es cierto? (la pregunta “¿no es cierto?” es un ejemplo habitual de lo que estamos diciendo). El término coloquial “¿no?” es una oportunidad para el evangelio, pues representa una petición de que confirmemos su interpretación del mundo.

			Convertir los consejos en proclamación. La gente a menudo pide consejos. “¿Tú qué harías?”, “¿cuál de estos me queda mejor?”. Esta búsqueda de consejo es una oportunidad. Si alguien te pregunta qué camisa debería ponerse, dile que se ponga la azul. No estamos sugiriendo una especie de giro retorcido de la conversación (p. ej., “Deberías vestirte de Jesús”). Pero el consejo de los demás es, para la mayoría de la gente, su fuente principal de ideas e influencia. Cuando se enfrentan a decisiones difíciles, les preguntan a sus amigos. Es muy fácil dejarse llevar por el hábito de dar consejos. Pero estos a menudo son una oportunidad para proclamar a Cristo.

			Por ejemplo, una mujer te pregunta: “¿Debería salir con él?”. “¿Por qué harías esa pregunta si no estás segura de que le quieres? ¿Es porque necesitas un novio para sentirte completa? Si esperas que un hombre te haga sentir así vas a llevarte una decepción, porque fuiste creada para conocer a Dios”.

			Convertir las quejas en lamentos. Una forma de discurso habitual son las quejas. Alguien me dijo hace poco: “Siempre que mis amigos y yo nos juntamos, empezamos a quejarnos los unos con los otros”. Los cristianos pueden interpretar esto como algo pecaminoso. Y puede que lo sea. Pero tal vez podamos ponerlo en la categoría bíblica del lamento. Declaramos lo que está mal en el mundo. En términos de nuestros cuatro puntos de intersección, estas son afirmaciones “de la caída”. Quizá también podamos empezar a declarar esperanza del evangelio para ese mundo de pecado.

			Convertir las anécdotas en testimonios. Cuando la gente se junta casi siempre cuentan historias; no grandes narrativas ni relatos bien construidos, sino anécdotas: “¿Sabes lo que me ha dicho mi jefe hoy?”. “Esta mañana estuve en el centro”. “No te vas a creer con quién me encontré viniendo hacia aquí”. “El año pasado, cuando estaba de vacaciones, me pasó algo muy raro”.

			Esta forma de conversación básica es una gran oportunidad para testificar de la obra de Dios en nuestras vidas. Necesitamos redescubrir el poder del testimonio. Con esto no nos referimos necesariamente a contar la historia de tu conversión; es genial poder hacerlo, pero raramente surgirá la oportunidad. Nos referimos a testificar del poder de las cuatro verdades liberadoras relatando cómo alguna de ellas te ha ayudado en tu vida. Esto te permite proclamar la verdad de una forma que no invita a la confrontación; de hecho, a la gente le resulta difícil rebatir la experiencia de otra persona. También te permite hablar de tu propia debilidad junto a la gracia redentora de Dios, desarmando las suposiciones que tiene la gente de que el cristianismo es legalista o de que los cristianos se consideran moralmente superiores. Puede que la gente no te pregunte a menudo cómo te convertiste en cristiano. Pero tendrás oportunidades para decir: “Una vez me enfrenté a un problema similar y lo que me ayudó a seguir adelante fue saber que mi Padre en el cielo estaba cuidando de mí”. “¿Sabes lo que me dijo mi jefe hoy? […] Tuve que decirme a mí mismo que lo que importa es la opinión de Dios, no la del señor Smith”.

			Volvamos a las preguntas que hemos resaltado como ejemplos de las preguntas reales que enfrentamos con frecuencia: “¿Dónde están las llaves de mi coche?”. “¿Qué opinas de este vestido?”. La mayoría de las veces las respuestas adecuadas serán “en la mesa de la cocina” y “te queda genial”. Pero puede que también haya momentos en los que puedas ir más allá: “¿Por qué siempre te irritas tanto cuando pierdes tus llaves?”. Podría ser porque esta persona quiere tener su vida bajo control. La buena nueva es que Dios es grande. O quizá tenga miedo de llegar tarde porque teme la opinión de los demás. La buena nueva es que Dios es glorioso y su opinión es la única que realmente importa. O podrías preguntar: “¿Por qué te importa tanto tener una buena imagen?”. “¿Cómo te las estás apañando con todas las deudas de tu tarjeta de crédito?”. Podría ser que esta persona viera la salvación como aceptación y la “ley” por la que intenta justificarse es tener atractivo físico. La buena nueva es que Dios es misericordioso, de manera que somos aceptados por gracia a través de la obra completa de Cristo.

			El siguiente paso

			¿Y cuál es el siguiente paso? Exponer a la gente a la comunidad cristiana. Aquí no solo escucharán la palabra del evangelio, sino que conocerán a personas que la aman y la ponen en práctica. Comprobarán el poder del evangelio para unir a personas dispares y convertirlas en familia. Y también nos verán fracasar y caer, pero entonces apreciarán la gracia en acción. Escucharán nuestro mensaje en distintas voces y a través de distintas experiencias. Los diversos dones que Dios nos ha dado trabajarán juntos para crear un testimonio convincente del evangelio.

			Con exponer a la gente a la comunidad cristiana nos referimos a presentarlos a la red de relaciones que forman la iglesia, compartiendo la vida de la comunidad en el día a día. A menudo la gente rechaza nuestros argumentos intelectuales, pero les cuesta mucho más rechazar el convincente testimonio de la comunidad cristiana: “Mantened entre los incrédulos una conducta tan ejemplar que, aunque os acusen de hacer el mal, ellos observen vuestras buenas obras y glorifiquen a Dios en el día de la salvación” (2:12).
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			6 La esperanza en los márgenes 
1 Pedro 3:8-5:14

			“Queridos hermanos, no os extrañéis del fuego de la prueba que estáis soportando, como si fuera algo insólito. Al contrario, alegraos de tener parte en los sufrimientos de Cristo, para que también sea inmensa vuestra alegría cuando se revele la gloria de Cristo” (1 Pedro 4:12–13). Desde luego, los lectores de Pedro sabían lo que significaba vivir en los márgenes de la sociedad. Su carta está llena de referencias al sufrimiento, al rechazo y a la persecución, pero también lo está de referencias a la esperanza. La perspectiva de la esperanza cristiana lo cambia todo. Cambia la actitud que tenemos al vivir en los márgenes. Cambia la actitud que tenemos hacia nuestro tiempo, dinero y profesión, liberando recursos para la misión.

			En todo el discurso contemporáneo sobre la iglesia misional y la plétora de estrategias vanguardistas para alcanzar a la gente con el evangelio, se ha prestado poca atención al tema de la persecución. Es fácil entender por qué. Mucha gente conoce el famoso aforismo de Tertuliano (s. 160–220 d. C.) de que “la sangre de los mártires es la semilla de la iglesia”. Pero somos reacios a tomárnoslo en serio. Es una de esas frases que nos gusta recitar, pero solo porque no estamos en el norte de África en el siglo II, enfrentándonos a otro ataque violento del Imperio Romano.

			Sin embargo, incluso un vistazo rápido a la historia de la iglesia debería hacernos tomar nota. Contemplemos dos ejemplos relativamente recientes. En China, la Revolución Cultural (1966–1976) prohibió cualquier expresión de vida religiosa. A los creyentes los encarcelaban y a veces los torturaban. Se destruyeron Biblias, se saquearon iglesias y los cristianos fueron sometidos a humillaciones. En los años 80, de nuevo, encarcelaron a miles de ellos. Sin embargo, hoy se estima que hay unos cuarenta millones de cristianos protestantes en China, quizá muchos más. En Camboya, había alrededor de 10000 miembros de la iglesia cuando los Jemeres Rojos asumieron el control en 1975. Muchos misioneros se vieron obligados a marcharse y la persecución de la iglesia fue salvaje. El noventa por ciento de los cristianos, y todos sus líderes, sufrieron el martirio o el exilio. Cientos y miles de camboyanos huyeron a campamentos de refugiados en Tailandia. Sin embargo, pese a los intentos de los Jemeres Rojos por destruirla, la iglesia camboyana sobrevivió y creció. Hoy en día está aumentando, con alrededor de 40000 creyentes y 750 iglesias. Peter Wagner afirmó una vez que la siembra de iglesias es la estrategia evangelística más efectiva. Pero las evidencias sugieren que tal vez deberíamos modificar esta afirmación: la estrategia evangelística más efectiva es la persecución.

			Por lo tanto, acabamos donde empezamos: en los márgenes. Las pruebas dolorosas son lo normal. Deberíamos esperar sufrimiento.

			Pedro afirma: “Esto es para vosotros motivo de gran alegría, a pesar de que hasta ahora habéis tenido que sufrir diversas pruebas por un tiempo” (1:6). Tenemos gran alegría, no solo frente a las pruebas, sino también en medio del dolor. ¡Qué paradoja tan extraña y desconcertante! En nuestra cultura, el dolor y el gozo son incompatibles. Pero bíblicamente pueden coexistir. La aflicción con la que respondemos a nuestras circunstancias no vence al gozo, porque las circunstancias no amenazan nuestra herencia. Las lágrimas no pueden extinguir la alegría.

			Entonces, ¿cuál es la fuente de este gozo? Pedro subraya algunas verdades interconectadas que nutren esta inusual respuesta: la asociación con nuestro Salvador, el cuidado de nuestro Padre, el apoyo de nuestra familia de la iglesia y, la más notoria de todas, la esperanza de la gloria.

			La asociación con el Salvador

			Pedro enfatiza que el sufrimiento del que está hablando surge de nuestra conexión con Cristo y de hacer el bien en su nombre (2:18–21; 3:13–17; 4:14–16). “Pero si alguien sufre por ser cristiano, que no se avergüence, sino que alabe a Dios por llevar el nombre de Cristo” (4:16). Pero también hace algo más. En su carta, Pedro habla repetidamente de los sufrimientos de Cristo (1:11; 2:21; 2:23; 2:24; 3:18; 4:1; 4:13; 5:1). Como cristianos, seguimos a un salvador que sufrió, así que nosotros también debemos esperar sufrimiento y, de hecho, en nuestra aflicción participamos en las aflicciones de Cristo. Tenemos capacidad para regocijarnos en medio del sufrimiento porque este confirma que estamos unidos a Cristo, y del mismo modo estaremos unidos a él en la gloria. “Al contrario, alegraos de tener parte en los sufrimientos de Cristo, para que también sea inmensa vuestra alegría cuando se revele la gloria de Cristo” (4:13).

			El cuidado del Padre

			En el versículo 1:6, Pedro va más allá. Sus lectores “han tenido que sufrir”. Afirma que el sufrimiento es “la voluntad de Dios”. Dios trabaja en nuestro dolor y a través de nuestro dolor. Si quitamos a Dios de nuestro dolor, solo nos queda un sufrimiento cruel, frío e impersonal. Pero si puedo reconocer que de algún modo mi sufrimiento viene de Dios, entonces mi aflicción, aunque sea real y dolorosa, no es incesante ni fútil. Puede que los caminos de Dios sean incomprensibles, pero su carácter no lo es. Sabemos que él es un Dios bueno, sabio, amante y misericordioso porque lo ha demostrado al entregar a su hijo en la cruz. Este acto interpreta todas las demás acciones de Dios y funciona como una lente a través de la cual deberíamos ver la vida en toda su complejidad. De modo que cuando ocurren cosas malas el evangelio nos dice que Dios está obrando en ellas para nuestro bien y para su gloria. “Así pues”, concluye Pedro, “los que sufrís según la voluntad de Dios, entregaos a vuestro fiel Creador y seguid practicando el bien” (4:19), tal como lo hizo Jesús (2:23).

			Pedro, citando el Salmo 34, nos llama a “[apartarnos] del mal y [hacer] el bien”, sabiendo que “los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos, atentos a sus oraciones”. Luego concluye: “Y a vosotros, ¿quién os va a hacer daño si os esforzáis por hacer el bien?” (3:13). Este “y” inicial aparece en el original griego con el sentido de: “Y, por lo tanto, a la luz del cuidado que Dios muestra hacia aquellos que hacen el bien, ¿quién va a haceros daño si os esforzáis por hacer el bien?”. Es una promesa de seguridad eterna, no necesariamente de protección inmediata. Pedro promete que nuestra “gentileza y respeto” harán que los demás “se avergüencen de sus calumnias” (3:16). Puede que parezcamos vulnerables y avergonzados, pero tendremos seguridad (3:13) y bendición (3:14). Y puede que nuestros acusadores parezcan tener seguridad y bendición, pero serán juzgados (4:5) y avergonzados (3:16).

			El apoyo de la familia

			Pedro termina su carta con un extraño mandamiento, uno que a menudo tendemos a pasar por alto: “Saludaos los unos a los otros con un beso de amor fraternal” (5:14). Esto completa una serie de llamamientos a amarnos unos a otros en la familia cristiana (1:23; 2:1, 17; 3:8; 4:8; 5:14). A menudo aparecen en el contexto de presiones o difamaciones externas (3:8–9). “Sobre todo, amaos los unos a los otros profundamente” dice Pedro, después de advertirnos que nuestros antiguos amigos nos maltratarán cuando nos neguemos a unirnos a ellos en el pecado (4:8). En un mundo que nos ha destituido de nuestras familias, la iglesia es nuestra nueva familia. Para el mundo es fácil ignorar a un cristiano solitario que vive una vida de fe consistente, porque podrían verlo simplemente como una persona excéntrica. Pero si un grupo diverso de cristianos vive para Cristo como una comunidad de amor y de afecto mutuo y demostrable, entonces a la sociedad le resultará más difícil no prestarnos atención.

			La esperanza de la gloria

			Aun así, no cabe duda de que la principal perspectiva en 1 Pedro que nos ayuda a afrontar el sufrimiento es la esperanza de la gloria (1:6; 4:13).

			Este patrón de sufrimiento seguido por gloria vertebra toda la carta. Casi todos los párrafos contienen referencias al sufrimiento o a la sumisión y a la gloria o a la esperanza. Nos regocijamos en nuestra esperanza de una futura herencia mientras sufrimos “diversas pruebas” (1:3–6). Las Escrituras apuntan a este patrón de sufrimiento seguido por gloria (1:10–12). Al igual que Cristo, los cristianos reciben el rechazo del mundo, pero son preciosos para Dios (2:4–8). Pedro describe a los ancianos como “testigo[s] de los sufrimientos de Cristo y partícipe[s] […] de la gloria que se ha de revelar”, y promete que “[recibirán] la inmarcesible corona de gloria” (5:1–4). Los jóvenes deben revestirse de humildad para que Dios “[los] exalte a su debido tiempo” (5:5–6). Según Eugene Boring, 1 Pedro se dirige a

			… aquellos que están en los márgenes de la sociedad, agraviados y acusados… Necesitan una perspectiva mayor, y el autor no se la ofrece en términos de autoestima psicológicos o sociológicos, sino ayudándolos a ver el lugar privilegiado que tienen en el contexto del plan de Dios para la historia; un privilegio que no habían alcanzado, pero que Dios, por gracia, les había garantizado.1

			Tertuliano dijo: “La pierna no siente la cadena si la mente está en el cielo”.2

			En los versículos 10 al 17 del capítulo 3, Pedro promete que, para los cristianos, el sufrimiento y las difamaciones traerán bendiciones y justificación. Sabemos esto porque esta fue la experiencia de Cristo, a quien ahora estamos unidos por el Espíritu: “Él sufrió la muerte en su cuerpo, pero el Espíritu hizo que volviera a la vida” (3:18). En otras palabras, la humanidad juzgó a Jesús, pero el Espíritu lo justificó levantándolo de los muertos. Jesús “subió al cielo y ocupó su lugar a la derecha de Dios, y a [él] están sometidos los ángeles, las autoridades y los poderes”, ¡la justificación definitiva! (3:22).

			Este mismo patrón de marginación seguida de justificación lo vemos en la historia de Noé (3:19–21). Hace mucho tiempo Jesús predicó a través de Noé, pero la gente de la época desobedeció su mensaje y ahora están “presos” mientras que Noé es salvo. Noé es un punto de referencia natural, porque él es uno de los mayores ejemplos de justificación en el Antiguo Testamento. Durante años, Noé construyó un barco en un lugar lejos del mar. No es difícil imaginar el ridículo que esto provocó. Sus palabras de advertencia cayeron en oídos sordos. Tal vez, como muchos de nosotros hoy, tuvo días en que se preguntó qué estaba haciendo. La historia no nos lo dice. Pero al final recibió justificación, pues aquellos que se burlaron de su mensaje fueron juzgados, mientras que Noé y su familia fueron salvados por medio del agua. Pedro conecta esto con nuestro bautismo. Cuando recordamos nuestro bautismo, recordamos que hemos muerto a este mundo y hemos resucitado a la vida de la era venidera, en la que seremos justificados con nuestro Salvador.

			Tras establecer este patrón de difamaciones seguidas por justificación, Pedro nos llama a dejar atrás el pecado: “Por tanto, ya que Cristo sufrió en el cuerpo, asumid también vosotros la misma actitud; porque el que ha sufrido en el cuerpo ha roto con el pecado” (4:1). La disposición a sufrir es un signo de nuestra ruptura. No elegimos el sufrimiento por sí mismo (3:13; 4:15), pero sí romper con el pecado, aunque sabemos que esto nos producirá dolor. Pedro anticipa que habrá una intensa presión de grupo cuando nos neguemos a seguir haciendo lo que hacíamos antes de nuestra conversión:

			Pues ya basta con el tiempo que habéis desperdiciado haciendo lo que agrada a los incrédulos, entregados al desenfreno, a las pasiones, a las borracheras, a las orgías, a las parrandas y a las idolatrías abominables. A ellos les parece extraño que vosotros ya no corráis con ellos en ese mismo desbordamiento de inmoralidad, y por eso os insultan.

			(4:3–4)

			Pero el mensaje de Pedro está claro: no pecar nos hará sufrir, pero es mejor sufrir que pecar.

			Sufrimos “en el cuerpo” (4:1), al igual que Jesús sufrió “en su cuerpo” (3:18; 4:1), porque sabemos que seremos justificados “en lo que atañe al espíritu” como Jesús lo fue (4:6). Por otro lado, aquellos que nos insultan serán juzgados (4:5). A los ojos del mundo, los cristianos que ahora están “muertos” parecen haber seguido a Cristo en vano, pero Pedro dice que “a pesar de haber sido juzgados según criterios humanos en lo que atañe al cuerpo, [viven] conforme a Dios en lo que atañe al espíritu” (4:6).

			Al final de la carta, Pedro nos presenta el motivo por el que la escribió: “animaros y confirmaros que ésta es la verdadera gracia de Dios” (5:12). ¿Cuál es la verdadera gracia de Dios? Los versículos anteriores dicen: “Y después de que hayáis sufrido un poco de tiempo, Dios mismo, el Dios de toda gracia que os llamó a su gloria eterna en Cristo, os restaurará y os hará fuertes, firmes y estables. A él sea el poder por los siglos de los siglos. Amén” (5:10–11). Por lo tanto, la gracia de Dios, la gracia que convierte a Dios en “el Dios de toda gracia”, consiste en lo siguiente: Él nos ha llamado a la gloria eterna después de sufrir un poco de tiempo. Sufrimiento seguido por gloria.3 Rechazo, seguido por honor (2:4–8). Difamación, seguida por justificación. En los versículos 1:10–11, 13, Pedro ya ha descrito el sufrimiento de Cristo seguido por gloria como una “gracia”, y ha dicho que sufrir injustamente por causa de Cristo es admirable; que es, literalmente, “una gracia” (2:19).

			Pedro necesita escribir para confirmar que esta es la “verdadera gracia de Dios” porque hay versiones falsas de la gracia que prometen gloria ahora, o prometen gloria sin sufrimiento. La falsa gracia de Dios es que los cristianos reclamen nuestra nación como cristiana y esperen privilegios especiales por parte del Estado, o que los cristianos insistan en que pueden dejar atrás las enfermedades y las pruebas y reclamen salud y prosperidad. La falsa gracia de Dios es que los cristianos abandonen las luchas y las humillaciones de la misión y se acomoden en los aplausos de los convertidos.

			Pedro dice: “[Sabéis] que vuestros hermanos en todo el mundo están soportando la misma clase de sufrimientos” (5:9). Muchos de nosotros no vivimos actualmente en un contexto de persecución activa. Pero, al igual que los lectores de Pedro, vivimos en una cultura que es hostil a la fe cristiana. Hasta cierto punto, no experimentamos más sufrimiento debido a la influencia histórica del cristianismo en las democracias occidentales. La libertad de expresión sigue siendo un valor muy preciado. Sin embargo, es posible que también evitemos la persecución a causa de nuestra pasividad. Tal vez hablemos de nuestros valores e ideas de forma abstracta, pero ¿con qué frecuencia nombramos a Cristo como nuestro salvador y Señor? La oración continua de la iglesia primitiva era tener el coraje de proclamar el evangelio con valentía (Hechos 4:29–31; Efesios 6:19–20; Colosenses 4:4–6). También nosotros debemos, como dice Pedro, “[vivir] sin ningún temor” (3:6, 14).

			Tal vez nuestra falta de oposición directa debería llevarnos a examinar la naturaleza y extensión de nuestra fidelidad al Salvador. Después de todo, Pablo afirma que “serán perseguidos todos los que quieran llevar una vida piadosa en Cristo Jesús” (2 Timoteo 3:12). La relación entre devoción y sufrimiento no es un sistema estricto de toma y daca, pero es posible que haya un elemento de causa y efecto. Pedro nos llama a poner a Cristo como Señor y a romper con el pecado (3:15; 4:1). Esto llevará a dos reacciones que, aunque opuestas, a menudo vienen juntas: en primer lugar, malicia, difamaciones y abusos (3:16; 4:4); en segundo lugar, preguntas y oportunidades para hablar de Jesús (3:15–16; véase 2:12, 15; 3:1–2).

			El desafío es el siguiente: ¿cuándo fue la última vez que te pidieron que explicaras tu esperanza? ¿Estamos viviendo una vida que no tiene sentido sin el evangelio? Si vivimos nuestra relación con Cristo de una forma que se manifiesta en una distintiva obediencia a su autoridad, entonces el mundo será atraído a esa luz o tratará de extinguirla.

			Los recursos de la iglesia diaria

			Por definición, una iglesia que está en los márgenes no tendrá acceso a los recursos de la cultura dominante. De modo que: ¿cómo podemos vivir bien en los márgenes y qué recursos tenemos en este acto de revolución perpetua? La mayoría de las veces se trata de responder a preguntas tan mundanas al estilo de: ¿cómo podemos tener una iglesia misional cuando la vida es tan exigente?, ¿cómo podemos combinar la misión diaria con un trabajo a jornada completa?, ¿cómo podemos encontrar líderes para multiplicar los grupos en una ciudad?, ¿y cómo vamos a sostenernos?

			El llamamiento de Pedro a seguir el camino de la cruz y a abrazar el patrón de sufrimiento seguido de gloria nos otorga el contexto esencial para enfocar estos temas. Una vez más, lo que lo cambia todo es la esperanza. Ya sea el dinero, la profesión o las presiones del liderazgo, lo que determina nuestras prioridades es nuestra “esperanza viva”. Crecemos en los márgenes porque somos hombres y mujeres del evangelio con una eternidad ardiente en nuestros corazones.

			1. Generosidad material: el dinero en una perspectiva eterna

			Hay un sentido específico en el que el pecado es contextual. Las tentaciones de una generación son diferentes a las de cualquier generación anterior. Es así, en parte, como “vuestro enemigo el diablo ronda como león rugiente, buscando a quién devorar” (5:8). Tenemos que estar alerta, porque el diablo cambia sus puntos de ataque. No muchos de los cristianos que viven hoy en día en el centro de Londres luchan contra la tentación de arrodillarse ante una imagen de Viracocha, el dios inca de la creación. Pero la idolatría existe y está viva en St. James’s Park, aun cuando no esté tallada en madera. Tenemos que oponernos al pecado precisamente en aquellas áreas de nuestra cultura donde se halla más fuera de control.

			Una de esas áreas es nuestra actitud ante las posesiones. No hace falta decir que vivimos en una cultura materialista. Muchos creen que el mundo material es lo único que existe y la mayoría considera que es lo único que importa. Atesoramos “cosas” que se pueden tocar. No solo nos conceden placer, sino que también nos dan identidad. Es así como dejamos nuestra huella en el mundo. Gran parte de nuestra vida occidental contemporánea se basa en la búsqueda de posesiones o en encontrar seguridad en las riquezas. Parte de la explicación de esta obsesión cultural es la pérdida absoluta de cualquier sentido de eternidad. Si esta vida es todo lo que tenemos, entonces tiene sentido adquirir más aquí y ahora.

			Pero el evangelio afirma algo diferente. Los cristianos son un pueblo del futuro, el futuro que Cristo ha asegurado para nosotros: “Por su gran misericordia, [Dios el padre] nos ha hecho nacer de nuevo mediante la resurrección de Jesucristo, para que tengamos una esperanza viva” (1:3). Esto no quiere decir que la vida aquí y ahora sea irrelevante, sino que debemos vivir esa vida a la luz de la eternidad.

			Jesús captura esta perspectiva cuando nos llama a “no [acumular] para [nosotros] tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y donde los ladrones se meten a robar. Más bien, [hemos de acumular] tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el óxido carcomen, ni los ladrones se meten a robar” (Mateo 6:19–20). O, de nuevo, en esta parábola de un único versículo: “El reino de los cielos es como un tesoro escondido en un campo. Al descubrirlo un hombre, lo volvió a esconder, y lleno de alegría fue y vendió todo lo que tenía y compró ese campo” (Mateo 13:44). La publicidad nos promete significado, identidad y realización por medio de las posesiones. Pero Jesús dice que solo en él encontraremos el verdadero tesoro. También afirma que “donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6:21). Tus extractos bancarios revelarán lo que realmente te importa. Los recibos de tu tarjeta de crédito revelarán a quién sirves en realidad.

			Pablo dice que Dios “nos provee de todo en abundancia para que lo disfrutemos” (1 Timoteo 6:17). Pero a continuación alude a aquellos que son ricos (que en nuestro mundo, donde más de mil millones de personas viven con menos de un dólar al día, te incluye a ti). Recordando las palabras de Jesús, Pablo dice: “Mándales que hagan el bien, que sean ricos en buenas obras, y generosos, dispuestos a compartir lo que tienen. De este modo atesorarán para sí un seguro caudal para el futuro y obtendrán la vida verdadera” (1 Timoteo 6:18–19). Sé rico, por lo tanto, no en términos de riqueza, sino en buenas obras. John Rockefeller fue uno de los hombres más ricos de la historia. Después de su muerte, alguien le preguntó a su contable: “¿Cuánto dinero dejó?”. El contable respondió: “¡Todo!”.

			La bondad de la creación significa que la riqueza es buena y que debemos recibirla con gratitud. Pero la nueva creación que se aproxima relativiza los atractivos de la riqueza y nos libera para usarla como bendición para otros. Juan Calvino refleja esta perspectiva cuando condena los “banquetes ostentosos, los ropajes y la arquitectura doméstica”; lo que hoy podríamos describir como cenas elegantes, modas a la última y mejoras de la vivienda. Él escribió:

			Defendemos todas estas cosas bajo el pretexto de la libertad cristiana. Decimos que no son importantes. Eso lo acepto, siempre que las usemos con indiferencia. Pero cuando las protegemos con demasiada codicia, cuando presumimos de ellas con arrogancia, cuando las despilfarramos, esas cosas que por sí mismas eran lícitas se ven, sin duda, corrompidas por estos vicios.

			La riqueza y las posesiones, dice Calvino, son:

			… creaciones buenas de Dios, permitidas, y de hecho designadas, por la providencia de Dios para el uso de los hombres. Y nunca se nos ha prohibido reír, ni sentirnos plenos, ni añadir nuevas posesiones a las antiguas, ni disfrutar de la armonía musical, ni beber vino.

			Pero también podemos “intoxicarnos la mente y el corazón con los placeres presentes y estar siempre anhelando los nuevos. Eso está muy lejos del empleo justo de las bendiciones de Dios”.4

			Si alguien se muda a un nuevo barrio, es habitual que le recomendemos alguna iglesia local diciendo que es una “buena iglesia”. Pero ¿bajo qué criterio hacemos esa afirmación? ¿La predicación? ¿El ministerio de jóvenes? ¿La música? Para Pedro, una buena iglesia se caracteriza por el amor, la compasión, el perdón, la generosidad, el servicio y la gracia (4:7–11). Puede que la predicación sea elocuente y bíblica, pero si esa es la característica principal, entonces la iglesia solo es un buen centro de predicaciones. Puede que la música sea estimulante y de calidad, pero si esa es la característica principal, entonces la iglesia solo es un buen centro de alabanza. Una buena iglesia es aquella donde los creyentes comparten sus vidas juntos como una sociedad alternativa y auténtica. Una iglesia así tendrá abundantes recursos, porque nadie cierra el puño sobre lo que tiene ni sobre lo que es. Al igual que una flor se abre ante el calor y la luz del sol, también nuestras manos se abren cuando están expuestas a la gracia de Dios en Cristo. La gracia produce gracia, y por eso una comunidad del evangelio solo puede ser una comunidad de inmensa e inmerecida generosidad.

			Una “buena iglesia” es, por lo tanto, una iglesia en la que la gente “practica la hospitalidad”; no solo por deber, sino “sin quejarse” (4:9). Únicamente puede haber una hospitalidad alegre cuando estamos convencidos de que nada de lo que tenemos es nuestro, sino que Dios nos lo ha dado todo para bendecir a otros. Eso es lo que dice Pedro en el versículo 4:10: “Cada uno ponga al servicio de los demás el don que haya recibido, administrando fielmente la gracia de Dios en sus diversas formas”. Los creyentes llevamos la gracia de Dios unos a otros cuando nos amamos los unos a los otros profundamente, cuando nos servimos los unos a los otros con sacrificio y cuando nos honramos los unos a los otros con humildad.

			La idea clave en el versículo 4:10 es que somos mayordomos y administradores que administran fielmente la gracia de Dios. Ese es un concepto radical. Si soy un mayordomo, entonces nada me pertenece. Todo lo que tengo es un regalo y Dios me lo ha dado para poder bendecir a otros. Observemos la comunidad creada por el evangelio a través del Espíritu Santo como resultado del Pentecostés. El texto dice que “todos los creyentes eran de un solo sentir y pensar. Nadie consideraba suya ninguna de sus posesiones, sino que las compartían” (Hechos 4:32). Esta es la doctrina bíblica de la mayordomía.

			Jeff Vanderstelt, de las comunidades Soma (Tacoma, EE. UU.), anima a sus comunidades del evangelio a escribir en una hoja de papel grande todas las formas en las que Dios los ha bendecido: sus habilidades, su tiempo y sus posesiones, desde su casa hasta sus calcetines. La imposibilidad de esta tarea es parte de su mensaje. Una vez que han llenado toda la hoja, les pregunta: “¿Por qué Dios nos ha bendecido con estas cosas?”. La respuesta, por supuesto, es: para que podamos ser de bendición para otros de una forma que glorifique a Dios. La iglesia no carece de recursos; no cuando los cristianos ven sus posesiones a la luz de la eternidad.

			Yo (Tim) pienso en mi propia comunidad del evangelio. Hay una preciosa libertad de las posesiones: todos comparten sus DVD, sus libros, sus herramientas y sus coches libremente, sin dudarlo. También comparten su tiempo con facilidad y la gente siempre está dispuesta a ayudar con reparaciones, jardinería, tareas domésticas y cuidando a los niños. No solo es habitual la hospitalidad, sino que la gente a menudo prepara comida de más y se la lleva a otros para que la disfruten. Muchas veces encuentro pasteles que aparecen misteriosamente en nuestra cocina. Sé, por mis visitas a otras iglesias, que esto es algo común. El legalismo nunca puede promulgar este tipo de actitud. Este es un estilo de vida que desafía toda explicación fuera del impacto liberador del evangelio. Y el evangelio es lo que les da a tales actos un poder misional.

			Esta actitud ante las cosas materiales es tan atractiva como desconcertante para los no creyentes; es tanto una invitación como una amenaza. Esta es una de las formas en que nuestras iglesias son comunidades de gracia y también de juicio. El mundo se ve obligado a responder. Puede que la gente se sienta atraída hacia esta forma de vida guiada por la esperanza y empiece a preguntar por la razón de dicha esperanza (3:15). O puede que esta forma de vida les genere rechazo, pues expone el vacío de su propio materialismo.

			2. Generosidad relacional: el tiempo en una perspectiva eterna

			“El amor cubre multitud de pecados”, dice Pedro (4:8). Un aspecto clave de la comunidad cristiana marginalizada debe ser su capacidad para el perdón, o lo que podríamos llamar “generosidad relacional”.

			Existe una idea de que ser una comunidad significa que tenemos la libertad para decirle a alguien que nos ha ofendido de alguna forma. Pero Pedro dice que nuestra responsabilidad principal es amarnos los unos a los otros. Esto significa que, cuando alguien nos hiere, no necesitamos enfrentarnos con esa persona. ¿Por qué? Porque el amor ya lo ha hecho. El amor no minimiza la inmoralidad: se encarga de ella, trata con ella e incluso, en cierto sentido, paga por ella. Hay dos formas habituales de tratar con las ofensas. Puedo confrontar a la persona para “desahogarme”. O puedo esconderlo en mi propia consciencia y distanciarme emocionalmente del ofensor. Ninguna de estas respuestas es apropiada. Debo amarlo con un amor lo bastante fuerte, profundo, apasionado y misericordioso como para cubrir sus pecados.

			La gente pregunta a menudo en qué se diferencia una comunidad cristiana del tipo de amistad que disfrutan otras personas. La respuesta llega en los momentos de tensión. Todas las comunidades experimentan tensiones relacionales. Eso es una realidad. Pero en una comunidad del evangelio nutrida por el Espíritu, esa tensión conduce a la gloria de Dios: “Amaos los unos a los otros profundamente, porque el amor cubre multitud de pecados […] Así Dios será en todo alabado por medio de Jesucristo” (1 Pedro 4:8, 11).

			“El que habla, hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios; el que presta algún servicio, hágalo como quien tiene el poder de Dios” (4:11). La mayoría de comentaristas asume que hablar y prestar servicio en este versículo se refiere a los roles formales de los predicadores y diáconos. Pero Pedro se dirige a todos como miembros de esta nueva sociedad. Nos pide que hablemos con cierto sentido de “gravedad”. Nuestras palabras deberían ayudar a los demás a crecer, ejercer el evangelio y hablar de Cristo. El carácter de siervo no debe ser distintivo solo de los líderes, sino de toda la iglesia. El apóstol se apasiona por la vida del evangelio en todos, en el día a día. Su atención no se centra en los supuestos profesionales ni en los que tienen mucho talento, sino en personas normales y corrientes que viven juntas por gracia.

			Vivir en una comunidad misional no solo requiere perdón, sino también tiempo. Las relaciones siempre exigen tiempo. La iglesia diaria llena todos nuestros días. Pero no necesariamente de actividades adicionales. Se trata de vivir una vida normal y corriente con una intencionalidad derivada del evangelio, de hacer lo que ya estamos haciendo con otras personas y de comprometernos a hablar de Jesús, ya sea para animar a los creyentes o para evangelizar a los no creyentes. Esto es lo que un miembro de mi comunidad del evangelio escribió en un correo electrónico:

			Como trabajo a jornada completa, he sentido que no tengo mucho tiempo para hacer lo que más me gusta, que es pasar ratos con la gente. Llego a casa al salir del trabajo, ceno algo, le doy un beso a mi esposa y solo me quedan dos horas antes de irme a la cama, y casi siempre estoy cansado. ¡Lo más fácil es ver la televisión, hablar con mi esposa e irme a dormir!

			He tenido que aprender que sí tengo tiempo. Hemos decidido que necesitamos incluir más a la gente en las actividades diarias y mundanas que hacemos para poder pasar más tiempo con nuestra iglesia y nuestra comunidad. Esto podría ser invitar a la gente a una cena normalita, ¡unas tostadas con alubias pueden ser suficiente! O sacar a pasear al perro pasando por casa de un amigo y parar a tomar una taza de té. O, en vez de ver la tele solos, invitar a otros a pasar el rato y verla juntos. Estaba olvidando que se trata de eso: simplemente, pasar el rato con intencionalidad del evangelio, aunque no estés haciendo nada espectacular.

			Pero aun así a mucha gente le cuesta encontrar tiempo para compartir su vida con los demás porque su vida es su trabajo. Si las posesiones pueden ser nuestro medio de formar nuestra identidad, las profesiones no lo son menos. En la cultura occidental, una de las primeras cosas que preguntamos cuando conocemos a alguien es: “¿a qué te dedicas?”. Respondemos a la pregunta “¿quién eres?” con un título profesional.

			Los cristianos tenemos todas las razones del mundo para valorar el trabajo. Dios mismo es un trabajador. Él nos ha entregado su creación para explorarla, mantenerla y desarrollarla, y con ello nos ha dado un mandamiento para la tecnología, el arte, la cultura, la ciencia, la industria y el comercio. Estamos llamados a glorificar a Dios y a bendecir a otros a través del trabajo. Pero el trabajo no es nuestra identidad principal.

			Imagina a una seguidora de Cristo que fuera muy capaz en su trabajo; una estrella en alza, no solo en su propia empresa, sino en su profesión en general. Imagina que esa mujer decidiera mantener una semana de cuarenta horas en la que fuera diligente y comprometida, pero que se negara a trabajar horas extra debido a su compromiso con su comunidad del evangelio. ¿Cómo la verían sus compañeros? ¿Cómo la tratarían sus jefes? Extiende ese principio a una iglesia local formada por personas de diversos ámbitos sociales a las que la sociedad no ha podido seducir con los galardones que ofrece a aquellos que “venden su alma a la empresa”. Quizá hallemos a gente que ha elegido un trabajo a tiempo parcial para poder echar una mano en un proyecto local relacionado con las drogas. Y también puede que encontremos a gente que ha seguido ascendiendo en la escalera corporativa, pero sin comprometer su identidad, lo cual les ha dado oportunidades únicas para dar testimonio de Cristo.

			Estas elecciones son posibles a causa de la eternidad. De hecho, estas elecciones solo tienen sentido a la luz de nuestra esperanza eterna. Esta perspectiva eterna significa que incluso si perdemos nuestro trabajo, o si no nos consideran para un ascenso, o si nuestros jefes nos dan la espalda, vivimos como personas que tienen esperanza y así nos encomendamos a Cristo.5

			Al final, como hemos dicho, se trata de identidad. Construimos nuestras vidas en base a cómo nos vemos a nosotros mismos. Si en primer lugar te ves como un hombre de negocios, o un ama de casa, o un profesional, entonces construirás tu vida sobre esto y la iglesia solo será una de las muchas actividades que giran alrededor de tu trabajo. Pero si en primer lugar te ves a ti mismo como un miembro del pueblo misional de Dios, entonces construirás tu vida sobre esta identidad. Nuestros trabajos, casas y salarios tienen el propósito de encajar con nuestra primera identidad.

			No solo construimos nuestra vida en torno a la comunidad, sino que, además, la comunidad construye su vida en torno a nosotros como miembros de la misma. De modo que, por ejemplo, si decidís juntos que tu trabajo es tu ministerio principal, entonces los demás apoyarán ese objetivo. En nuestras comunidades misionales tenemos a una persona que ha decidido empezar un negocio de ingeniería. En cada paso de ese proceso, él ha involucrado a la comunidad en sus decisiones. Tiene una visión firme para bendecir a otros por medio de sus productos y de generar ingresos para el reino de Dios.

			Empezar un nuevo negocio es una actividad muy exigente. Pero ser parte de una comunidad cristiana no es una ruta de un solo sentido. La comunidad comparte su visión y apoya su trabajo. Cuando su esposa estaba enferma, la gente preparó comidas para ellos y cuidó de sus hijos durante un período de varios meses. Su negocio no es solo su ministerio, sino nuestro ministerio.

			3. Liderazgo: las presiones en una perspectiva eterna

			El liderazgo es vital y necesario. Todo grupo tiene sus líderes, sean o no señalados como tal. Alguien emergerá para darle forma a la cultura. Por lo tanto, es importante asegurarse de tener líderes con el carácter descrito en 1 Timoteo 3 y Tito 1; líderes que puedan establecer una cultura del evangelio a través de su liderazgo, enseñanza y ejemplo. Para guiar a una comunidad del evangelio uno no tiene que ser necesariamente capaz de predicar durante cuarenta minutos, pero sí de aplicar fielmente el evangelio a las vidas de la gente. Lo que más cuenta no es el carisma ni la elocuencia, sino un carácter piadoso.

			El liderazgo es vital y necesario en el contexto de una iglesia marginalizada. Es por eso por lo que Pedro pasa del tema del sufrimiento al del liderazgo en los versículos 5:1–4. Su solicitud a los líderes empieza con: “Por tanto…” (5:1 LBLA), resaltando así esta conexión. Y en los versículos 5:6–11 vuelve al tema del sufrimiento. Además, hace esta petición como “testigo de los sufrimientos de Cristo”. Los líderes juegan un papel crucial cuando los creyentes están bajo presión. Los pastores son necesarios porque el rebaño está siendo hostigado y corre el peligro de desperdigarse. Y, una vez más, la esperanza es lo que forma la actitud de los líderes: “Cuidad como pastores el rebaño de Dios […] Así, cuando aparezca el Pastor supremo, recibiréis la inmarcesible corona de gloria” (1 Pedro 5:2, 4). ¿Cómo funciona esto en la práctica?

			Voluntad en vez de obligación. “Cuidad como pastores el rebaño de Dios que está a vuestro cargo”, dice Pedro, “no por obligación ni por ambición de dinero, sino con afán de servir, como Dios quiere” (5:2). Hubo un tiempo en que los jóvenes tenían varias opciones profesionales abiertas ante ellos y una de ellas incluía “dedicarse a la iglesia”. Aunque quizá un puesto de clérigo no ofrecía la remuneración más atractiva, sí tenía varias ventajas, en particular una vivienda y cierto estatus social. Ese no habría sido el caso entre las iglesias a las que Pedro escribe y nunca es la situación cuando la iglesia está marginada. Edmund Clowney observa:

			En algunas iglesias americanas y británicas, la exhortación de Pedro sonaría extraña. ¿Por qué un líder iba a servir por obligación? Hemos trivializado la responsabilidad del oficio eclesiástico; hoy en día no es más que un inconveniente menor que podemos declinar sin problema. Pero en países donde convertirse a Cristo es ilegal y el bautismo conlleva una sentencia de prisión, el papel del líder tiene un significado distinto. Además de la persecución, cualquier auténtico pastor del rebaño de Cristo sentirá muy pronto el peso del cuidado pastoral.6

			Entusiasmo en vez de ambición. Pedro pide líderes que no actúen “por ambición de dinero, sino con afán de servir” (5:2). No podemos llenar nuestras ciudades con comunidades de luz si a todas las comunidades del evangelio tiene que guiarlas un líder asalariado que haya estudiado en una facultad bíblica. Necesitamos levantar un ejército de líderes que, como Pablo, ganen dinero por la mañana y sirvan en la iglesia por la tarde (1 Tesalonicenses 2:9), líderes cuyas decisiones de vida no estén determinadas por los salarios y las pensiones, sino que se arriesguen por el evangelio y den un ejemplo de la dependencia de Dios. El verdadero liderazgo puede ser biocupacional, y en un contexto marginalizado tal vez esto sea preferible. Los no creyentes a menudo desconfían del “ministerio profesional”. Están más dispuestos a escuchar a alguien que trabaja duro y con integridad en un trabajo “normal”. Esto, además, pone a los líderes en contacto con gente que nunca asistiría a un culto de la iglesia.

			Ejemplo en vez de decreto. El liderazgo biocupacional también permite a los líderes dar ejemplo de lo que significa vivir de forma convincente en un contexto de desconfianza y hostilidad. Pedro dice que los líderes deberían servir “no [siendo] tiranos con los que están a [su] cuidado, sino [siendo] ejemplos para el rebaño” (5:3). Cuentan la historia de un guía que le estaba mostrando a un grupo de turistas el campo en las afueras de Jerusalén. Les había explicado que un pastor, para guiar a las ovejas, siempre va por delante y nunca las conduce desde atrás. Cuando el autobús los estaba llevando de vuelta a la ciudad, un turista señaló un rebaño al que un hombre conducía desde atrás, gritando y agitando un palo.

			—¿No ha dicho usted que un pastor nunca haría eso? —protestó el turista, decepcionado.

			El guía paró el autobús para averiguar qué estaba pasando. Regresó con una sonrisa en el rostro.

			—Ese no es el pastor. ¡Es el carnicero! —dijo.

			Pedro llama a los ancianos a liderar desde el frente; a guiar mediante el ejemplo, en lugar de dar órdenes desde atrás. En la misión, los líderes deberían servir de ejemplo. Sin embargo, en muchas iglesias los líderes tienen menos amigos no creyentes que la mayoría de la gente en la congregación. El liderazgo no consiste en crear un programa para que los demás lo sigan, sino más bien en crear una cultura donde otros puedan florecer.

			Ya sea dinero, tiempo o liderazgo, la clave es la esperanza, al igual que ocurre con nuestra actitud ante el sufrimiento. Aquellos que acumulan su tesoro en el cielo son generosos con los tesoros de la tierra. Quienes viven para la eternidad son libres para entregar su tiempo a la misión. Los líderes que viven por “la inmarcesible corona de gloria” (5:4) son los que sirven con afán y buena voluntad (5:2).

			4. La oración como actividad misionera

			¿Cómo sostendremos a las comunidades misionales? Los recursos vendrán de una comunidad cristiana formada por la esperanza. Pero nuestro principal recurso es Dios mismo. Pedro concluye: “Y después de que hayáis sufrido un poco de tiempo, Dios mismo, el Dios de toda gracia que os llamó a su gloria eterna en Cristo, os restaurará y os hará fuertes, firmes y estables” (5:10). Dios mismo nos provee lo que necesitamos. “Depositad en él toda ansiedad”, dice Pedro, “porque él cuida de vosotros” (5:7). De modo que la oración tiene que ser central en nuestra estrategia para la misión. Pedro dice: “Ya se acerca el fin de todas las cosas. Así que, para orar bien, manteneos sobrios y con la mente despejada” (4:7).

			Esta es una verdad que todos tenemos en la cabeza, pero a menudo nuestra práctica refleja una suposición de que lo que importa son nuestras acciones. Así que, ¿por qué no le damos un lugar más central a la oración? Quizá sea porque pensamos que la misión depende de nosotros o porque queremos tener el control. Si creemos que somos centrales para el crecimiento del evangelio, entonces nuestras actividades siempre nos parecerán más urgentes que la oración. Durante una temporada en la que algunos de nosotros nos reuníamos para orar a las nueve de la mañana tres días a la semana, yo volvía a mi escritorio a las diez y media pensando: “¡Ya se ha pasado la mitad de la mañana y no he hecho nada!”. Eso reveló hasta qué punto pensaba que mi actividad era más importante que la de Dios. Si queremos tener el control, nos limitaremos a situaciones en las que estemos cómodos. Si mi estrategia es persuadir a la gente con argumentos cuidadosamente preparados, entonces tengo el control (y si no, leeré un libro para tener mejores argumentos). Pero si oro con un no creyente por una necesidad concreta, yo no tengo el control del resultado. Sin embargo, esta aterradora dependencia de Dios es precisamente lo que queremos cultivar. Esta estrategia convierte a Dios en el agente principal de la misión; permite a Dios ser Dios. “El que habla”, dice Pedro, “hágalo como quien expresa las palabras mismas de Dios; el que presta algún servicio, hágalo como quien tiene el poder de Dios. Así Dios será en todo alabado por medio de Jesucristo” (4:11). Pedro refleja el mismo sentimiento que Pablo: “No os hablé ni os prediqué con palabras sabias y elocuentes sino con demostración del poder del Espíritu, para que vuestra fe no dependiera de la sabiduría humana sino del poder de Dios” (1 Corintios 2:4–5), y “tenemos este tesoro en vasijas de barro para que se vea que tan sublime poder viene de Dios y no de nosotros” (2 Corintios 4:7).

			Por lo tanto, necesitamos considerar la oración como una actividad misional. Para nosotros esto implica tres cosas. En primer lugar, una oración rutinaria, regular y organizada. En otras palabras, quedamos para orar juntos porque esta es nuestra actividad misional principal. En segundo lugar, oración espontánea como un acto reflejo. En otras palabras, intentamos que sea normal orar cuando sea, donde sea y con quien sea, según vayan surgiendo las necesidades. En tercer lugar, ofrecemos la oración como un servicio a los no creyentes, de manera que, cuando los no creyentes nos hablan de sus problemas, decimos cosas como “¿quieres que ore por ti?”, o “le pediré a mi iglesia que ore por eso”. Esto nos permite hacer otras preguntas después, como, por ejemplo: “Hemos estado orando por ti. ¿Alguna novedad?”. Eso no solo demuestra amor por la gente, sino que también tenemos una relación viva con Dios y que él no es simplemente una idea que podamos debatir y sobre la cual tenemos opiniones. Una vez, nosotros nos enteramos, por ejemplo, de que el hijo de una pareja de contexto musulmán estaba teniendo pesadillas. Así que alguien le prometió que oraríamos por ellos, cosa que hicimos. Pocos días después nos dijeron que las pesadillas se habían detenido. Esto dio pie a una conversación sobre la bondad y el poder de Jesús.

			Por lo tanto, tenemos que hacer de la oración nuestro primer recurso cuando surgen necesidades u oportunidades. La oración no es una actividad de apoyo para la misión. Es, por sí misma, una actividad de primera línea. La misión nunca está bajo nuestro control. Dios es el único gran misionero.

			Preguntas para comunidades del evangelio

			Aquí presentamos algunas preguntas para ayudarnos a aplicar todo lo anterior. Puedes hacer este ejercicio por tu cuenta, preguntándote si estas afirmaciones son verdaderas o falsas sobre ti como individuo y sobre tu comunidad del evangelio. O puedes hacer el ejercicio con un grupo, pidiéndoles que identifiquen aquellas afirmaciones que sean ciertas de vuestra comunidad y aquellas que claramente no lo sean. Celebrad lo que Dios está haciendo entre vosotros e identificad lo que podríais hacer mejor.

			A. Dios: ¿Estáis centrados en Dios?

			
					La gente a menudo ensalza la bondad y la grandeza de Dios en conversaciones normales.

					Nuestra alabanza colectiva remueve los afectos de la gente hacia Dios (su amor, su temor, su esperanza, su confianza, su deseo).

					La oración es una parte regular de nuestra vida juntos.

					La gente se junta para orar fuera de las reuniones, a medida que van surgiendo los temas de oración.

					Cuando oramos como comunidad, la mayoría de la gente contribuye y…

					Cuando oramos como comunidad, a veces es difícil porque la gente contribuye de inmediato.

					Nuestras peticiones de oración se centran en Dios y en su gloria más que en nosotros y en nuestra comodidad.

					Confiamos en la soberanía de Dios en vez de intentar hacer su obra de conversión o preocuparnos por los “resultados”.

			

			B. Amor: ¿Estáis centrados en los demás?

			
					La gente a menudo tiene encuentros aparte de las reuniones programadas.

					La mayoría comen con otros miembros de la comunidad al menos dos veces por semana.

					La gente a menudo ayuda de forma práctica, como realizando tareas unos por otros.

					Las personas tienen un sentido de responsabilidad unas por otras.

					La gente habla de “nosotros” más que de “tú”. “Deberíamos…” en vez de “deberías…”.

					La gente es generosa con su tiempo, su dinero, sus hogares y sus posesiones.

					La gente está dispuesta a hablar de su tiempo y de su dinero.

					La gente toma decisiones pensando en la comunidad y consultando con la comunidad.

			

			C. La Biblia: ¿Estáis centrados en la Palabra?

			
					Hay hambre de la Palabra de Dios y la gente se entusiasma cuando recibe su enseñanza.

					La gente expresa a menudo cómo le está hablando el Espíritu Santo a través de su Palabra.

					La gente habla a menudo de la Palabra de Dios fuera de los estudios bíblicos programados.

					La gente se reúne para leer la Biblia.

					Hay evidencias de que la Palabra está cambiando vidas individuales.

					Hay evidencias de que la Palabra está cambiando la vida de la comunidad en general.

					La gente proclama la verdad en amor cuando otros se enfrentan a problemas pastorales.

					La gente recurre a la verdad sobre Dios en lugar de culpar a sus circunstancias.

			

			D. Gracia: ¿Estáis centrados en la gracia?

			
					La gente es honesta respecto a sus pecados y sus luchas, en vez de esconderse o fingir.

					Los conflictos son abiertos en vez de reprimidos, y la gente busca la reconciliación de forma proactiva.

					La gente se arrepiente de actitudes pecaminosas como la ansiedad, el orgullo, las quejas, el temor de otros, la autojustificación, la amargura, la ira y el egoísmo.

					La gente se arrepiente de hacer buenas obras por motivos de superioridad moral.

					La gente no tiene miedo de cometer errores.

					Nuestra comunidad atrae a personas quebrantadas.

					Volvemos constantemente a la cruz en nuestras conversaciones, oraciones y alabanzas.

			

			E. Misión: ¿Estáis centrados en la misión?

			
					Los no creyentes están involucrados en la vida de la comunidad.

					A menudo tenemos oportunidades de hablar de Jesús.

					Somos flexibles y nos arriesgamos por el evangelio.

					Estamos cruzando límites culturales.

					Estamos bendiciendo a nuestro barrio y a nuestra ciudad.

					Valoramos la implicación en el trabajo, en los negocios, en el arte, en la cultura, en los servicios públicos y en el gobierno.

					Tenemos la visión de empezar una nueva congregación o comunidad del evangelio.

					Estamos implicados activa y generosamente en la misión alrededor del mundo.
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			Conclusión: 
los próximos pasos

			Hoy en día, los cristianos sufren marginación, difamaciones y burlas, pero, como hemos visto, las iglesias a las que Pedro escribía se enfrentaban a una situación similar. Pedro no les ofrece su compasión. No dice: “Siento enterarme de que estáis en una situación difícil. Espero que salgáis de ella con el mejor resultado posible”. Tampoco lo trata como algo anormal. No dice: “No puedo creer la forma en que la gente habla de la fe cristiana. Es indignante. Tenemos que hacer una campaña”. El pueblo de Dios siempre ha experimentado hostilidad. Jesús mismo se enfrentó a la marginación y al mayor rechazo en la cruz. Es a él a quien seguimos.

			Pero, a pesar de nuestra marginación, Pedro aún confía en que tenemos algo que ofrecer a nuestra cultura. Todavía podemos ser un impacto. Como Jesús es la piedra “que desecharon los constructores” y que Dios ha hecho la piedra angular (2:7), del mismo modo los cristianos rechazados son “linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios” (2:9). Esto es lo que sois, dice Pedro. No sois donnadies, ni vecinos inútiles a los que todo el mundo desprecia, sino un linaje escogido, un sacerdocio real, una nación santa.

			Al leer 1 Pedro, la idea de la iglesia nos embriaga una y otra vez. Es casi como si el aroma de lo que significa ser el pueblo de Dios emanara de la carta. Es asombroso y conmovedor. ¡Nos encanta la idea de la iglesia!

			Imaginemos

			Sin embargo, hemos vivido lo suficiente como para saber que la realidad rara vez se corresponde con la retórica. Quizá incluso te preguntes: “¿Siempre vamos a tener que conformarnos con la mediocridad?”. De modo que tenemos algunas preguntas:

			
					¿Tenemos la imaginación para ser lo que podemos y deberíamos ser como pueblo de Dios?

					¿Tenemos el deseo de ser el pueblo de Dios juntos en la misión?

					¿Podemos ir más allá de la iglesia como un culto semanal y convertirnos en una comunidad que comparte la vida y la misión?

					¿Podemos ser un pueblo para el que la iglesia y la misión es su identidad, y no una serie de actividades ocasionales?

			

			Nosotros creemos que esto es posible. Quizá nunca se corresponda con el ideal bíblico, porque la iglesia está formada por personas que, aunque hayan sido salvadas por gracia, siguen luchando con el pecado. La iglesia no es ideal porque yo no soy ideal. Pero es posible alcanzar una aproximación. Seamos claros: Dios no nos llama a la mediocridad y tampoco nos llama a ser una comunidad con una misión para luego burlarse de nuestros fracasos. Él entregó a su hijo y envía a su espíritu para que podamos ser su pueblo y vivir como su pueblo. Deberíamos ser capaces de tomar la realidad de la vida de iglesia, poner al lado la visión bíblica y decir: “Sí, puedo ver el parecido. Tal vez no sean exactamente iguales, pero sin duda son similares”.

			Así que, ¿cómo podemos poner en práctica una visión para la iglesia diaria y para la misión todos los días?

			A menudo nos preguntan cómo hacemos las cosas en The Crowded House. Por lo general, somos reticentes a responder. No queremos ofrecernos como la respuesta. Aunque amamos nuestra iglesia y para nosotros es un enorme privilegio ser parte de ella, también somos muy conscientes de sus fallos. Tampoco tenemos una estructura que consideremos una especie de patrón para los demás. A menudo hay personas que nos atribuyen un modelo, muchas veces de forma equivocada. Sin embargo, no defendemos un modelo de iglesia. Por el contrario, defendemos unos principios que deben adaptarse a cada contexto. De hecho, dentro de la familia más amplia de iglesias en The Crowded House hay diferentes estructuras y nosotros mismos hemos reajustado nuestro patrón a lo largo de los años.

			Pero permítenos describir cómo organizamos actualmente la vida de iglesia en The Crowded House Sheffield, donde ambos servimos como líderes. Lo hacemos simplemente para animar a la gente a pensar de forma creativa en cómo podrían organizar la vida de la iglesia para la iglesia y la misión todos los días. Que esto sea un estímulo para tu imaginación, pero olvídate de los patrones.

			Además, la iglesia diaria no consiste principalmente en una estructura, sino en una cultura o unos valores. No es posible organizar a la gente para dedicarse a la iglesia diaria mediante estructuras y programas. La gente necesita tener una visión y aprender a vivir de acuerdo con ella en el día a día. Las estructuras pueden ayudar o entorpecer, pero no pueden generar una identidad comunitaria ni un estilo de vida misional. La iglesia diaria es, en primer lugar, algo que debemos enseñar y ejemplificar.

			Una reunión de comunidades del evangelio

			En la actualidad, tenemos varias comunidades del evangelio repartidas por toda la ciudad. Estas son el corazón de la vida de la iglesia, la iglesia en su nivel más básico. Es aquí donde tienen lugar la comunidad, la misión, el cuidado pastoral, la oración, el bautismo, la comunión y la aplicación de la Palabra de Dios.

			Una vez a la semana, las comunidades del evangelio se juntan para lo que llamamos una “reunión”. Las comunidades del evangelio son el foco principal para la vida de la iglesia, pero la reunión también es una expresión de la iglesia. Representa al pueblo de Dios reunido alrededor de la Palabra de Dios. De modo que, aunque el punto de pertenencia principal es la comunidad del evangelio, la actividad semanal también es importante. Es aquí donde nuestras mentes y nuestros corazones se ponen en acción cantando alabanzas a Dios juntos, compartiendo historias para inspirarnos unos a otros y aprendiendo de la Palabra. Para nosotros, aquí es donde normalmente tiene lugar la enseñanza bíblica. Aquí establecemos la visión y la cultura para nuestras comunidades del evangelio. Esto permite a las comunidades del evangelio concentrar sus energías en la comunidad y en la misión. También se las anima a aplicar lo que han aprendido en la reunión a los detalles de sus vidas, y de su vida juntos.

			Pero nuestra reunión solo dura un par de horas a la semana. Es en nuestras comunidades del evangelio donde la iglesia tiene lugar día a día. Este es el contexto en el que compartimos unos con otros nuestras vidas, hogares, comidas, recursos, problemas, alegrías, penas y oportunidades. Compartir la vida. En nuestras comunidades del evangelio nos dedicamos a ser el pueblo de Dios, juntos en la misión. Por ello describimos nuestras comunidades del evangelio como iglesias y hablamos de nuestro culto como una reunión de comunidades del evangelio, y no como una reunión con comunidades del evangelio.

			Sea cual sea el contexto, la reunión semanal va a ser importante para establecer una cultura del evangelio y una visión misional, pero no puede alcanzar por sí sola todo lo que el Nuevo Testamento concibe para la vida de la iglesia. Por ejemplo, no puede ser el contexto para el “los unos a los otros” que describe el Nuevo Testamento. Además, si vemos esto como lo principal, entonces todo lo demás nos parecerá secundario. Si la mayor parte del tiempo y energía de la iglesia se centra en el culto dominical, no existirá la iglesia diaria.

			Dedicarse a la iglesia cuando es solo una reunión de mucha gente es la opción fácil. Puedes ser amigo de cualquiera cuando solo os veis un par de horas un domingo por la mañana y pasáis la mayor parte de ese tiempo cantando y escuchando hablar a otra persona. Pero en una comunidad del evangelio estás obligado a codearte con la gente día a día. Las personas te defraudan y te decepcionan. Dicen cosas sobre ti o no hacen lo que prometieron. Es entonces cuando se vuelve difícil amar, servir y perdonar. Pero es precisamente en la vida diaria donde estamos llamados a ser el pueblo de Dios. Si no somos el pueblo de Dios en estos momentos, tampoco podemos afirmar que somos el pueblo de Dios los domingos por la mañana.

			A menudo nos acusan de estar en contra de las iglesias grandes. No es cierto. No nos importa el tamaño de la reunión. Nuestro enfoque no está en lo que ocurre un domingo por la mañana. Nuestra flecha apunta a las comunidades del evangelio que viven juntas en una misión al nivel más básico. Lo que hacemos en nuestra reunión está diseñado para facilitar y refinar esa vida diaria de la iglesia. Por lo tanto, es incorrecto decir que no nos gustan las grandes iglesias. Lo que no nos gusta son los grandes eventos que distraen del día a día, que le quitan recursos al día a día y que cambian el enfoque de la iglesia diaria por un acto semanal.

			También nos acusan a menudo de estar en contra de las predicaciones en forma de monólogo. De nuevo, esto no es cierto. Nuestras reuniones casi siempre incluyen un sermón. Lo que cuestionamos es el estatus privilegiado de ese monólogo. Es una buena manera de enseñar la Biblia, pero no es la única manera y tampoco es imprescindible. La Biblia misma describe la enseñanza de la Palabra mediante una amplia variedad de métodos y no destaca ninguno por encima de otro. Lo importante es que la Palabra sea central para nuestras vidas, y para nuestra vida juntos. Queremos preparar y liberar a las personas para proclamar la Biblia unas a otras durante la semana. Queremos darle lugar a la Palabra en la vida diaria.

			La comunidad del evangelio es una identidad, una comunidad del pueblo de Dios dedicándose a la misión juntos. La reunión también es más que un encuentro. Es la red de comunidades del evangelio que trabajan juntas para alcanzar a la ciudad. La reunión de comunidades del evangelio tiene un liderazgo compartido, lo que nos permite a nosotros cooperar. También supone que podemos poner en esa posición a líderes más jóvenes con una estructura de apoyo y crear comunidades del evangelio sobre la marcha, como respuesta a oportunidades evangelísticas. Esta identidad colectiva con un encuentro colectivo supone que la iglesia se reproduce con más facilidad. No necesitamos tener mucho para empezar una nueva comunidad del evangelio, porque a los líderes los apoya una red más amplia y las reuniones aseguran una buena enseñanza bíblica. De este modo, las comunidades del evangelio pueden ser ligeras, flexibles y adaptables. Incluso pueden sacrificarse, en el sentido de que podemos innovar y arriesgarnos sin miedo al fracaso.

			También se puede animar a las comunidades del evangelio a adaptar sus actividades, su localización, su estilo, etc. para encajar con la gente a la que están intentando alcanzar. Tienen libertad para ser expresiones muy contextuales de la iglesia, quizá enfocándose en una etnia o en un grupo social concreto, porque la reunión da plena expresión a la unidad que tenemos en Cristo y que trasciende las diferencias culturales. Queremos expresar tanto la particularidad del evangelio (a través de las comunidades del evangelio) como su universalidad (a través de la unidad de la reunión).

			La transición a la iglesia diaria

			Entonces, ¿cómo podemos convertir nuestra iglesia en una donde la base sean la iglesia y la misión en el día a día?

			Si vuestra iglesia es grande, nuestro consejo no es que cambiéis todas vuestras estructuras, sino que creéis un modelo de funcionamiento. En otras palabras, decid a un grupo de gente: “Id y hacedlo”. Enseñadles, entrenadlos, guiadlos, presentadlos y luego enviadlos a ser una comunidad del evangelio dentro de la iglesia. Después, animad a este grupo a hablar con otra gente de cómo está funcionando: su visión, sus alegrías y sus frustraciones. De esta forma, la gente tiene una oportunidad para observar a una comunidad del evangelio en acción. Entonces, mientras enseñáis sobre cómo el evangelio nos da una identidad comunitaria y misional, podéis señalar lo que está ocurriendo y decir que eso es a lo que os referís. Cuando la gente oiga lo que está pasando, puede que eso encienda su imaginación y que también ellos empiecen a captar la visión.

			Después es conveniente dar libertad a los grupos pequeños (o grupos de casas) para que sean comunidades del evangelio. Mandadles que sean iglesia, que realicen la misión y que se reproduzcan. En vez de desarmar la vida de iglesia, podéis desplazar el enfoque gradualmente hacia la iglesia diaria. Que las comunidades del evangelio sean la puerta de entrada y que el culto sea la estructura de apoyo, no al revés. O mantened un modelo de iglesia que sea como un faro cuya luz recorra toda la ciudad, pero al mismo tiempo haced que esa luz se extienda al ámbito de las calles mediante las comunidades del evangelio.

			Si vuestra iglesia es pequeña, sed una comunidad del evangelio. Dejad de preocuparos por hacer actividades y programas que imiten a las iglesias grandes. En vez de eso, empezad a ser el pueblo de Dios y a trabajar juntos en la misión. Pasad tiempo juntos durante la semana. Visitaos los unos a los otros. Dejad que la gente conozca las luchas a las que os enfrentáis y las oportunidades que disfrutáis. Encontrad maneras de hacer que vuestras vidas se crucen unas con otras. Invitad a los no creyentes a ser parte de esta vida de comunidad.

			Cuando yo (Steve) inicié una comunidad del evangelio, nos comportábamos como si fuésemos una iglesia grande. Intentábamos condensar una reunión grande en una sala de estar. Era vergonzoso. Yo incluso hablé desde un atril. Con una reunión pequeña tenéis la oportunidad de relajaros, de ser informales, de ser simplemente el pueblo de Dios y estar juntos sin ningún tipo de parafernalia. Cuando ya no quepáis en una sala de estar, podéis pensar en crear dos comunidades del evangelio y tal vez juntaros de manera regular en un sitio más grande.

			¿Qué es lo que impide que haya iglesia todos los días?

			A continuación, ofrecemos cinco obstáculos que hacen que la gente quiera mantener las estructuras existentes incluso cuando estas nos impiden ser el pueblo de Dios y trabajar juntos en la misión.

			1. El primer obstáculo lo observamos en el segundo capítulo: el individualismo endémico de nuestra cultura, que también impregna nuestras actitudes como cristianos. Nuestra cultura ha convertido en virtud una parte integral de la Caída: nuestro deseo de controlar nuestras propias vidas. Este es el aire que respiramos. Asumo el derecho a vivir mi propia vida como si solo se tratara de mí y tomo decisiones por mí mismo sin tener en cuenta a los demás.

			2. El segundo obstáculo es el orgullo. Valoramos la autosuficiencia. “Lo hice yo solo”, decimos, no con vergüenza, sino con orgullo. “Lo hice a mi manera”. Pero la imagen bíblica de la iglesia dice que necesitamos vivir en comunidad, porque la vida cristiana es una vida comunitaria. Yo te necesito a ti y tú me necesitas a mí.

			3. El tercer obstáculo es nuestro deseo de comodidad. No queremos abrir nuestras vidas y hogares a los demás. No nos importa cuando se trata de gente que nos cae bien, pero la iglesia diaria pone a personas de todo tipo en nuestro camino y en nuestro sofá. No nos gusta salir de nuestras zonas de confort.

			4. El cuarto obstáculo es el miedo, el miedo a que la gente nos vea como realmente somos, de forma cercana y personal. Puedo aparentar ser un cristiano excelente cuando estoy en el púlpito o en un banco cada domingo. Pero no puedo aparentar ser un buen cristiano cuando la gente me ve perder la paciencia con mis hijos o contestarle a mi esposa con aspereza.

			5. El quinto obstáculo son las personas. Dicen que las bibliotecas serían lugares maravillosamente organizados si no fuera por toda la gente que quiere sacar libros. Mucha gente tiene la misma actitud hacia la iglesia misional. Les inspira la teoría de la comunidad y de la misión. Leen todos los libros y no se cansan de dar sermones a sus amigos. Les encanta la iglesia en su forma abstracta. Y por ello tienen una actitud desdeñosa hacia las iglesias actuales, ya que ninguna de ellas encaja con su ideal. ¡Ojalá hubiera alguna manera de formar una comunidad sin personas! Es verdad, las personas son un problema. Cuando empezamos a compartir la vida diaria, vemos los defectos que unos y otros tenemos. Pero mis hermanos y hermanas son mi problema, al igual que yo soy el suyo. Y del mismo modo que yo debo ser un medio de gracia para ellos, ellos serán un medio de gracia para mí.

			Entonces, ¿cuáles son las soluciones? La primera es el evangelio. Ser el pueblo de Dios, vivir juntos en una misión, es la buena vida, la vida tal como debería ser. Vemos esto en la Creación: fuimos creados para la comunidad con Dios y con otros, y para reflejar la gloria de Dios en este mundo. Lo vemos en Abraham y en Israel: el centro de los propósitos de Dios no son individuos aislados, sino un pueblo cuya vida ha de atraer a las naciones a Dios. Lo vemos en Jesús: el verdadero Israel, el verdadero pueblo de Dios y la luz del mundo que llama a sus discípulos a ser su nueva comunidad, una ciudad en un monte que no se puede esconder. Lo vemos en la nueva creación: Dios vive entre sus hijos y los hace suyos. El propósito de Dios siempre ha sido tener un pueblo que sea su pueblo, a través del cual revele su gloria en el mundo. Así es como Dios define la buena vida: el pueblo de Dios en comunidad, juntos, dando a conocer la gloria de Dios. Jesús no murió para salvar a individuos aislados, sino por su iglesia. Murió, resucitó y envió al Espíritu para crear un pueblo que sería su pueblo, a través del cual revelaría su gloria. Y, puesto que esto es el evangelio, tiene que ser la solución número uno y no hay solución número dos. Si quieres mantener una visión profesional de la iglesia con una vida desconectada de otros creyentes, entonces no entiendes el evangelio.

			Entonces, ¿cuáles son las soluciones? La primera es el evangelio. Ser el pueblo de Dios, vivir juntos en una misión, es la buena vida, la vida tal como debería ser. Vemos esto en la Creación: fuimos creados para la comunidad con Dios y con otros, y para reflejar la gloria de Dios en este mundo. Lo vemos en Abraham y en Israel: el centro de los propósitos de Dios no son individuos aislados, sino un pueblo cuya vida ha de atraer a las naciones a Dios. Lo vemos en Jesús: el verdadero Israel, el verdadero pueblo de Dios y la luz del mundo que llama a sus discípulos a ser su nueva comunidad, una ciudad en un monte que no se puede esconder. Lo vemos en la nueva creación: Dios vive entre sus hijos y los hace suyos. El propósito de Dios siempre ha sido tener un pueblo que sea su pueblo, a través del cual revele su gloria en el mundo. Así es como Dios define la buena vida: el pueblo de Dios en comunidad, juntos, dando a conocer la gloria de Dios. Jesús no murió para salvar a individuos aislados, sino por su iglesia. Murió, resucitó y envió al Espíritu para crear un pueblo que sería su pueblo, a través del cual revelaría su gloria. Y, puesto que esto es el evangelio, tiene que ser la solución número uno y no hay solución número dos. Si quieres mantener una visión profesional de la iglesia con una vida desconectada de otros creyentes, entonces no entiendes el evangelio.

			La iglesia del día a día expondrá nuestros ídolos. Hasta que no vivimos en una comunidad, no sabemos qué es lo que realmente nos mueve. Otras personas amenazarán o frustrarán nuestros deseos pecaminosos. De repente, nuestros ídolos aparecerán por todas partes. Se sentarán cómodamente en la repisa de nuestro corazón hasta que alguien los derribe. Entonces protestaremos o correremos para salvarlos. ¡Pero déjalos caer! El dolor de ver nuestros ídolos destruidos solo sirve para guiarnos hacia el único Señor verdadero.

			La iglesia del día a día hará una de dos cosas: o bien dará testimonio de la gracia de Dios en nuestras vidas, o bien nos quebrantará. No podemos “conseguirla”, pues nace de la gracia de Dios hacia nosotros y hacia los demás. Es el fruto de la gracia y por lo tanto un testimonio de esta. Cuando la gente vea que vivimos la vida juntos, amándonos, sirviéndonos, perdonándonos, siendo pacientes, apoyándonos, animándonos y proclamando el evangelio entre nosotros, eso provocará preguntas.

			En fin, vivid en armonía los unos con los otros; compartid penas y alegrías, practicad el amor fraternal, sed compasivos y humildes […] Honrad en vuestro corazón a Cristo como Señor. Estad siempre preparados para responder a todo el que os pida razón de la esperanza que hay en vosotros. Pero hacedlo con gentileza y respeto.

			(1 Pedro 3:8, 15–16)
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La misión de Publicaciones Andamio es publicar y difundir literatura que, desde una perspectiva bíblica, contribuya al crecimiento integral de la persona, la iglesia y a la transformación de la sociedad.

			Somos la editorial de los Grupos Bíblicos Unidos (GBU) y nacimos en 1987. Los GBU inician su camino en el mundo de la literatura cuando un grupo de estudiantes universitarios puso en marcha (1974) una revista muy sencilla a nivel de producción, pero muy rica en contenidos. Desde ese comienzo un tanto “inesperado”, con pocos recursos pero con muchas ganas, hemos ido creciendo hasta el día de hoy. 

			Publicaciones Andamio ha sido y es el resultado del trabajo y colaboración de muchas personas, unido a la ayuda de Dios a lo largo de todo este camino.
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